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El 19 de noviembre hizo un aniversario más de 
la muerte de José Raúl Capablanca. Circunstan- 
cias ajenas a la voluntad de todos detuvieron la sa- 
lida de LUNES DE REVOLUCION; por 1© tan- 
to, la serie de números ya ordenada se desplazó ha- 
cia un futuro inconveniente, pero ineludible. 

Mientras se preparaba este número, nuestro 
país combatía en dos frentes internacionales: d de 
la agresión imperialista y el ajedrecístico en la XIV 
Olimpíada de Ajedrez, en la cual participaron 40 

naciones. 

En el primero de los frentes Cuba se encuen- 
tra bien representada; en el segundo, desgraciada- 
mente, nos falta el maestro capaz de situar la Isla 
en el mapa. De haber vivido Capablanca esto úl- 
timo sería indiscutible. 

En esta XIV Olimpíada hemos hecho lo huma- 
namente posible, porque talento no nos falta. En 
ajedrez requiere una entrega y dedicación total de 
todas las energías de un hombre. No es posible ejer- 
cerlo como actividad colateral: llegar del trabajo 
y dedicarle una o tres horas antes de dormir si es 
que no estamos muy cansados. El futuro maestro 
necesita tener sus problemas económicos resueltos 
para que su mente no tenga otra preocupación que 
el juego. Competir con los maestros internacionales 
— en particular los soviéticos a los cuales el Gobier- 
no cuida como gallos finos — es tarea imposible pa- 
ra un jugador cuyas condiciones de estudio no pasan 
de ser las de un amateur . Remediar esto es labor 
para el futuro; labor ineludible, porque nuestro 
país debe ocupar todas las primeras posiciones, ya 
que tiene las condiciones requeridas. Nuestra peque- 
nez geográfica puede ser comparada a la de un áto- 
mo radiactivo: breve de espacio, pero de intensi- 
dad energética prodigiosa. 

He preferido reproducir las páginas que des- 
criben los primeros pasos de Capablanca escritas 
hacia el año de 1923 por José A. Gelabert, La afir- 
mación del señor Gelabert de que Morphy ha sido 
el jugador más grande de todos los tiempos la he 
dejado tal como la escribió. No comparto esta opi- 
nión, porque si el ganar y el perder crea campeo- 
nes, no hay que olvidar que Capablápca posee el 
score más brillante de todos los tiempos. Es el úni- 
co jugador del cual se ha hecho un libro en Alema- 
nia de las partidas que perdió, ya que lucía invero- 
símil aplicar este verbo a Capablanca. Otros argu- 
mentos, el de la calidad de cada juego en sí, impli- 
ca discusiones más amplias y formales; pero no hay 
que olvidar que en la época del cubano, donde se 
había rebasado la etapa romántica que vivió Mor- 
phy y sus brillantes, donde se había analizado pro- 
fundamente el juego haciendo que aumentasen las 
tablas que erradican la posibilidad de hacer brillan- 
tes, Capablanca ganó premios de brillantez. 

La reciente afirmación del actual campeón 
mundial de 23 años de edad, Mijail Tahl, de que 
*i©8 juegos de Capablanca son obsoletos”, es decir, 
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anticuados, más bien parece salir de la petulante ju- 
ventud que de la sabiduría. Tahl debe el campeona- 
to al hecho de haber derrotado al gran Botvinnik, 
que en la actualidad cuenta 49 años dé edad y que 
le ganó una partida a Capablanca cuando solamen- 
te tenía 14 años. Tahl basa su sistema en el juego 
agresivo desde la primera jugada; pero esto es más 
bien patrimonio de la juventud que de la maestría. 
“Con el sistema usado por Capablanca — declara 
Tahl a la prensa (Moscú, 1Ó de mayo de 1960) — , 
que se basa en aumentar la presión sobre el oponen- 
te, ya no es posible ganar”. Reducir el juego de Ca- 
pablanca a una frase me luce pueril; pero Tahl sa- 
be de ajedrez más que nosotros. Veremos si en el 
futuro Tahl logra mantener su sistema y atesora un 
récord tan brillante como el de Capablanca con el 
suyo ; pero el hecho de que se haya referido al Mae» 
tro, entre tantos otros famosos, indica la presencia 

vital del cubano en el ajedrez actual. 

Una conferencia inédita de Capablanca se pu- 
blica aquí. Fue improvisada y tomada taquigráfi- 
camente. Su lectura destaca la pupila que habita 
cada cuadrado del tablero como se habita la t ierra, 
ecuménico, y lo domina con ojo cernido de águila. 
La ofreció en el Club de Comunicaciones de Prado 
en mayo de 1932. 

La reseña sobre los torneos en que participó se 
debe a los maestros Stahlberg y Paulino Alies Mo- 
nasterio. El retrato debido al maestro Edward I.as- 
ker es también digno de publicarse ya que conoció 
personalmente a Capablanca, así también su escri- 
to sobre “Lasker filósofo”. El objetivo de reprodu- 
cir este último trabajo está en destacar la enorme 
fuerza mental del maestro alemán a quien Capa- 
blanca arrebató el título de campeón mundial. 

Hemos querido dar una visión panorámica de 
la historia del ajedrez para situarla como paisaje 
de fondo a la figura del Maestro; por falta de es- 
pacio no la completo en su parte más difícil y téc- 
nica: el desarrollo de la estrategia del juego, que 
va en el Occidente — donde el ajedrez se define — 
desde el español Ruy López de Segura hasta los 

maestros contemporáneos. 

Incluimos el ensayo de Lezama porque nos 
alegra descubrir que los poetas se ocupan también 
de los ajedrecistas de la misma manera que de los 
pintores. Muchos han leído a Baudelaire, pero po- 
cos han comprendido bien su aporté a la compren- 
sión de la cultura indicada en su “Corresponden- 
cias”. El ajedrez también forma parte de la cultu- 
ra de Occidente y se corresponde con ella. 

Doy las gracias al Club Capablanca por su 
ayuda en este número, y en particular a su Direc- 
tor de Competiciones, Miguel Alemán, que tan va- 
lioso colaborador resultó. 

Una sugerencia dé Jaime Sarusky la trasmito 
a las esferas gubernamentales: la de crear el Mu- 
seo Capablanca. 
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El niño José Raúl Capablanca, a los cuatro años y medio, 

■jugando con su padre* 


íj % Naturateaja es un tem- 
plo donde vivientes pitares 
Uejan a veces escapar pa- 
labras confusas. 

)EH hombre pasa a través de 
bosques de símbolos 
Que le observan con mira- 
das familiares. 

(Baudelaire, “Corres- 
pondencia”) 



¿Por q ué Capablanca?, se 
preguntarán algunos. Des- 
tacar ía ignorancia que en- 
vuelve la pregunta es gro- 
sería; ayudar a combatir 
esa ignorancia cuesto, más 
trabajo, pero rinde mejo- 
res frutos. Muchos son los 
que 'han oído mencionar, o 
han leído y después olvi- 
dado, el nombre de Capa- 
blanca; lo que no saben es 
hasta qué punto este nom- 
bre es gloria para Cuba en 
todo el orbe, o el calibre de 
su genialidad como ajedre- 
cista. No son muchos los 
jugadores de ajedrez que 
llegan a la categoría- de 
maestros; aún son menos 
los que llegan a ser maes- 
tros de maestros. Capa- 
blanca era de estos últimos, 

Hace algunos meses ca- 
ve la oportunidad, de pre- 
parar un homenaje a At- 
berfc Einstem en LUNES 
DE REVOLUCION. Esce 
fue un momento largamen- 
te anhelado en mi vida; y 
siento no haber podido- ocu- 
par más espacio eft aquel 
número. No por mí, sino 
por Einsteicu Pocos hom- 
bres he admirado más por 
lo mucho que ha hecho por 
la ciencia, que es ío mismo 
que decir por la Humani- 
dad; y por lo mucho que 
ha significado para mi es- 
píritu este gigante de cuer- 
po exiguo, menudito. Es 
imposible de controlar, ade- 
más, que el hombre rinda 
homenaje a sus héroes. 

Añado que, de haber vi- 
vido Einstein en estos mo- 
mentos, le hubiera dedica- 
do palabras, y hechos, de 


ayuda a nuestra causa. Lo 
mismo digo de Capablan- 
ca. 

Cuando Fidel Castro se 
presentó ante la ONU, Cu- 
ba estaba allí ante el mun- 
do por primera vez a través 
de quien con más verdad y 
razón podría representarla 
y representar los derechos 
inalienables, por justos, de 
Cuba ante el mundo. Cuan- 
do Capablanca se presen- 
tó en el torneo de San Se- 
bastián en 1911 fue quien 
mejor representaba esa 
maravilla de juego cien- 
cia que se conoce por aje- 
drez. Son los dos cubanos 
más conocidos en el ex- 
tranjero. 

En estos momentos en 
que Cuba se afirma ante 
el mundo en paridad de de- 
rechos, y de capacitación 
para gobernarse, es nece- 
sario hacer recordar a las 
naciones que tenemos, y, 
hemos tenido, hombres bri- 
llantes de los cuales esos 
países han aprendido. Así 
Poey, que aportó material 
a la obra de Cuvier; Fin- 
tai/*, que descubrió la cau- 
sa de la fiebre amarilla; 
y Capablanca, del cual han 
dicho tantos maestros — • 
entre ellos Botwmmlc — • 
grande de- todos los tiem- 
pos. Dondequiera que ha- 
ya un tablero de ajedrez 
— y ío hay en todo lugar 
del planeta — allí esta Ca- 
pablanca, y allí está Cu- 
ba. 

En el mes de noviembre 
de 1959 la Unión Soviéti- 
ca ofreció un homenaje a 
Capablanca en la “Casa de 


Por oscar wúsmumo 























Las partidas entre Botvinnik y Tahl. El pueblo soviético 
sigue el desarrollo de una partida en un tablero instalado 

en el boulevard Tverskei en Moscú. 
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la Amistad con los Pueblos 
Extranjeros”, al cual asis- 
tieron Nicolás Guillén y el 
comandante Chomón. 

Nos relata Guillén que 
Capablanca fue muy que- 
rido en la Unión Soviética. 
Mientras hacían uso de la 
palabra los distintos ora- 
dores (entre ellos . Bot- 
winnik) vimos muchos ojos 
húmedos de emoción”. Allí 
leyó el poeta sus versos de- 
dicados al ajedrecista ante 
los maestros soviéticos y 
numeroso público. 

Un articulo de Alexan- 
der Kotov reseña el acto: 
Ajedrecistas soviéticos que 
se enfrentaron con él die- 
ron a conocer los más va- 
riados detalles de su vida. 

maestro Alatorsev, pre- 
sidente de la Federación de 
Ajedrez de la URSS, habló 
de la rapidez con que Ca- 
pablanca sabía apreciar la 
posición y hallar acertados 
derroteros para ganar o 
hacer tablas. El gran maes- 
tro Lilienthal se refirió a 
la buena ética deportiva de 
Capablanca y a sus aten- 
ciones para con el contra- 
rio. El maestro Roplin, que 
pasó mucho tiempo con Ca- 
pablanca durante las giras 
que este hizo en la URSS 
en los años 1935-36, seña- 
ló las magníficas cualida- 
des de Capablanca como 
persona. Por último el gran 
maestro Salo Flohr. amigo 
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y rival de Capablanca en 
muchas competiciones, ex- 
puso sus recuerdos y mu- 
chos casos de la vida de Ca- 
pablanca como ajedrecis- 
ta”. 

Lástima que todo este 
material se haya quedado 
en la Unión Soviética. 

'•Capablanca — apunta 
Kotov — era una bella per- 
sona, poseía la amabilidad 
del diplomático, el encanto 
de un cantante de ópera, el 
tacto de un científico. Ca- 
pablanca visitó en tres oca- 
siones la Unión Soviética. 
Decía que siempre venía a 
la URSS con mucho gusto 
y que estaba de acuerdo en 
que los honorarios fueran 
más bajos de le corrien- 
te contat de verse en Mos- 
cú y Stalingrado”. 

Pudo agregar que allí 
hizo cine, un film titula- 
do ''Fiebre, de Ajedrez”, 
porque en la Unión Sovié- 
tica la pasión por el aje- 
drez, y por Capablanca, ad- 
quirió, categoría de fiebre. 

Cuando el Gobierno So- 
viético creó su plan educa- 
cional en lo que se dio a 
llamar "educación univer- 
sal”, los libros sobre aje- 
drez formaron . parte del 
plan, y el ajedrez pronto 
adquirió categoría de jue- 
go nacional. El Gobierno 
patrocina este juego igual 
que cualquier otro deporte 

físico. Muchos consideran 


que esta actitud se debe al 
gran amor de Lenin por el 
ajedrez. Lenin compitió en 
varios torneos ganando al- 
gunos. Máximo Gorki, que 
visitó la Isla de Capri con 
Lenin, relata lo excitado 
que estaba el líder ruso al 
jugar con un tal Bogdano- 
vich que residía allí. 
♦•Cuando perdió el juego se 
sintió tan afligido que pa- 
recía un niño”. 

La Federación de Aje- 
drez de la URSS cuenta con 
varios millones de miem- 
bros en activo. A su regre- 
so del Torneo de Moscú de 
1925, el campeón nortea- 
mericano, Frank Marshall, 
relataba que en esos días 
el tráfico de Moscú esta- 
ba paralizado por la mu- 
chedumbre que trataba de 
entrar en el edificio don- 
de se celebraba el Torneo. 

El origen de esta tre- 
menda actividad reside en 
las escuelas primarias. Allí 
se premia a los mejores 

alumnos, enseñándoseles 
ajedrez. ¿Por qué no apli- 
car este sistema en Cuba? 

Muchos recuerdos dejó 
Capablanca en la Unión So- 
viética; muchas cosas agra- 
dables de allí se llevó. En- 
tre ellas a su segunda es- 
posa Olga Chagodaeff. 

La coincidencia de Capa- 
blanca con Mozart no resi- 
de sólo en la edad en que 
ambos mostraron sus ta- 
lentos. Ei padre de Capa- 
blanca jugaba ajedrez asi 
como el de Mozart hacía 
música. De la Alemania de 
Mozart podía decirse que 
era el Dorado de la Músi- 
ca; de La Habana en que 
nació Capablanca dijo el 
maestro Steinitz que era 
"El Dorado del ajedrez”. 

Cada jugador tiene un 
estilo que lo identifica en 
cuanto reproducimos una 
de sus partidas. Esto im- 
plica que el ajedrez, tanto 
como ciencia, es arte. El es- 
tilo de Capablanca era dó- 
rico: simple, claro como el 
meridiano y sólido. Resol- 
vía los laberintos liniales 
del juego dejándolo redu- 
cido a las más simples fi- 
guras geométricas. La 
atención que dedicaba a 
las tres partes del juego: 
apertura, juego medio y fi- 
nal, estaba repartida por 
igual, con proporción ma- 
temática, así como Fidias 
o Praxíteles a sus figuras. 
Baudelaire se hubiera emo- 
cionado con estas corres- 
pondencias. 

La perfección, simplici- 
dad y seguridad desarrolla- 
das por Capablanca al ju- 
gar lo hicieron descuidar- 
se debido a su exceso de 
confianza y muchas de sus 
derrotas se deben a esta 
razón y a las "jóvenes ru- 
sas”, como apunta Lasker. 
Había vencido a todos los 
maestros de su generación, 
pero la nueva camada de 
maestros soviéticos le in- 
fligieron la derrota en va- 
rios torneos. Sin embargo, 
a pesar de padecer de pre- 
sión arterial alta, se supe- 
ró. En el Torneo de Mos- 
cú de 1936, a los 48 - años 
de edad, Capablanca -los 
derrotó a todos, tanto a la 


vieja come a la nueva 
guardia ocupando el pri- 
mer lugar. 

La perfección sobre el 
tablero hizo pensar al 
maestro que el ajedrez to- 
caba a su fin como juego y 
se dio a la tarea de salvar- 
lo. Y ahora es necesario 
repetir algo importante: El 
ajedrez tiene historia. Su 
desarrollo como juego, mo- 
dificaciones en los movi- 
mientos y situación de las 
piezas, el estudio de que 
ha sido objeto en diferentes 
épocas con el aporte de ca- 
da maestro desde Ruy Ló- 
pez, hacen que el ajedrez 
haya tenido un crecimien- 
to orgánico que va desde 
una infancia simple en 
aventuras y misterio a una 
madurez que agota el cua- 
drado del tablero. 

En un ensayo de Leza- 
ma sobre el maestro lee- 
mos: "Capablanca, frente 
a la proliferación insular 
del trópico quiere romper 
el cuadrado. . .” Como pa- 
ra Lezama esta prolifera- 
ción se define por lo barro- 
co no hay duda de que la 
intención de Capablanca de 
agregar nuevas' figuras al 
tablero, ensanchándo- 
lo más allá de sus límites, 
era de intención barroca. 
¿Y no está acaso incluido 
Mozart en ese estilo? 

No la estrategia de Ca- 
pablanca que era dórica 
— los caballos ibie^do 

círculos como columbas 
puntales de la posición, y 
los alfiles creando diacona- 
les y su economía en las 
combinaciones sobre lineas 
simples— sino su intención 
sobre el juego coma un to- 
do y sus piezas al Aumen- 
tar su número. Et proli- 
feración del trópico, como 
en el coral, puede conside- 
rarse como de intención 
barroca: Pocas definiciones 
como la de Borges: "Yo di- 
ría que barroco es aquel 
estilo que deliberadamen- 
te agola (o quiere agotar) 
sus posibilidades. . . yo di- 
ría que es barroca la eta- 
pa final de todo arte”. 

Pero estas similitudes no 
aumentan ni disminuyen la 
figura del maestro. Esta 
búsqueda analógica de mi 
parte es más bien excesiva 
y en última instancia su- 
perflua. Persigue un efec- 
to: el comparar a Capa- 
blanca con uno de los ge- 
nios más llenos de -gracia 
del arte haciendo resaltar 
la condición de artista del 
cubano y la de arte que en- 
cierra, en lo más profun- 
do de su seiclad, el ajedrez. 

































Por JOSE RAUL CAP ABLANCA 









•'Una conferencia de aje- 
drez es tema no muy fácil 
de desarrollar. Son tan va- 
riados los asuntos que se 
pueden tratar; es tan va- 
riada también la fuerza de 
los oyentes, que es casi im- 
posible en una sola confe- 
rencia poder indicar o mos- 
trar algo que pueda ser de 
beneficio especial para un 
grupo determinado. Veo en 
el -auditorio gran número 
de jugadores de fuerza y 
me imagino que hay un nú- 
mero aún más crecido de 
jugadores menos fuertes ; 
creo por tanto que es más 
ventajoso ilustrar en lo que 
se pueda a los que no son 
fuertes que a los que están 
en primera línea. Estos úl- 
timos puede ser que nece- 
siten un poco de ayuda, pe- 
ro indudablemente, mucha 
más necesitan los otros; 
por consiguiente, voy a li- 
mitarme esta noche a tra- 
tar los asuntos en tesis ge- 
neral y en beneficio más 
bien de aquellos jugadores 
que pudiéramos llamar de 
fuerza mediana. Pudiera 
ser que hayan algunos ju- 
gadores fuertes que en- 
cuentren aquí algo que los 
beneficie y puede ser que 
haya mucho para los juga- 
dores débiles, pero mi ob- 
jeto es llegar a la masa de 
los jugadores débiles o de 
fuerza mediana. 

Aquellos que deseen pro- 
gresar en el ajedrez deben 
considerar éste como un to- 
do que podría dividirse en 
tres partes: La primera es 
la parte a la que la mayo- 
ría dedica más tiempo y es- 
tudio: la apertura; la se- 
gunda es la que se llama el 
medio juego, que viene in- 
mediatamente después de 
la apertura; ésta es menos 
estudiada que la otra y pue- 
de que sea la menos es- 
tudiada de las tres partes 
del juego; y por fin la úl- 
tima, o sea, los finales, 
tampoco estudiada con la 
misma atención y devoción 
con que se realiza el estu- 
dio de las aperturas. Hace 
once años escribí un libro, 
y en vez de comenzar como 
comienzan todos los libros, 
por la apertura, empecé por 
el final, estimando que por 
ahí era por donde . debía 
empezarse. Ustedes deben 


oomprender fácilmente que 
es mucho más cómodo ma- 
nejar una o dos piezas que 
todas las piezas juntas; ade- 
más, es un dato curioso, 
pero exacto, que ningún ju- 
gador llega a ser campeón 
del mundo, o por lo menos 
contendiente por el cam- 
peonato mundial, que no 
considere seriamente los 
finales. De manera que los 
finales es lo esencial sien- 
do ese el lugar en que la 
mayoría de los maestros 
fuertes son débiles; es de- 
cir, que esa fase del juego 
no es estudiada con igual 
atención que las otras. De 
modo es que a aquellos que 
deseen progresar les reco- 
miendo que estudien el li- 
bro a que me refiero, que 
se llama “Principios Fun- 
damentales del Ajedrez” y 
que, como les he dicho, co- 
mienza por los finales. Des- 
pués de los finales encon- 
trarán en mi libro mía se- 
rie de posiciones del medio 
juego susceptibles de ocu- 
rrir en cualquiera partida 
y que les servirá de mode- 
lo para obtener el resulta- 
do que deseen; y por últi- 
mo, cuando estén por así 
decir, aburridos de estu- 
diar esas partes,, entonces 
será el momento de poner- 
se a estudiar las apertu- 
ras, puesto que las aper- 
turas no son más que el co- 
mienzo del juego y que for- 
zosamente los han de llevar 
a una de las otras dos par- 
tes. 

Muy a menudo he encon- 
trado jugadores que se sa- 
ben las aperturas de me- 
moria, es decir, que han 
aprendido de algún libro y 
creen conocerlas muy bien, 
y en efecto se las saben 
muy bien de memoria, pe- 
ro nada más, es decir, des- 
conocen su objeto y por lo 
tanto no conocen el produc- 
to que han de sacarles, y 
así sucede que pierden a 
menudo; y pierden por ha- 
ber estudiado aperturas 
malas sin saberlo, o por no 
haberlas estudiado a con- 
ciencia. Claro está que eso 
puede pasarle a cualquie- 
ra, pero es más fácil que 
le pase a uno que se dedi- 
que a estudiar las apertu- 
ras solamente, que no al 
que se dedique a estudiar 
las otras dos partes del 
juego. 

En tesis general, en el 
desenvolvimiento del juego 
hay que buscar por parte 
del blanco mantener la ini- 
ciativa, porque la primera 
jugada, que pertenece al 
blanco, le da como única 
ventaja la iniciativa que no 
debe abandonar a menos 
que se pueda obtener una 
compensación. Esa compen- 
sación puede ser un peón, 
que es lo rnenóS que se pue- 
de ganar y puede obtener- 
se' como *' compensación 
también una posición suma- 
mente fuerte que garantice 
el juego contra cualquier 
ataque por fuerte que sea 
del contrario. De no ser así, 
el blanco debe mantener la 
iniciativa, que quiere, de- 
cir mantener el ataque. El 
negro por 'su parte, debe 


concretarse, por decirlo así, 
a marcar tiempo contra el 
blanco para tratar de to- 
mar a su vez la iniciativa: 
porque el resultado del jue- 
go ha de depender de ella, 
ya que el jugador que lle- 
ve la voz cantante tiene to- 
das las ventajas y, salvo 
algún error, todas las pro- 
babilidades de ganar. 

En el desenvolvimiento 
del juego hay muchas aper- 
turas a elegir, pero todas, 
cualesquiera que ellas sean, 
tienden invariablemente a 
mantener el dominio del 
centro. Esas cuatro casi- 
llas del centro 4R y 4D, 5r 
y 5d, por ambos lados, es 
lo que se entiende por el 
centro del tablero, y son, 
por lo tanto, el punto de 
mira de tocias las apertu- 
ras. Ustedes habrán visto 
que muchas veces se hacen 
aperturas de esta índole 
por el blanco directa o in- 
directamente, por ejemplo: 
P3C seguido de A2C con el 
objeto de dominar el centro 
a distancia, o también ju- 
gando los peones del cen- 
tro. 1. P4R seguido de P4D 
manteniéndose en general 
la lucha por ver quién con- 
trola las casillas del cen- 
tro. El blanco tiene la pri- 
mera jugada, y por lo tan- 
to, una ventaja predomi- 
nante sobre las casillas del 
centro; y el negro ha di? 



tratar de evitarlo en lo po- 
sible. De perder tiempo y 
no hacerlo así, el blanco 
tendrá una ventaja predo- 
minante y manifiesta. 

No quiero explicarles to- 
das las variantes . que pue- 
den suceder, pues eso se- 
ria una tarea difícil, y co- 
mo les he dicho, ustedes 
pueden encontrarlas en in- 
finidad de libros, y creo 
que lo que más les convie- 
ne es conocer la tesis gene- 
ral del objeto de las aper- 
turas y después, con sus 
conocimientos y la ayuda 
de los libros, pueden seguir 
en la práctica los principios 
fundamentales en que se 
basan. 

En lo que respecta al 
juego en general, ustedes 
encontrarán muy a menu- 
do jugadores, sobre todo 
cuando tienen poca exper 
riencia, que entregan peo- 
nes con facilidad y a veces 
hasta piezas* por un ata- 
que. Yo no critico eso, por- 
que, creo que. los jugadores 
deben tener iniciativa pro- 
pia: y atacar, todo lo posi- 
ble, pero eso. deben hacerlo 
como medio para desarro- 
llar su imaginación, no en 
la creencia que ese es el 
mejor juego a desarrollar; 
a ese efecto, les voy a con- 
tar una anécdota del. Dr. 
Vidmar, uno de. los. mejo- 
res jugadores del mundo, 
que al mismo tiempo es un 
hombre de ciencias y de 


gran ingenio: En el Tor- 
neo de Londres de 1922, en 
el cual hubimos de parti- 
cipar, había un jugador re- 
lativamente joven que no 
tenía mucha experiencia, y 
en cierta ocasión, en una 
partida en que hacía un 
ataque violento, sacrificó 
una pieza (o dos o tres peo- 
nes, no recuerdo bien), pe- 
ro se veía que este señor, 
con todo su ataque, llega- 
ría al final con una pieza 
(o peones), de menos. So- 
bre este caso observó Vid- 
mar que “aún no había 
aprendido, que lo que tenía 
que sacrificar eran las pie- 
zas del contrario”.^ Les 
menciono esta anécdota 
porque en realidad nunca 
se debe sacrificar nada 
cuando se juega para ga- 
nar; aunque, les repito, es 
un buen ejercicio para los 
jugadores jóvenes de poca 
experiencia. Pero los que 
ya tengan conocimientos y 
aspiren a colocarse entre 
los de primera fuerza, de- 
ben hacer lo que dijo Vid- 

mar: tratar de sacrificar 

. . * 

las piezas del contrario, 
pues de no ser así el ata- 
que casi siempre suele que- 
darse en el camino. Quie- 
ro insistir en este punto, 
pues sacrificar una pieza, 
por un ataque incierto, pue- 
de dar mal resultado: una 
pieza es de demasiado va- 
lor para entregarla pura- 
mente por especulaciones; 
de manera que para sacri- 
ficar una pieza hay que te- 
ner la seguridad absoluta 
que pronto se va a obtener 
una compensación por la 
misma, y solamente es re- 
comendable hacerlo, como 
les he dicho anteriormente, 
y les repito, para ejercitar 
la imaginación cuando se 
empieza, pudiendo servir, 
con la experiencia de la de- 
rrota, para evitar que cris- 
talice un ataque cuando se 
lo hagan a uno, y además, 
para impedir el sacrificio 
del contrario cuando su 
combinación es correcta y 
permita el sacrificio. En 
cambio, cuando no es bue- 
no ustedes pueden ver que 
los jugadores mejores del 
mundo se han pasado años 
y años jugando sin hacer 
entregas, a pesar de verse 
a menudo, sometidos a un 
ataque, pero al final han 
ganado, porque ellos no en- 
tregan nada sino cuando 
ven que el sacrificio es 
completamente sólido. 

En mi libro, que les he 
mencionado, encontrarán 
muchas de esas posicionevS 
que se dan a menudo en el 
juego y que les permite a 
los jugadores ejercitarse 
para las posiciones que se 
les puedan presentar co- 
rrientemente. 

En tesis general, aparte 
de las combinaciones en el 
medio del juego, es necesa- 
rio por un lado evitar, y 
por otro permitir que nos 
sitúen y situar nosotros, 
piezas en posicionevS que no 
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sean desalojan por peo- 
nes, sino que se necesite 
para desalojar las piezas de 
igual o mayor calibre. Un 
caballo, por ejemplo, situa- 
do en la quinta casilla sin 
ningún peón del contrario 
a los lados que pueda ata- 
carlo en algún momento, 
resulta una pieza de gran 
valor. Esto es lo que se lla- 
ma en general la posición, 
siendo lo más importante 
adquirir una posición pre- 
dominante. 

— 0O0 — * 

Al final del juego el ele- 
mento tiempo es mucho 
más importante, o por lo 
menos, tan importante co- 
mo la posición. Por ele- 
mento tiempo quiere decir- 
se llegar a un lugar deter- 
minado con mayor o me- 
nor rapidez. Naturalmen- 
te, en el medio juego, para 
obtener posición, muchas 
veces el elemento tiempo 
tiene gran importancia, 
pues un ataque puede de- 
pender de llegar a colocar 
una pieza en cierto lugar 



en un tiempo determinado 
antes que el contrario se 
pueda preparar para la de- 
fénsa; pero en el final, el 
elemento tiempo general- 
mente decide el juego; pues 
además de contribuir a la 
posición, en muchas ocasio- 
nes sirve para meter un 
peón en dama, antes que su 
oponente. 

Les estoy dando a uste- 
des unas cuantas ideas de 
orden general para que 
puedan desarrollar el jue- 
go a su manera y avanzar 
Jo más posible. En ese or-, 
den de cosas, les debo lla- 
mar la atención sobre el 
valor de las piezas. Hay ju- 
gadores que prefieren el 
alfil al caballo y otros el 


caballo al aML En reali- 
dad, si le damos a los peo- 
nes el valor de uno, a los 
caballos y a los alfiles ha- 
bría que darles el de tres 
y medio a 4; a las torres, 
de cinco y medio a 6; y a 
la dama, un valor de 10 a 
11, según se valoricen las 
torres, cinco y medio ó 6. 
Pero el punto principal no 
es el valor en sí de las pie- 
zas respecto a los peones. 
Hay muchos ajedrecistas 
que creen que tres peones 
compensan el valor del al- 
fil o del caballo, y no es 
así. Ahora bien, algunos 
jugadores tienen preferen- 
cia por el caballo sobre el. 
alfil y enl realidad, en la 
mayor parte de los juegos, 
el alfil resulta de un valor 
poco, pero muy poco su- 
perior al del caballo. Ge- 
neralmente é s preferible 
tener un alfil contra un ca- 
ballo; pero cualquier sacri- 
ficio que se haga para ob- 
tener esto sería un error; 
es decir, que no se debe, por 
ejemplo, sacrificar un peón 
para poder conservar un 
alfil contra un caballo; en 
cambio, si puede lograrse 
sin sacrificar el peón, es 
preferible el alfil al caba- 
llo. Alfil y torre es más 
fuerte que torre y caballo; 
y dos alfiles, más que dos 
caballos. Dama y caballo, 
en cambio, es más fuerte 
que dama y alfil. Muchas 
veces el resultado del jue- 
go depende de que esta 
combinación pueda obte- 
nerse. En finales de peones 
es preferible el alfil al ca- 
ballo; en cambio, con un 
final de damas, es preferi- 
ble el caballo; y si ustedes 
recuerdan lo que les dije 
hace un momento, de que 
en los finales el elemento 
tiempo es más importante 
que el elemento posición, 
comprenderán por qué 
también el alfil es preferi- 
ble al eaballo, puesto que 
el alfil puede trasladarse 
de un lado a otro con más 
facilidad que el caballo. De 
modo que el alfil, en el fi- 
nal, por el elemento tiem- 
po, es superior al caballo. 
De esta manera, teniendo 
presente esas combinacio- 
nes y esos valores, uno pue- 
de guiar su juego y obte- 
ner una pequeña ventaja. 
El resultado del juego, des- 
de luego, depende después 
de la forma en que se em- 
pleen las piezas de que se 
dispone, pues detrás de to- 
das las teorías y principios 
fundamentales está la ima- 
ginación y la fuerza del ju- 
gador. 

Les llamo la atención 
sobre estos casos, porque 
encontrarán que siempre 
que logran sacar ventaja 
en las aperturas, es por un 
cambio de esta naturaleza, 
lo cual es considerado co- 
mo una ventaja que justi- 
fica la apertura que se ha 
héfcho; y en muchas oca- 
siones también se conside : 
ra importante en una aper- 
tura un peón aislado, por- 
que no se puede defender 
con otro peón, teniéndolo 
que hacer con piezas ma- 
yores y es susceptible, por 
ese motivo, de ser captura- 
do; y de ahí qué, en mu- 
chas aperturas, el objeto 
principal que sé persigue 
sea dejar al adversario con 


un peón aislado. Todos es- 
tos son puntos de orden 
general que pueden serles 
útiles en su progreso en el 
ajedrez. 

Por ejemplo, para que 
puedan apreciar la impor- 
tancia que tienen las posi- 
ciones y los principios que 
les acabo de explicar, les 
voy a enseñar una apertu- 
ra que se jugó durante mu- 
chos siglos. La gente per- 
día y ganaba con ella, y 
puede decirse que la mitad 
del tiempo no sabían por 
qué. Si ustedes se fijan en 
lo que les acabo de decir, 
verán el porqué. Una de 
las cosas más importantes 
de las aperturas es el des- 
envolvimiento rápido de las 
piezas y si pueden desen- 
volver atacando, mucho 
mejor. 

1. P4R. P4R. 2. CR3A, 
CD3A. A5C. (Aquí, al no 
:dar Capablanca el or- 
den de las jugadas, dijo: 
Muchas veces me equivoco 
al poner las posiciones, y 
ello se debe a que no las 

de memoria, sino 
que conozco su porqué, 
mientras que muchos afi- 
cionados las recuerdan per- 
fectamente porque se las 
saben de memoria exclusi- 
vamente). Volver a la po- 
sición anterior, Ruy López, 
y continuar así: 

3. P3TD. 4 . A4T, P4CD. 
5. A3C, C3A. 6. 00, A2R. 
7. P3AD, 00.8. P4D, PxP. 
9. PxP, P3D.10. A3R, A5C. 
11. CD2D, C4TD. 12. P5D, 
CxA. 13. DxC. 

En e§ta posición está 
perdido el negro, porque 
después de un proceso de 
jugadas más o menos lar- 
go, al final el peón alfil da- 
ma de las negras estará re- 
trasado e impedido su 
avance por el peón blanco 
en 5D. Las blancas dobla- 
rán sus dos torres por la lí- 
nea abiertá de alfil dama y 
si fuese necesario irían con 
el rey si las damas se cam- 
bian; el peón alfil dama de 
las negras se pierde, tarde 
o temprano, ya que es en 
extremo difícil para las ne- 
gras defenderlo sin crear 
inconscientemente otras 
debilidades en su juego. En 
una ocasión, allá en el año 
1913, hallándome en Lodz, 
Polonia, jugué una partida 
ép consulta y llegamos a 
una posición similar a és- 


ta. Los que estaban a mi 
alrededor me preguntaron 
qué yo pensaba hacer, por- 
que les parecía que el jue- 
go era tablas, y les dije que 
el negro estaba perdido y 
al preguntarme el porqué, 
les expliqué la debilidad 
manifiesta de su retrasado 
peón alfil dama. 

Esta apertura y varian- 
te, se las enseño porque se 
estuvo jugando por muchos 
años. En los libros verán 
que en infinidad de parti- 
das se ha jugado muchas 
veces, pero la gente jugaba 
en estos casos por un ata- 
que y no por la posición. 
Naturalmente, jugándose 
por un ataque, . la victoria 
se hace difícil, pero jugan- 
do por 3a posición y ata- 
cando el lado débil, el éxi- 
to no puede ser dudoso. 
Antiguamente no se pres- 
taba atención a estas líneas 
de orden general que he 
tratado de explicarles esta 
noche y con las cuales se 




pueden evitar un trabajo 
inútil muy grande y en 
cambio, les puede ayudar 
a desarrollar un juego só- 
lido y sencillo. En esta cla- 
se de juegos se pueden ver 
las ventajas de los princi- 
pios sobre los finales que 
les he venido explicando. 
Pueden ver que aquí, sin 
Damas en el tablero (refi- 
riéndose a la posición - an- 
terior del peón débil), la 
cuestión de tiempo es muy 
importante. Hay que con- 
siderar como un elemento 
muy importante también la 
movilidad de las piezas en 
una posición de esta índole' 
El blanco se mueve libre- 
mente con sus torres, mien- 
tras el negro está sujeto 
sin poderse mover con sol- 
tura. Aquí el elemento de 
la movilidad vale mucho y 
combinado con el elemento 
tiempo, conduce a una vic- 
toria segura. 

En esta cuestión de prin- 
cipios de orden general es 
muy difícil, como les dije 
al comenzar, que en una 
sola conferencia les pueda 
explicar toda su utilidad, 
y es posible que haya omi- 
tido algunos puntos. No se 
me ocurre por el momento 
otra cosa más que pueda 
serles de valor, sino decir- 
les que se fijen cómo en 
esta apertura (refiriéndo- 
se al ,Ruy López presenta- 
do), el juego se desenvuel- 
ve simplemente alrededor 
de un peón que esta retra- 
sado y de un hueco que 

una pieza que no se 
puede desalojar con un 
peóh. 

En estos juegos donde el 
rey de uno está en disposi- 



ción de llegar al centro del 
tablero antes que el del 
contrario, se puede llevar 
a cabo una liquidación ge- 
neral con ventaja, pues el 
rey, una vez cambiadas las 
piezas, resulta una pieza 
de ataque muy importante, 
que es preciso utilizar; y 
no se debe nunca dejarlo 
olvidado en la última línea, 
sino que debe avanzarse to- 
do lo posible a medida que 
se vayan liquidando las pie- 
zas y despejando el table- 
ro. Es tal la ventaja del 
rey avanzado hacia el cen- 
tro del tablero que a veces 
puede darse hasta peones 
de ventaja con tal de lo- 
grarlo. 

En resumen, para pro- 
gresar en ajedrez debe 
prestarse atención especial 
a todos los principios de or- 
den general, despreocupán- 
dose un poco de la apertu- 
ra; es decir, utilizar la 
apertura en cuanto a su 
conocimiento general de 
movilizar las piezas y no 
andar con tecnicismos de 
si los libros recomiendan 
ésta o ésta otra jugada, 
porque para aprenderse de 
memoria las aperturas, es 
necesario estudiar muchos 
libros que inclusive están 
a veces equivocados. En 
cambio, si estudian desde 
el punto de vista de los 
principios fundamentales, 
van por un camino más se- 
guro, pues la mentalidad 
del jugador podrá fallar en 
un momento dado, pero los 
principios bien empleados 
nunca fallan. Quiero ter- 
minar recomendándoles 
usen su imaginación lo más 
posible: el jugador necesita 
perder muchos juegos pa- 
ra poder progresar. A ve- 
ces se molestan muchos ju- 
gadores porque pierden, pe- 
ro se aprende más perdien- 
do que ganando. Cuando 
se está ganando se cree 
uno que lo está haciendo 
muy bien y no se da cuen- 
ta de las faltas que come- 
te; en cambio, cuando pier- 
de, se da cuenta que en al- 
gún lugar está uno equi- 
vocado y procura no vol- 
ver a cometer los mismas 
errores en el futuro. 

He dicho. 

La Habana, Mayo de 
1932. 




Un sensacional acontecimiento 
en 1911 agitó a los fanáticos del 
ajedrez. El joven cubano José Raúl 
Capablanca, quien, al igual que 
Morphy, había aprendido el aje- 
drez de su padre cuando tenía sólo 
cuatro años, y quien, al igual que 
Morphy, había ganado el campeo- 
nato de su país a la edad de doce, 

había continuado su carrera en 
forma paralela a la del gran cam- 
peón americano. Cuando apareció 
en New York a la edad de diez y 
ocho años para matricularse en la 
Universidad de Columbia, mostró 
su habilidad superior contra los 
mejores jugadores norteamerica- 
nos de “ajedrez relámpago”, que 
era una forma popular de juego 
ligero con un tiempo límite de cin- 
co o diez segundos por movimien- 
to. En el periodo que siguió de dos 
año» probó ser mejor que los de- 
más en el ajedrez tradicional, y en 
1909; Frank Marshall aceptó su 
desafío para una serie de juegos. 
Para asombro de todos, Capablan- 
ca obtuvo la victoria de la serie por 
ocho a uno y catorce tablas. Esta 
victoria sobre un campeón interna- 
cional indujo al joven cubano a 
postergar sus estudios de Ingenie- 
ría para dedicarse por completo a 
su carrera de ajedrecista. 

Cuando, dos años más tarde, un 
gran torneo internacional de cam- 
peones fue organizado en San Se- 
bastián, España, el joven cubano 
solicitó permiso para participar. 
En. contra de la protesta de algu- 
nos . campeones, el Comité del tor- 
neo decidió hacer una excepción en 
el caso de Capablanca y fue admi- 
tido, aunque no satisfizo las con- 
diciones, que los organizadores del 
torneo habían estipulado: que ca- 
da participante hubiera tenido un 
récord de por lo menos dos pre- 
mios de tercer lugar en torneos de 
primera categoría para campeo- 
nes. Capablanca no había tenido 
la oportunidad todavía de jugar en 
un torneo de maestros, pero el re- 
sultado de sus partidas con Mars- 
hali fue considerado como prueba 
suficiente de su extraordinaria ha- 
bilidad. 

Con la excepción do Lasker, ca- 
da estrella del ajedrez en Euro- 
pa estaba participando en el tor- 
neo. De inmediato Capablanca di- 
sipó todas las dudas que algunos 
de los campeones habían manteni- 
do con respecto a su categoría, ya 
qúé en el primer partido derrotó a 
Ossip Bernsíein, y a continuación 
venció al campeón más poderoso 
de Rusia/ Rubias Lein. Fue un bri- 
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liante juego que le permitió reci- 
bir un premio especial. Bernscéin, 
conociendo que, el estilo de Mars- 
hall no era adecuado para juegos 
de campeonato, había totalmente 
subestimado el calibre de Capa- 
blanca, aún después de su resonan- 
te victoria sobre Marshall. Pero 
cambió completamente su opinión 
cuando apreció cómo el cubano re- 
chazaba su estrategia en el pri- 
mer encuentro de ambos, y mani- 
festó a los otros maestros de que 
no se sorprendieran de ver a este 
jovencito ganar el torneo, Y así 
fue como ocurrió. Aunque Rubins- 
tein derrotó a Capablanca en su 
juego individual, el último aventa- 
jó al ruso por medio punto en el 
conteo final. Las noticias de su vic- 
toria fue la sensación del mo- 
mento y motivo de las primeras 
páginas en grandes titulares de los 
periódicos a través del mundo. Que 
un novicio de sólo veintitrés años 
de edad pudiera sobresalir sobre 
todos los líderes mundiales def aje- 
drez, en su primer torneo, repre- 
sentaba una hazaña tan fantástica 
que parecía ser explicable sola- 
mente por medio de una estrate- 
gia completamente nueva de enfo- 
que en el juego, que Capablanca 
había desarrollado. 

En las fotografías publicadas 
en los periódicos se mostraba al 
cubano como un atractivo joven, y, 
entre el numeroso público que 
atraía en cada ciudad que visita- 
ba, para una exhibición de juegos 
simultáneos, siempre estaban pre- 
sentes una cantidad asombrosa de 
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muchachas. La teoría de que el se- 
xo débil no se interesaba en el jue- 
go de ajedrez requería ser revi 
sada. 

Conocí a Capablanca cuando 
ofreció su exhibición en Berlín, y 
como todos los demás presentes, 
me impresioné grandemente con 
su personalidad. Era alerta, de 
buenos modales, y a pesar de cier- 
ta propensión al exhibicionismo 
que parecía ser la natural caracte- 
rística de todos los campeones, su 
natural sentimiento de confianza 
en sí mismo era bien atemperado 

con una modestia fundamental 

• * 

que es una de las señales de las 
verdaderas inteligencias. 

En sus exhibiciones obtenía 
asombrosos resultados, y se pre- 
decía libremente que Capablanca 
sería el próximo campeón mun- 
dial. Rubinstein fue de pronto ol- 
vidado y los fanáticos del ajedrez 
preferían la idea de que Capa- 
blanca pudiera obtener el preciado 
título, sin duda debido a que se 
identificaban más fácilmente con 
el cubano que con el recóndito filó- 
sofo Emanuel Lasker. 

Capablanca era diferente en to- 
dos los sentidos a Lasker. Aun- 
que dotado con una mente muy 
aguda y bien capacitada para el 
pensamiento abstracto, no tenía 
ambiciones en particular de tipo in- 
telectual. Sus Intereses se orienta- 
ban hacia el campo de los depor- 
tes de competencia. También era 
un experto jugador de bridge, un 
excelente jugador de pelota, y muy 
bueno en tennis y en billar. Juga- 


ba tan bien este último que cuan- 
do una vez lo pude observar, no 
pude evitar el pensamiento nota- 
ble y famoso de Disraelí: “¡Joven* 
su proeza en este juego predico 
una juventud desperdiciada!” 

No hay dudas que Capablanca 
dedicaba una gran parte de su 
tiempo a los juegos. Pero como un 
favorito de los dioses, ¿quién po- 
dría regatearle este placer? El Go- 
bierno de Cuba reconocía que ha- 
bía puesto la Isla en el mapa y le 
concedió un cargo de funcionario 
en el Servicio Exterior. Esto signi- 
ficó no tener preocupaciones finan- 
cieras y le facilitó poder viajar ex- 
tensivamente. Así muchos jugado- 
res importantes de la mayoría de 
los países del mundo tuvieron ía 
oportunidad de conocerlo. 

En el año 1914 se desarrolló 
uno de los grandes acontecimien- 
tos en -la historia del ajedrez: el 
primer encuentro entre Capablan- 
ea y Lasker. Los anfitriones del 
ajedrez en Rusia habían • organi- 
zado -un torneo internacional para 
campeones muy interesante, . con 
una lista de participantes que com- 
prendía once contendientes esco- 
gidos entre tres generaciones de 
jugadores de ajedrez. Próximos en 
edad a Capablanca se encontra- 
ban solamente dos rusos, Aaron 
Nimzowich, que contaba veintio- 
cho años, y Alexander Alekhine, 
que tenía veintidós años. Ambos 

estaban destinados a ocupar uit 
lugar entre los inmortales del aje- 
drez. 

De acuerdo con las condicione* 
del torneo, estos once campeonea. 
jugarían un torneo preliminar en 
St. Petersburgo, y los cinco que 

alcanzaran el más alto récord de 

• • 

puntuación jugarían un final do- 
ble en Moscú. 

Capablanca ganó el preliminar 
con ocho puntos, aventajando a 
Lasker y Tarrasch, que lo seguían 
con 6 puntos y medio cada uno, se- 
guidos por Marshall y Alekhine 
que obtuvieron 6 puntos* Estos re- 
sultados indicaban una superiori- 
dad tal a favor de Capablanca, que 
su victoria en los finales era ya 
una conclusión aceptada, parti- 
cularmente cuando los puntos del 
torneo preliminar serían compu- 
tados también en los finales. Las- 
ker no hubiera podido esperar 
aventajar el margen de 1 punto y 
medio de ocho partidas contra lo* 
jugadores más potentes del mun- 
do. 

En relación a las partidas que 
Capablanca jugó con Lasker . en 
Moscú, me confió el siguiente in- 
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cideníe, que prueba su gran cora- 
zón.’. Estaba, desde luego muy se- 
guro que ganaría el primer pie- 
mió.’ Contaba con ía ventajaba psi- 
cológica en sus dos juegos con 
Lasker, de que podía quedar satis- 
fecho con unas tablas, mientras 
qué Lasker estaba obligado a ju- 
gar para ganar si quería igualar o 
mejorar el puntaje de Capabl an- 
ca. 

En el primer juego Lasker te- 
nía las negras, y necesariamen- 
te tomaba sus precauciones en su 
deseo de evitar las tablas a tocia 
costa, cuando de pronto se en- 
contró en una posición en la cual 
no podía evitar la pérdida de dos 
piezas menores para salvar una 
Torre, lo cual probablemente tam- 
bién significaría la pérdida del jue- 
go. 

Recordando este dramático 
momento, Capablanca me descri- 
bió cómo Lasker palideció al dar- 
ise cuenta de su situación y cómo 
sus manos temblaban tan violen- 
tamente que casi no podía coger 
las piezas que quería mover. Capa- 
blanca no ponía en dudas que pron- 
to sería el campeón mundial. Pe- 
ro, me explicó que no podía evitar 
el sentimiento de una gran compa- 
sión cuando observó el efecto pa- 
ralizante que la derrota próxima 
provocaba en Lasker. Había man- 
tenido hasta entoncese el cetro del 
ajedrez por veinte años y sin du- 
da comprendía que el momento fi- 
nal estaba llegando. 

Lasker tuvo éxito en hacer ta- 
blas este juego, y en la segunda 
partida pudo derrotar a Capa- 
blanca, adelantándose medio pun- 
to de él para quedar en primer lu- 
gar. Tanto si fue una puntuación 
muy apretada para la comodidad 
del jugador cubano de nervios de 
acero, o tanto si — como algunos 
periodistas indicaron, y como Ca- 
pablanca no lo negó — las mucha- 
chas rusas resultaron ser un fac- 
tor de distracción, Capablanca 
también perdió el juego que dispu- 
tó contra el formidable Tarrasch 
en el próximo día. En esta oportu- 
nidad se invirtieron los papeles y 
Capablanca merecía compasión. 
Aunque había efectuado la aper- 
tura del juego con variaciones pre- 
paradas y había alcanzado una po- 
sición de vencedor, Capablanca hi- 
zo un movimiento descuidado y 
perdió. 

Lasker ganó el torneo con 13 
puntos y medio y Capablanca re- 
sultó segundo con 13 puntos, 3 
puntos completos por encima de 
Alekhine, quien terminó 1 punto 
y medio de adelanto sobre Ta- 
rrasch, convirtiéndose en el más 
joven de los grandes maestros. 

Este resultado mostró bien cla- 
ramente que Lasker y Capablan- 
ca pertenecían a una misma cate- 
goría y que solamente un encuen- 
tro entre los dos sería de interés 
para definir el campeonato mun- 
dial. 

La Primera Guerra Mundial de- 
moró las negociaciones para este 
encuentro, pero en diciembre de 
1920 se llegó a las condiciones del 
convenio y las partidas comenza- 
ron en marzo de 1921. Se juga- 
rían veinticuatro partidas en el 
Club de Ajedrez de La Habana. 
Capablanca triunfó como casi todo 
el mundo esperaba, aunque am- 
bos contendientes eran sin dudas 
de la misma categoría. Pero la 
edad de Lasker y las privaciones 
que había sufrido durante la gue- 
rra pesaron en su contra. 

Las jugadas de Capablanca 
fueron tan perfectas que no ca- 
bía ninguna critica. Sin embargo, 
liasker no parecía el mismo. Per- 


dió dos buenos partidos debido a 
serias equivocaciones y en otros 
dos ofreció una defensa totalmen- 
te apática. No pudo aclimatarse al 
calor y al brillante sol de La Ha- 
bana y se rindió finalmente cuan- 
do la serie estaba cuatro por cero 
con diez tablas. En sus notas de 
esas partidas que Lasker publicó 
en : Alemania, elogiaba el sistema 
de juego de Capablanca muy en- 
comiásticamente, y mientras ex- 
plicaba su juego de calidad infe- 
rior como un resultado de la fa- 
tiga causada por el clima, puntua- 
lizaba de que hubiera perdido la 
serie aun en el caso en que los par- 
tidos se hubieran celebrado en 
otro clima a que él hubiera estado 
acostumbrado^ La calidad de su 
juego no se deterioró a pesar de su 
edad y posteriormente Lasker ob- 
tuvo magníficas victorias en los 
diez años que siguieron. 

Capablanca siguió de triunfo 
en triunfo, y cuando participó en 
el torneo de campeones de New 
York en 1924, podía mirar su ré- 
cord de victorias que nadie había 
podido igualar antes que él, y pro- 
bablemente nadie lo pueda en el 
futuro. ¡Capablanca había partici- 
pado en noventa y nueve torneos 
y partidas durante diez años y sólo 

había perdido una! 

Cualquier jugador que se en- 
frentara a Capablanca en un jue- 
go formal durante este período se 
encontraba más o menos resigna- 
do a aceptar su inevitable destino. 
Y cuando, en el quinto partido del 
torneo de New York, 1924 Capa- 
blanca perdió un juego la excita- 
ción fue indescriptible. El cuba- 
no estaba enfrentándose con Ri- 
chard Reti, de Viena, uno de los 
grandes ponentes del “ajedrez mo- 
derno” y Capablanca se estaba de- 
fendiendo de la “apertura de Re- 
tí”, una de las más interesantes 
aperturas puestas en práctica du- 
rante los años que siguieron a la 
guerra y aún considerada hoy en 
día como una de las armas más 
fuertes para las piezas blancas. 

Capablanca que no había te- 
nido oportunidad de jugar toda- 
vía en contra de esta apertura en 
la.s partidas que precedieron, pe- 
ro que parecía bastante despre- 
ocupado, condujo el juego sin con- 
cederle gran importancia y sin 
utilizar complicaciones, de acuer- 
do con el estilo que lo caracteriza- 
ba y que lo había llevado a la cús- 
pide. Después de diez o doce movi- 
mientos no sólo obtuvo completa 
igualdad sino también alguna ven- 
taja. 

Todo el mundo se mostró ató- 
nito cuando poco después de la pri- 
mera sesión, el silencio impuesto 
a todos los espectadores por gran- 
des letreros, se quebrantó por al- 
guien gritando “¡Capablanca se 
rindió!” Despreocupándose de que 
sus relojes reglamentarios seguían 
su curso, todos los jugadores aban- 
donaron precipitadamente sus ta- 
bleros para conocer lo que había 
ocurrido. Hallaron a Ca pabla nea 
y a Reti junto al tablero, ambos 
sonrientes. Parecía increíble, pero 
era verdad. Capablanca había cal- 
culado mal una maniobra por la 
cual había pensado ganar un peón, 
y se encontró en una posición infe- 
rior que no podía sostener. El Cam- 
peón Mundial se rindió, y Reti fue 
el héroe del día. La prensa llevó la 
asombrosa nueva a los cuatro rin- 
cones del mundo, porque el nom- 
bre de Capablanca, conocido por 
el más humilde ciudadano, ya se 
había hecho legendario. 

Tal parecía que era necesario 
este “shock” para hacer compren- 
der al hijo elegido de Cuba Jo que 


el mundo ajedrecista esperaba de 
él. En las primeras cuatro parti- 
das jugadas contra Janodski, Ema- 
nuel Laske, Tlekhine, y contra mí 
(Edward Lasker), Capablanca ha- 
bía hecho tablas los juegos, de 
forma tai que después del quinto 
partido tenía solamente dos pun- 
tos de los cinco posibles. Algo es- 
taba ocurriendo que no le había 
sucedido con anterioridad en los 
treinta y das años de su carrera en 
el ajedrez. Mostraba la gran clase 
de jugador que era, sin embargo, 
sumando hasta 12 . puntos y me- 
dio en los restantes quince, parti- 
dos terminó 1 punto y medio por 
debajo de Lasker, pero 2 puntos y 
medio por arriba de Alekhine. 

Capablanca aceptó la victoria 
de Lasker como cosa natural. Su 
posición no había sufrido, ya que 
Capablanca había hecho un parti- 
da tablas y ganado la otra de lo« 
juegos sostenidos con Lasker. Es- 
toy seguro de que hubiera podi- 
do acercarse & la puntuación de 
Lasker si no hubiera invertido el 
día y la noche en el orden de nues- 
tras vidas. Durante los muchos 
años que conocí a Capablanca, y lo 
vi con frecuencia, no recuerdo que 
desayunara con anterioridad a la 
liora en que yo estuviera almor- 
zando. La causa de su trasnochar 
nunca fue la matemática o la fi- 
losofía. 

El hábito de acostarse algunas 
veces muy tarde durante los tor- 
neos le traía dificultades. En una 
ocasión — el horario fijado en el 
programa correspondía a una parti- 
da conmigo— Capablanca no ha- 
bía llegado al salón de juegos a la 
hora que la partida se suponía em- 
pezara, y el Director del torneo 
puso en marcha el reloj reglamen- 
tario de Capablanca. Veinte, trein- 
ta, cuarenta minutos transcurrie- 
ron, y Capablanca no aparecía. Yo 
estaba nervioso, ya que un partido 
se consideraba perdido por incum- 
plimiento cuando el opositor llega- 
ba con más de una hora de retra- 
so, y no quería yo ganar este par- 
tido por esa razón. Después de cin- 
cuenta minutos transcurridos deci- 
dí, en contra de los deseos del Di- 
rector del torneo, tratar de locali- 
zar a Capablanca. 

Hice una llamada telefónica a 
su hotel y todavía Capablanca es- 
taba en su habitación. Le dije: 
“Por Dios, Capa, te has quedado 
dormido. ¡Si tú no estás aquí en 
nueve minutos, el Director del tor- 
neo va a declarar el juego perdi- 
do por incumplimiento. Apresú- 
rate!” 

Capablanca replicó, en forma 
muy excitada: “Acabo de vestirme 
y llegaré a tiempo. ¡No debiste ha- 
berme llamado porque tu conver- 
sación me ha hecho perder un mi- 
nuto completo!” y me tiró el telé- 
fono. 

Naturalmente me afectó mu- 
cho esta respuesta ingrata a mi 
recordatorio bien intencionado. 
Capablanca, apresuradamente, lle- 
gó al salón de juegos rayando la 
hora y efectuó sus primeros quin- 
ce movimientos a una velocidad 
relampagueante, con lo que evitó 
la acumulación de su atraso y re- 
cuperó su compostura. Entonces, 
tomó mi mano y con la risa de un 
muchacho me desarmó explicán- 
dome: “Fue muy amable de tu 

parte haber pensado en llamarme, 
¡pero ciertamente me asústate! 
por poco me haces perder este jue- 
go por incumplimiento”. 

Bajo el esfuerzo de la presión 
de un torneo, muy pocos maes- 
tros del ajedrez conservan sus ner- 
vios en suficiente control para evi- 
tar encolerizarse. Capablanca era 


inmutable, con raras excepciones, 
de las cuales el anterior incidente 
fue una de ellas. 

Exitosamente combinaba un 
temperamento alegre y juguetón 
con una gracia social y la dignidad 
que corresponde a un campeón 
mundial. Su digna compostura era 
enteramente natural, nunca estu- 
diada y nunca afectada por su 
buen sentido del humor. Cuando 
sus amigos elaboraban bromas que 
requerían su cooperación nunca 
rechazó la ayuda y cuando la ju- 
garreta se la hacían a él, la acep- 
taba de buen humor, participan- 
do en la alegría general. 

Un incidente de este tipo muy 
divertido ocurrió en la Playa del 
Club Hollywood, en donde Capa- 
blanca era invitado de un amigo. 
Algunos jugadores de ajedrez pen- 
saron que su visita era una exce- 
lente ocasión para jugarle una bro- 
ma - a Charles MacArthur, el es- 
critor, que era una visita frecuen- 
te y que en general los derrotaba 
en los partidos de ajedrez. Propu- 
sieron atraerlo como Mr. Joseph, 
quien “parecía conocer algo de aje- 
drez” y a quien ellos querían ver- 
lo en una demostración. Para ha- 
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eer el plan más atractivo a Mac 
Arthur, que también era un bro- 
mista, sugirieron que se permitie- 
ra presentar a Mr. Joseph como si 
fuera Capablanca, el Campeón, y 
que le diera una buena lección des- 
de el principio. 

Todo salió como se había pla- 
neado, MacArthur entró en la 
trampa con una sonrisa de satis- 
facción anticipada. Pero después 
que había efectuado diez o doce 
movimientos, un mensajero le tra- 
jo una nota de su señora, Helen 
Hayes, quien habiendo entrado en 
el salón y conocido sobre la bro- 
ma había decidido comunicársela 
a su esposo con una nota que de- 
cía: “Charles, estás jugando con 
el verdadero Capablanca”. 

MacArthur, visiblemente con- 
movido por un breve instante, se 
recuperó rápidamente y con una 
sonrisa giró el tablero hacia sus 
amigos. Se levantó y les explicó: 
“Lo siento mucho, Helen. quiere 
que la Heve a casa inmediatamen- 
te, por lo que debo retirarme. In- 
cidentalmente, Mr. Joseph es un 
jugador bastante bueno. Espero 
tener otra oportunidad de jugar 
pronto y estoy seguro de que será 
una interesante batalla”. 

Capablanca, aunque siempre 
aparecía con un aire de absoluta 
confianza en sí mismo, nunca se 
mostraba como una persona fa- 
tua. La impresión que provocaba 
en las personas extrañas se ilustra 
bien por la anécdota que me refi- 
rió Irving Cherned, el famoso au- 
tor sobre temas de ajedrez. Capa- 
blanca tenia que dar una exhibi- 
ción de simultáneas en New York, 
en contra de treinta opositores. El 
salón de juegos oslaba abarrotado 
con fanáticos que circundaban a 
los jugadores, y los cuales osla- 
ban sentados en frente de sus ta- 
bleros en actitud expectante, espe- 
rando que comenzara la exhibi- 
ción. Uno de los visitantes pregun- 
tó a Cherned, que estaba sentado 
frente a uno de Jos tableros: “¿Se- 
ría usted tan amable do indicarme 
quién es Capablanca?, nunca lo 
he visto antes”. Cherned le expli- 
có que todavía no había llegado. 
El fanático continuó rogándole: 
“Cuando llegue, ¿sería usted tan 
amable de señalármelo?” Cherned 
sonrió y le respondió: “No, no se- 
rá necesario. Cuando Capablanca 
entre, usted podrá conocer que es 
el campeón”. 






Et inventor y ei rey; En el uno, el afán 
de romper el círculo, lo indefinido. En el 
eetrado mayor, el bastón de la unidad y la 
vigilancia de trigos y puertas. El rey que- 
riendo cerrar cuentas, sellando fijas minu- 
ciosidades. El invenid* bailando parábolas, 
abriendo la sorpresa do nuevos agrupamiou- 
tos numerales. E! rey queriendo pagar en 
exactos cuadrados, en el desconocimiento de 
la progresión indefinida. Sencillo visitante 
ante el rey, inaugura el almacén de multi- 
plicados granos. Y el ajedrecista visitador 
del persa, que rehúsa el tintineo exacto de 
la noche, para acogerse a la progresión in- 
definida, al grano volante en el cuadrado 
multiplicador, ligero comí) gamo con sed. 

El buen rev, en su unidad, quiere la exac- 
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tilud. El inventor, maestro inicial de la nue- 
va diversidad, traza canútelos para el flujo 
de los comienzos. En Alfonso, que es rey de 
romanos y emj>erador de germanos (el pa- 
pado 1c hace rectificar el título), traduce e 
innova, bruñe el latín y sonríe la palabra 
nueva; se enfrenta con el cuadrado multipli- 
cador y sueña con soltarle monstruos nue- 
vas. Una de las razones en su sangre para 
apetecer el imperio de Alemania, será su ca- 
riño por los monstruos - novedosos. Nuevas 
estridentes especies para los bosques germa- 
nos. En el ajedrez, frente al cuadrado helé- 
nico; quería soltar Jos nuevos monstruos ger- 
manos, para evitar el simple siesteo quimé- 
rico, la excepción preconcebida. Aquí el rey 
y el inventor, la unidad y la diversidad coin- 
cidieron, no en la dilecóo agustiñiana, sino 
en el tablero de ajedrez; ahí concluyó el cua- 
drado doméstico y fiel con los unicornios de 
acecho y ajenias irreductibles. 

Los monstruos de Alfonso X el Sabio, se 
atrevían con la Gemianía, con Catay o Ci- 
pango. Selvas, extensiones y emigraciones 
olfateaban los monstruos que aunaban dos 
naturalezas. Dilatar la selva, llevar la ex- 
tensión a la ausencia infinita, la emigración 
a la er rancia dislocada y sin fin, para que el 
canon monstruoso tuviese regulación rítmi- 
ca. Y. Capablanca también, frente a la pro- 
liferación indefinida de un tablero imposible, 
el cuadrado, resbalarte bultos sin figura, 
manchas que no segregan cuerpos. Así evi- 
ta selva definida para monstruo acariciado. 

El tablero de cien cuadrados, con nue- 
vas figuras, de Alfonso X el Sabio, en las má- 
gicas asociaciones de la secularidad, logra, 
como ha señalado el hispanista .7. B. Trend, 
un aliado muy poderoso, Capablanca, quien 
propone cuadrados de progresión y mons- 
truos desconocidos. Hasta llegar ai tablero 
d< ciento cuarenta y cuatro casillas, doce 
piezas y doce peones. Nueve monstruos: el 
grifo, la jirafa, el unicornio, el león y la ta- 
rasca. Para el grifo, Ja diagonal y la infi- 
nitud de la línea recta. La tarasca, alfil con 
un alcance más poderoso. La jirafa, más 
allá del caballo, después de la diagonal, sal- 
taba cuatro casillas. Los unicornios, enlre 
caballo y alfil, sutilísimo. El león, dueño del 
salto a la pitagórica cuarta casilla. 

Portando su vara de alcalde, Montaigne 


tropieza con una criatura monstruosa: un 
cuerpo se adhiera a otro decapitado, for- 
mando una intención truncada cíe integrar 
un nuevo cuerpo. De ese susto que viene & 
buscarlo a un mercado de Lyon, anota, co- 
mo con afán de ver con sencillez a los mons- 
truos: “es de presumir que esta figura que» 
nos sorprende se relacione y fundamente en 
alguna otra del mismo género desconocida 
para el hombre”. Siempre la imaginación 
con un grave de realidad, Ja transfiguración 
que cobra su gravedad al soñar con la fi- 
gura. En el grifo, sol.) re el cuadrado, el frag- 
mento energético del león se vuelca sobre loa 
saltos de la diagonal; y la parte del águila, 
en el sostenido sobre la línea recta. En la 
tai asea, la oblicuidad del alfil, adquiere el 
latigazo definidor de la serpiente golpeando 
en su finalidad. Naturaleza que busca por 
el análogo de Ja imagen integrarse en la pro- 
liferación indefinida de un tablero impo- 
sible. 


Una imaginación saludable engendra sus 
propias causas. No sólo los nuevos mons- 
truos, el grifo, o la tarasca, se deslizan sobre 
las definiciones del tablero, sino a veces se 
arremolinan en presagios, rondando con sus 
violentas escogí taeiones, el lago de las casi- 
llas habituales. El Mariscal Bessompiere 
juega su partida, descansando de haber' co- 
rrido un jabato en la última venatoria pala- 
ciana con el buen Bearnés, ve que el tablero 
pestañea manchas de sangre. Se lo dice al 
Monarca, éste se molesta y de un manotazo 
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abate el despliegue de los fortines de su Ma- 
riscal. Días más tarde te aplican un tajo* d<¡* 
hondura, que lo lleva al sombrío Erebo. Asig- 
nemos otra evocación por el mismo lado d* 
los presagios. La isla del destierro del Cor- 
so, se. muestra acudida de marinos chinos. 
El Vizconde, que lo relata, compra unas co- 
ruscantes piezas para su ídolo. Por la no- 
che el Emperador cansado, interrumpe su 
partida sin rendiciones: Como para hacer 
una broma, se burla de los copiosos arabes- 
cos de las piedras chinas, manifiesta que lo 
cansa “levantar un elefante que porta una 
torre”. Días más tarde. 

La torre, para algunos deliciosos etimo- 
logistas, es la roca donde se aposenta Simbad 
el Marino. Si se suelta a la torre en la pro- 
gresión indefinida, tiene que esperar la cau- 
salidad que Je dicta la inri gen, para hacerse 


de otra naturaleza artificial. Ya en esa di- 
mensión, la torre no es tan sólo la casa de- 
fensiva, sino la adelantada de las locuras y 
de las mágicas sobreabundancias. El grifo 
coi ría el riesgo de cascar enigmas de salón y 
la tarasca abullonaba Sus caperuzas para la 
pedrea asombrada de los campesinos. Pero 
les llegaría su Edad Media y su Romanticis- 
mo. Y sobre el tablero, cuando aparecen co- 
ros de figuras humanas, tañen, subraye 
que con la mano izquierda, instrumentos mu- 
sicales. Como si para unirse, a ese intento 
de progresión indefinida, las piezas al lijarse 
en las casillas, se prolongasen en el claros- 
curo de los números del ritmo. Escenas hu- 
gonianas: un grifo que quiere desarraigar 
una torre. Cómo no subrayar ese encuen- 
tro entre Alfonso X el Sabio y Capablanca, 
a través de la parábola miüunochesca que se 
reintegra y se restituye, en su decisión por 
llevar el cuadrado, a elipse; la elipse a una 
progresión en la infinitud. En fin, una infi- 
nitud convertida en causalidad de los mons- 
truos de seda y novedad. 



De el Libro di Giuocho di ScacGh-i, Florencia. 1403. 
El autómata jugador de ajedrez que estuvo, en La 
Habana en 183d. Este es el hecho más lejano de que 



tenemos noticias sobre ajedrez en Cuba. Dibuje* 
original de su inventor, el barón Wolfgang von Kem* 
pelen, que aparece en un folleto editado en 1783. 
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Origen del Ajedrez en 

Xa IniJm 


Entre . Jas muchas his- 
torias fantásticas referidas 
«obre el origen del Aje- 
drez, existe una que los his- 
toriadores han repetido tan 
persistentemente que qui- 
zás pueda. tener un ápice 
de verdad. Atribuyen la in- 
vención a un sacerdote de 
la India conocido por el 
nombre de Sissa, en la cor- 
te del Rajah-.de' la India 
Balbait El Rey había pe- 
dido al inteligente- sacer- 
dote que creara un juego 
que pudiera demostrar el 
valor de ciertas cualidades 

como la .prudencia, diligen- 
cia, previsión y. conocimien- 
tos para que de esta for- 
ma sirviera para contra- 
rrestar eí mal efecto de. la 
enseñanza de otro juego 
qué. dependía del azar, co- 
nocido, cóh el nombre de 

Otando esta historia fue 
por primera vez contada, 
nace más de mil años, el 
pueblo aparentemente 
aceptaba la idea de que un 
rey no tratara de resolver 
un .problema difícil , por sí 
mismo, . sino que lo refirie- 
ra a un asesor inteligente. 

Sissa trajo un tablero al 
Rey, con peones no muy di- 
ferentes a los que usamos 
hoy- v en día. Estaban dis- 
tribuidos en los cuatro .ele? 
jnentos del Ejército Indio 
T-carretas, caballos, ele- 
fantes e infantería — , di- 
rigidos por el Rey y su vi- 
ril 1 . Sissa le explicó . que él 
había escogido á la guerra 


corno modelo para eJ juego, 
debido a que la guerra era 
la escuela más efectiva pa- 
ra aprender el valor de la 
decisión, fuerza, resisten- 
cia, circunspección y co- 
raje. 

El Rey Balbait se quedó 
deleitado con el juego y or- 
denó que fuera conservado 
en Jos templos, debido a 
que consideraba en los 
principios del mismo las 
bases de toda la justicia y 
también para que sirviera 
como el mejor adiestra- 
miento para el arte de la 
guerra. El Rey ofreció a 
Sissa: “pídeme cualquier 
recompensa que quieras, y 
te la concederé”. Como Si- 
era un científico, pen- 
só que la mejor recompen- 
sa se* recibía con el placer 
que su invención llegara a 
muchas manos; pero el Rey 
insistió, y finalmente Sissa 
humildemente s o li c i t ó : 
“Dame una recompensa 
de granos de maíz coloca- 
dos en el tablero. En el 
primer cuadro un grano, 
en el segundo dos, en el 
tercero cuatro, en el cuar- 
to el doble del anterior, y 
así sucesivamente hasta el 
último cuadro del table- 


ro 
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El Rey ne quiso acep- 
tar esta petición, quería 
que Sissa seleccionara una 
recompensa que realmen- 
te tuviera, un mayor valor. 
Pero el brahmán, con una 
1 í m ida sonrisa, insistió: 
“No tengo necesidad ’ de 
más cantidad. Con una pe- 
queña porción me quedo 
satisfecho”. 



Entonces el Rey ordenó 
que . se comprara el maíz; 
pero antes de que hubieran 
alcanzado el cuadrado tri- 
gésimo del tablero, tocio el 
maíz de la India se había 
empleado. Ansiosamente el 
Rey se dirigió a Sissa, pe- 
ro éste, riéndose, le expli- 
có que conocía muy bien 
que nunca hubiera podido 
recibir la recompensa so- 
licitada, porque la cantidad 
de maíz requerida hubiera 
sido suficiente para cubrir 
la superficie total de la lle- 
na con una profundidad 
de veinticinco centímetros. 

Se reportó que el Rey 
no supo si debía admirar 
más la invención del aje- 


drez o la inteligencia de la 
petición de Sissa. 

La enorme cifra relacio- 
nada con este cálculo es 
de 2 (elevado a la 64 po- 
tencia), menos 1, o ya cal- 
culada e n im total de 
18,446,744,073,709,551,615 
granos. Esta cifra había 
sido calculada por los an- 
tiguos matemáticos de la 
India, quienes inventaron 
el sistema decimal mucho 
tiempo antes que los ára- 
bes, a pesar de que éstos 
son los que usualmente re- 
ciben el mérito. Los escri- 
tores árabes, cuando ha- 
cen referencia a la leyen- 
da de la invención del aje- 
drez prefieren presentar la 
cantidad de maíz requeri- 
da en mayores unidades 
para que resulte más fá- 
cil de comprender y . asi, 
uno de. éstos, ai-Benini, 
llega a la rara conclusión 
de que el total anterior era 
equivalente a “2305 mon- 
tañas, que es mucho más 
que el número de monta- 
ñas existentes en el mun- 
do”. 

En una u otra forma, es- 
ta historia, que acredita a 
la India como el país de 
origen def ajedrez, frecuen- 
temente recurre en sus for- 
mas de literatura antigua 
de Per. si a y de Arabia, aun- 
que sólo algunas de* estas 
leyendas hacen figurar el 
nombre , del Rey y del 
brahmán. El historiador 
H.J.R. Murray ha reunido 
un buen número de emi- 
nencias filológicas que 
pmeban que efectivamen- 
te el ajedrez se originó en 
Ja India y que de allí pe- 
netró en Persia y en Ara- 
bia. Los antiguos historia- 
dores del Mo&Jem 'libremen- 
te aceptan este hecho, a pe- 
sar de la tendencia, igual- 
mente mantenida en 3a ac- 
tualidad, de que más de 
uña nación pregona que las 
invenciones de valor pro- 
ceden del cerebro de algu- 
no de sus ciudadanos. . . 

El nombre de este* jue- 
go, según se jugaba en la 
India, era de “chaturan- 
ga”, que significa- “ejérci- 
to compuesto de cuatro 
miembros”. De la represen- 
tación de estos miembros 
en las figuras de elefan- 
tes, caballos, carretas y 
soldados de infantería (Al- 
files, Caballos, Torres y 
Peones), podemos hacer al- 
gunas especulaciones en re- 
lación a la época en que se 
inventó el ajedrez. El Ejér- 
cito Indio estaba compues- 
to de los cuatro miembros 
anterioras en una época 
anterior de la invasión a 
la India llevada a cabo por 
Alejandro El - Grande, en 
326 A .C. En esta época las 
carretas llegaron a ser ob- 
soletas por* sus continuos 
fallos. Como las carretas 
seguían incluidas con los 
equipos de la 1 “chaturan- 
ga”, se puede deducir -que 
él juego se remonta razo- 
nablemente al siglo- IV -an- 


tes de Cristo, aunque las 
primeras menciones del 
ajedrez tomadas de la li- 
teratura no se produjeron 
sino hasta mil años des- 
pués. Así, por ejemplo, en 
el romance persa, conoci- 
do por el “K'arnamak”, es- 
crito en éJ. año 600, ya se 
menciona. Este libro se re- 
fiere a 3a biografía, de Ar- 
da s h 5 r I (Artaxerxes), 
quien gobernó Persia en el 
período 226-241 A.C. Co- 
me en esta época ya el aje- 
drez se consideraba un jue- 
go nacional, en el cual se 
suponía que* el Rey era 
muy aficionado y listo, la 
suposición de una. mayor 
antigüedad, basada, en los 
nombres de la “cha turan- 
ga” no ofrece contradic- 
ción. Pocos jugadores de 
ajedrez conocen que, el des- 
arrollo inicial de este juego 
en contra de un ambiente 
dominado por los juegos 
de azar, es probable que 
también el ajedrez haya, co- 
menzado como otro juego 
de más suerte, tirándose 
dados para determinar qué 
pieza debía moverse. Desde 
luego, que siempre se ten- 
dría -que utilizar cierta ha- 



bilidad, como ocurre en el 
juego indio del “bachgam- 


mon”, y quizás éste 


el 


motivo porque en la anti- 
gua literatura de la India 
podernos • encontrar refe- 
rencias en relación' a. los 
“jugadores de dados con 
arte y maña”. El tablero 
original conocido éñ' la In- 
dia con el nombre dé ash-. 
topada, fue también usado 
con otros juegos en los cua- 
les se utilizaban los dados, 
por lo que no resulta siem- 
pre fácil poder diferenciar 
si Ja historia hace referen- 
cia al ajedrez o a otro tipo 

de juego. 

Tal como originalmen- 
te usaron los indios la ash- 

• • * 

tapada, como tablero de 

ajedrez, no era en 3a- for- 
ma actual que lo usamos, 
sino simplemente dividido 
en sesenta y cuatro cua- 
drados. Se jugaban dos 
clases de ajedrez en el mis- 
mo tablero, a dos manos, 
y después a cuatro, siendo 
esta última variedad toda- 
vía practicada en algunas 
regiones de la India de hoy. 
El arreglo de las piezas en 
el juego entre dos perso- 
nas, era el mismo que ha 
llegado hasta nuestro aje- 
drez moderno. En cambio, 
c u a n d o jugaban cuatro 
personas, -cada jugador dis- 
ponía de ocho piezas: -un 
Rey, un Elefante, un Ca- 


ballo, un . Navio, alfil tn 
árabe, y cuatro peone». 

El juego entre cuatro 
personas fue* originalmente 
jugado con dados, per© co- 
mo en tí caso del juego par 
ra dos personas, se recono- 
ció rápidamente la conve- 
niencia de mejorar el mis- 
mo • sin . utilizar el factor 
suene y dar paso al pen- 
samiento. 

La sustitución del carro 
de guerra, por el .Navio tie- 
ne su origen en Bengala. 
Aparentemente se debe al 
mal entendido del vocablo 
“rukh”, el- cual, después de 
la ■ conquista musulmana 
del Norte de la India, i 
convirtió en un nombre ge- 
neralmente*' aceptado- para 
el carrol- Los indios de 
Bengala, asociaron errónea- 
mente. el término, “rukh” 
con el ..del sáns.krito de 
“Roca”, ...que 
Navio, y por lo tanto,- ellos 
modificaron la pieza del 
a jedrez agujereándola.. 
También es curioso que 
aparezca la misma forma 
de lá “roca” en Síam, Java 
y Rusia. Es factible asumir 
que' los ' jugadores' dé aje- 
drez precedentes dé ''Ben- 
gala sé introdujeran en los 
dos países anteriores ' ha- 
ciendo popular el juego. Sin 
embargo, los rusos deben 
haber tenido sus 



para introducir los Alfiles 
junto con las demás piezas 
del juego. Según la opinión 
del escritor ruso, M. Sa- 
venkov, el motivo de esta 
sustitución puede razonar» 
por el hecho de que has- 
ta el Siglo XVI solamente 



te conocían en Rusia como 
medios de locomoción los 
barcos y los trineos. 

El ajedrez se expandió 
desde la India hacia el Oes- 
te, Persia, Arabia, y de ahí 
a Europa, y también, en 
sentido contrario, hacia los 
demás países del continen- 
te asiático, aunque en al- 
gunas partes del Oriente 
sufrió tales cambios que 
no hacen fácilmente reco- 
nocible su origen en el jue- 
go del ajedrez de la India. 

EL ajedrez se juega con 
gran afición en la Malaya 
y en las Indias Orientales 
Hola ndesas, utilizándose 
prácticamente las misrrías 
reglas que las conocidas en 
Occidente. Pero este jue- 
go no pudo haber sido in- 
troducido en estos países 
por los europeos, ya que 
algunos de los nombres de 
las piezas que se utilizan en 
Malaya y en Java son de- 
finitivamente derivadas del 
Sánskrito, por lo que no 
nos dejan dudas sobre el 
origen del juego. Ya el jue- 
go se conocía desde mu- 
cho antes que los primeros 
exploradores penetraran en 
la parte de Asia, según no» 
prueba el escritor portu- 
gués del Siglo XVm, De 

Barros, al referirnos la 
anécdota siguiente: “Don 
Diégo López, Comandante 
de 1 a Primera Expedición 
portuguesa enviada a la 
Malaca en 1509, se encon- 
traba jugando ajedrez con 
uno de sus hombres cuan- 
do un nativo de Java su- 
bió a boi’do. Este último 
inseguida reconoció el ti- 
po de juego y discutió con 
López sobre la forma de 
as piezas usadas en su 
país”. 

El pianista rüSo'Míro- 
riehy el primer - virtuoso 
rnropeo que realizó . giras 
le conciertos por Oriente, 
contó una vez asombrado 
iue había encontrado que 



«I ajedrez era la diversión 
favorita de los Bataks, una 
tribu situada en alturas de 
las montañas de Sumatra. 
Estos indígenas mostraron 
orgullosamente al pianista 
un gran tablero de ajedrez, 
que formaba parte del piso 
de su centro comunal, y 
que había sido terminado 
en brillantes colores y lis- 
to para jugar con piezas 
humanas. 

Según seguimos más ha- 
cia el Oriente observamos 
toda clase de desviaciones 
del juego originado en la 
India, las cuales no son de- 
bidas a la influencia de 
Occidente y sí son intro- 
ducidas por los nativos. 
Debido a la ausencia de li- 
teratura que hubiera podi- 
do proporcionar alguna luz 
sobre esta materia, nos- 
otros no podemos imaginar 
las fechas de cuándo los 
; cambios ocurrieron. 

En Burma y en Si a m se 
varió la colocación de las 
piezas cuando el juego se 
empezó a conocer. Su si- 
tuación es- diferente de las 
usadas en otras partes del 
mundo, aunque los movi- 
mientos de las piezas coin- 
ciden más o menos con los 
que corresponden al aje- 
drez original de la India. 
Los jugadores de Burma 
siempre colocan cuatro de 
sus peones que correspon- 
den al ala izquierda en la 
tercera fila y los peones del 
ala derecha en la cuarta 
fila. Las piezas principa- 
les no son colocadas en el 
tablero cuando se comien- 
za el juego. Comenzando 
eon el Rey, cada jugador 
sitúa cuando le correspon- 
de el turno las piezas ma- 
yores en alguno de los cua- 
dros disponibles que corres- 
ponden a su mitad del ta- 
blero sin mover previamen- 
te ninguna de las piezas. 
Aunque la disposición de 
las piezas de un jugador 
debe lógicamente variar 
con las posiciones escogi- 
das por su oponente, la ma- 
yoría de estos jugadores 
prefieren tener sus arreglos 
favoritos sobre la disposi- 
ción de sus piezas. Esto e3 
un buen índice, juzgando 
de acuerdo con nuestro sis- 
tenia, de que no llevan a 
efecto un juego realmente 
difícil. 

En Siam, la única dife- 
rencia en la alineación ori- 
ginal de las piezas, según 
se utiliza en. Occidente, es 
la ubicación de los Peones 
en la tercera fila, en lugar 
de la segunda, y también 
la posición de la Reina, que 
corresponde a las piezas 
blancas a la derecha del 
Rey. 

En Siam, y también en 
Annam, se juega una varie- 
dad de ajedrez, el: cuál es 
prácticamente igual al aje- 
drez chino. . , Este . último, 
así como los tipos de ■•aje- 
drez que se juegan en Co- 
rea y en el Japón, parecen 
tan diferentes de nuestro 
ajedrez, que . se duda del 
origen común de los dos 


juegos, pero se reconoce su 
similaridad en los movi- 
mientos de las diferentes 
piezas. 

Los chinos siempre han 
jugado su ajedrez situando» 
las piezas en los púnaos de 
intersección formados por 
las líneas del tablero en 
sustitución de los cuadra- 
dos que determinan dichas 
líneas. Esta costumbre e.s 
probablemente tomada de 
un juego chino, todavía 
más antiguo, conocido con 
el nombre de Wei-chi (I-go, 
en japonés), siendo este 
juego de gran estima y más 
popular que el ajedrez en 
el Lejano Oriente. Se jue- 
ga en un tablero de 19 x 19 
líneas, lo que permite ma- 
niobras estratégicas en una 
escala muy superior a la 
del ajedrez. Siempre ha si- 
do favorito de las clases 
educadas del país, quienes 
lo consideran de valor pa- 
ra un adiestramiento men- 
tal. El ajedrez es más bien 
el pasatiempo del pueblo. 

Ya que se disponen de 
nueve líneas para limitar 
ocho cuadrados, correspon- 
dientes a una fila en el ta- 
blero, se obtiene espacio 
para nueve piezas en cada 
fila del ajedrez chino. El 
juego moderno de ajedrez 
chino, no se juega ya con 
piezas semejantes a las del 
primitivo ajedrez indio, 
aunque las piezas de las fi- 
las de atrás, desde las es- 
quinas hacia el centro, co- 
inciden con los mismos 
nombres (Carro, Caballo, 
Elefante y Consejero). El 
nombre de la novena pieza 
situada en la línea central, 



es de “Generar'. La razón 
por la cual el Rajah indio 
haya sido sustituido por 
una pieza de una gradua- 
ción inferior, puede quizás 
ser explicada por la deduc- 
ción de la anécdota conta- 
da por Suma-Kuang, escri- 
tor chino del. Siglo XI. 
Cuenta que el Emperador 
Wen-ti (589*605), una vez 
visitaba una posada en la 
que se encontraban r algu- 
nos extranjeros, y observó 
un juego, de ajedrez en el 
cual una de las piezas se 
llamaba “Emperador Blan- 
co''. . Se puso tan furioso 
al ver su título ilustrísimo 
usado en forma tan irreve- 
rente en un simple juego, 
que mandó a ejecutar a los 
jugadores. 

El tablera de ajedrez chi- 
no consiste de dos mitades, 
dividida cada una en cua- 
tro filas, que a . su vez se 
dividen en ocho cuadrados. 
Las dos mitades se encuen- 
tran separadas por una no- 
vena fila que. recibe el nom- 
bre de “Río. Celestial”, el 
cual no .está subdividido en 
cuadrados. Por lo tanto, 
encontramos diez puntos en 
cada línea vertical o un to- 


tal de noventa puntos en 
comparación con los seten- 
ta y cuatro . cuadros de 
nuestro tablero. 

Los movimientos de las 
piezas se asemejan a ios 
del antiguo ajedrez de ios 
indios más bien que a los 
juegos europeos modernos. 
Por ejemplo, los Conseje- 
ros, como contrapartida de 
la Reina, se encuentran si- 
tuados a ambos lados del 
Rey, moviéndose en forma 
diagonal un paso. Los Ele- 
fantes (nuestros Alfiles), 
pueden moverse dos pasos, 
tal como ocurría en las pie- 
zas de los primitivos jue- 
gos de la India. Debido a 
la adición de un segundo 
Consejero, el jugador dis- 
pone de nueve piezas en su 
primera fila en lugar de 
ocho, para completar las 
nueve puntos disponibles. 
Además, hay otras dos pie- 
zas adicionales producto 
de la invención de los chi- 
nos: los Cañones, que se 
encuentran situados a dos 
puntos de los . Caballos. Su 

movimiento es . similar al 

• ® 

de los Carros (Torres), pe- 
ro sólo pueden capturar ai 
enemigo cuando las otras 
piezas, que se les denomi- 
nan “escudos", intervienen 
a su favor. En lugar de 
ocho peones, sólo se colo- 
can cinco,, y su ubicación 
es en la cuarta fila, de for- 
ma que haya dos puntos 
de distancia de unos a 
otros. Entonces, el núme- 
ro total de piezas es de nue- 
vo dieciséis, como ocurre 
en nuestro juego. 

El escritor alemán, K. 
Himly, describió en 1880 
el sistema chino de juga- 
das como un plan más bien 
de bajo nivel, mientras que 
muchos fanáticos del aje- 
drez preferían el estudio 
de los problemas y el de 
los finales de los juegos al 
j ugar personalmente. El 
escritor vió a desocupados 
y mendigos jugando aje- 
drez . en las . calles de una 
ciudad que , visitó,, usual- 
mente ; con apuestas sobre 
un partido que estaba ar- 
tificialmente ya preparado 
para un prójimo final. Pa- 
rece que los jugadores pro- 
fesionales extraían del co- 
nocimiento de los . proble- 
mas del ajedrez una fuepte 
de ingresos importantes. 


Siempre estaban prepara- 
dos para situar las piezas 
con vista al final del juego, 
ofreciendo al extranjero» 
escoger el color de las pie- 
zas y efectuar la apueste* 
en forma de desafio. Al- 
gunas veces, cuando el ju- 
gador profesional no po- 
día vencer a su oponente 
en el tablero, se las arre- 
glaba para vencerlo física- 
mente con la ayuda de ami- 
gos que se encontrarían 
próximos y listos para pro- 
vocar disturbios en el caso 



de que el jugador estuvie- 
ra llevando la peor parte. 

Los juegos de ajedrez 
chinos con piezas elabora- 
damente talladas que- -se 
encuentran frecuentemen- 
te en Europa y en Améri- 
ca, con piezas representan- 
do a los chinos* para el co- 
lor blanco y a los de Man- 
golia para el color negro, 
son construidos exclusiva- 
mente para exportación. 
Realmente los , chinos . no 
juegan con piezas de dife- 
rentes , tamaños. Usan dis- 
cos de madera, marfil u 
otro material e. inscriben 
los nombres de las pieza» 
en las m^mas. igual ; cos- 
tumbre prevalece en el Ja- 
pón h con ; la excepción da 
que se utilizan . piezas, cpn 
bordes en lugar de discos 
redondos. 

El ajedrez japonés (Sho- 
ngi), posee ciertas curio- 
sas peculiaridades cuyo ori- 






gen no se ha podido cono- 
cer. Una de ellas es el de-r 
recho del jugador a colo- 
car cualquier pieza captu- 
rada en cualquier cuadro 
que no se encuentre ocu- 
pado, en lugar de mover 
una de sus propias piezas. 
La pieza así fijada en el 
tablero se une al ejército 
de sus anteriores oposito- 
res. Este procedimiento 
produce un efecto de do- 
ble utilidad en las captu- 
ras. Pero, por otra parte, 
induce una complicación 
tremenda sin que se bene- 
ficie el valor del juego. Es- 
ta, quizás, sea una de las 
razones por las cuales el 
ajedrez se considera muy 
Inferior en el Japón al jue- 
go del I-go. Este último se 
ha convertido en el juego 
nacional del Japón. Se ha 
dicho de que existen más 
de cinco millones de juga- 
dores del juego I-go en el 
Japón. Cuando dos maes- 
tros conocidos compiten 
para un titulo, se disponen 
grandes tableros de este 
juego en las esquinas de las 
calles, y cada movimiento 
de los maestros se duplica 
en los mismos, ante la vis- 
ta de grandes concentra- 
ciones de fanáticos que ob- 
sei*van el progreso de la 
partida. 

En la época de los reyes 
de la dinastía Sasanida 


(desde el Siglo ni al VII), 
cuando Persia gobernaba 
"al mundo”, el juego de 
ajedrez, descubierto en las 
conquistas del Norte de la 
India, no tardó en exten- 
derse a todo lo largo del 


Imperio de Persia y de ga- 
nar una alta estima como 
el más noble de todos los 
juegos. Se adoptó el par- 
tido entre dos oponentes y 
se suprimió el uso de los 
ciados. Los medios de co- 
municación deben de haber 
sido mucho mejores en 
Persia que en la India, por- 
que de no haber sido así, 
el ajedrez no hubiera mos- 
trado la uniformidad de 
reglas que lo distinguen de 
los demás tipos de juegos 
que se juegan en las dife- 
rentes regiones de la anti- 
gua India. Las reglas to- 
madas de los persas, así 
como su nomenclatura, son 
las bases de las actuales re- 
glas y de algunas de las ex- 
presiones usadas en los jue- 
gos de ajedrez en todo el 
mundo occidental. Según 
refiere H. J. R. Murray, 
" ... el mismo nombre del 
juego en cada país de la 
Europa Occidental con ex- 
cepción de España y de 
Portugal, se ha~ convertido 
en testigo del paso del aje- 
drez a través de Persia. 
Cuando el jugador de aje- 
drez exclama "jaque”, y 
probablemente cuando gri- 



ta "mate”, se transporta 
en forma ineoasciente a los 
mismos hechos de la anti- 
güedad. No es una exa- 
geración afirmar que el 
ajedrez de Europa se debe 
a su predecesor "chatrang” 
de Persia, mucho más que 
a su más remoto y margi- 
nado juego "chaturanga” 
de los indios”. 

En la historia antigua 
de Persia lo referente al 
ajedrez se halla en el libro 
"Chatrangnamak”, es de- 
cir, El Libro del Ajedrez, 
el cual relata cómo el aje- 
drez fue introducido en 
Persia y cómo había sido 
inventado durante el reino 
del Shah Anushirvan (531- 
578). El autor parece que 
hubiera considerado como 
su deber patriótico de^r 


que tí ajedrez pertenecía 
« los persas. 

En cierto modo, los per- 
sas también fueron los pri- 
meros en introducir el aje- 
diez en Europa. Las rela- 
ciones políticas entre el Im- 
perio Bizantino y la tierra 
de los shahs condujo a la 
adopción general de las 
costumbres de Persia en la 
Corte de Constantinopla, 
por lo que el ajedrez debe 
haberse considerado como 
uno de los lujos importa- 
dos. El nombre que le asig- 
naron los griegos bizanti- 
nos al ajedrez fue de "za- 
trikion”, por lo que hace 
pensar a Murray que resul- 
tara de una derivación na- 
tural de zatrangk, como el 
vocablo griego más apro- 
ximado al persa "cha- 
-trang”. 

Aunque Persia estuvo 
subyugada por la dinastía 
de los musulmanes, poco 
después de la muerte de 
Mahoma, acaecida en el 
año 632 de la era cristiana, 
el nombre asignado por los 
árabes de "shatranj” no 
llegó a reemplazar defini- 
tivamente a la denomina- 
ción de los persas, sino has- 
ta casi tres siglos más tar- 
de. Se hace por lo tanto 
difícil determinar en qué 
oportunidad los griegos co- 
menzaron a jugar el aje- 
drez. Sin embargo, de fuen- 
tes de origen árabe, resul- 
ta claro que el juego se co- 
nocía bien en Bizancio ya 
en una época temprana co- 
mo el Siglo XVm. El his- 
toriador árabe al-Tabari 
nos refiere este hecho, que 
ocurrió en el año 802, en 
la oportunidad que Nikep- 
horos se coronó Empera- 
dor de Bizancio. 

Se refiere que cuando 
Niqfur era. Rey, y los bi- 
zantinos se habían reuni- 
do para rendirle homenaje, 
el Rey escribió a al-Rashid : 
"De Niqfur, Rey de Bizan- 
cio, a Harun, Rey de los 
árabes: Ahora, la Empera- 
triz a la cual yo he llegado 
a estimar y a usted en el 
grado de una Torre, y esti- 
mado a ella en el rango de 
un Peón, y rendido tribu- 
to a usted el cual usted de- 
bidamente le rindió a ella. 
Pero esto ha sido debido a 
la debilidad y locura de una 
mujer. Por lo tanto, cuan- 
do usted haya leído mi car- 
ta, devuélvame el homena- 
je que ha sido rendido pre- 
viamente a usted y venga 
personalmente con lo que 
usted tiene que devolver. 
Si no lo hace así, la espada 
se interpondrá entre nos- 
otros y ustedes”. Se dice 
que cuando al-Rashid leyó 
esta carta, montó en cóle- 
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n. . . y pidió un tintero 
para escribir al dorso de la 
carta: "¡En nombre de 
Dios! ¡El piadoso y miseri- 
cordioso! De . Harun, Co- 
mandante de los fíeles, a 
Niqfur, el Perro de Bizan- 
cio. He leído su carta, hijo 
de una mujer atea. La res- 
puesta usted la verá con 
sus ojos”. Inmediatamen- 
te levantó su campamento 
ése mismo día y marchó 
hasta acampar frente a las 
puertas de Heracleia. 

La historia parece pro- 
bar que la apreciación de 
Nikephoros estaba equivo- 
cada. Si Hanin al-Rashid 
ostentaba el rango de una 
Torre, Nikephoros no po- 
día ostentar un rango ma- 
yor de un Caballo o un Al- 
fil, ya que pronto fue de- 
rrotado y forzado a seguir 
pagando sus tributos. 

Las primeras referencias 
del zatrikion se encuentran 
en cien años más o menos 
después de que la fuente de 
esta historia de los árabes 
fue citada, en libros rela- 



cionados con la interpreta- 
ción de los sueños. Si los 
griegos del Siglo XII creían 
que el ajedrez incluía los 
arquetipos de los sueños, 
no tenemos duda de que el 
juego debe haber sido co- 
nocido en Grecia muy an- 
teriormente a esta época. 
Sin embargo, las únicas re- 
ferencias al ajedrez se en- 
cuentran en los manuscri- 
tos árabes, los cuales indi- 
can que algunos escritores 
griegos adjudicaron la in- 
vención del ajedrez al fi- 
lósofo Aristóteles y que Hi- 
pócrates y Galeno habían 
descubierto que el ajedrez 
significaba una excelente 
recela para los pacientes 
que sufrían de diarrea y 
erisipelas. 

Esta afirmación de los 
médicos referente a la re- 
ceta del ajedrez no es tan 
risible como probablemen- 
te les parecerá a muchos 
lectores. El valor poten- 
cial del juego para erradi- 
car de la mente del juga- 
dor todas sus preocupacio- 
nes mortales ha sido pues- 
to de nuevo en práctica por 
los modernos psiquiatras. 

Existen buenos indicios 
de que el ajedrez nunca al- 
canzó una gran populari- 
dad en la edad antigua y 
media en Grecia, probable- 
mente debido a la oposi- 
ción de la Iglesia Griega. 
El juego fue introducido de 
nuevo en Grecia en una fe- 
cha posterior cruzando la 
frontera desde el Oeste. El 
nombre moderno para el 
juego es el de "Skaki”, el 
cual está derivado del ita- 


liano "Scacchi”, aunque 
los diccionarios griegos to- 
davía registran también tíí 
original de "Zatrikion”, así 
como tí de "Zantr&ntsi”, 
siendo este último un de- 
rivado del "Shatranj”, usa- 
do por los árabes y los tur- 
cos como el equivalente del 
antiguo juego "Chatrang” 
de los persas. 

En contraste con el po- 
bre destino del ajedrez en 
su ruta de viaje de Persia 
a través de Bizancio, no* 
encontramos con el tre- 
mendo desarrollo del jue- 
go a lo largo de su ruta se- 
guida por los conquistado- 
res árabes y que finalmen- 
te se introdujo en Europa 
cuando los moros invadie- 
ron a España. 

El Ajedrez Invade la 

Europa Occidental 

El ajedrez fue importa- 
do a Europa por los mu- 
sulmanes que partieron 
desde las costas septentrio- 
nales del Africa. Los mo- 
ros lo introdujeron en Es- 
paña y los sarracenos en 
Italia, probablemente en 
ambos países durante el Si- 
glo IX, aunque las pruebas 
definitivas del conocimien- 
to de este juego en Espa- 
ña y en Italia no se refie- 
ren a incidentes que ocu- 
rrieran con anterioridad ai 
Siglo X. 

El historiador Murray 
aduce una ingeniosa prue- 
ba de índole etimológica 
para una época anterior. El 
nombre del juego para to- 
dos los países europeos, con 
excepción de España y de 
Portugal, se deriva de la 
voz latina "scac”, la cual 
está relacionada con la voz 
árabe "Shah”, según el mo- 
do que se hubiera escrito 
en latín del Siglo IX. El 
uso de esta denominación 
para el juego, más bien que 
para la principal pieza, el 
Rey, solamente fue una cu- 
riosa mala interpretación 
que debe haber ocurrido 
en las primeras etapas de 
introducción del juego. Es- 
te error fue rápidamente 
repetido en todas las tie- 
rras en las cuales el aje- 
drez se había extendido 
desde Italia, mientras que 
el nombre otorgado al Rey 
significaba siempre la tra- 
ducción de la palabra 
"shah” en el lenguaje del 
país que adoptara el jue- 
go. Solamente en España y 
en Portugal fue el nombre 
del juego realmente deriva- 
do de la voz árabe "sha- 
tranj”, que se cambió ha- 
cia el español por ajedrez 
y a "xadrez” en la lengua 
portuguesa. 

Conocemos por una car- 
ta escrita en el año 1061 
por el Cardenal Obispo de 
Ostia, Petrus Damiani, di- 
rigida al Papa electo Ale- 
jandro II, que "la locura de 
los dados o del ajedrez” se 
consideraba como una de 
las "frivolidades vergonzo- 
sas” prohibidas por el cle- 
ro. Esta referencia a los 
dados se explica por el he- 
cho de que, además del sis- 
tema regular del juego, los 
musulmanes a veces juga- 
ban el ajedrez con -dados. 
No hay dudas de que tam- 
bién fuera mostrada esta 
modalidad a los italianos. 
Referencias a los usos de 
los* dados en conexión con 
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el ajedrez se encuentra!.- 
en la literatura europea 
que trata del juego y sus 
episodios hasta el final del 
Siglo XIII, pero el juego 
*m que se utilicen dados, 
ha sido siempre tenido en 
una mayor estima. 

De acuerdo con la nove- 
la francesa “Huon de Bor- 
déame’ 1 , escrita en el año 
1200 D.C., nos presenta es- 
te diálogo entre Huon y la 
hija del Rey, a la cual el 
primero quería jugarle una 
broma, con su cabeza co- 
mo apuesta en el caso de 
perder, y de una noche con 
eUa si ganaba: “Señora, di- 
jo Huon: ¿qué tipo de jue- 
go prefiere usted jugar? 
¿Querría usted efectuar el 
partido? ¿Preferiría efec- 
tuar los movimientos o uti- 
lizar los dados?” — “Va- 
mos a preferir hacer los 
movimientos”, expresó la 
señora con una voz clara. 

Desde el punto de vista 
actual de las inclinacio- 
nes femeninas, ciertamen- 
te una selección curiosa, 
aunque noble, fue esta de- 
cisión de la hija del Rey, 
Una reacción masculina a 
la misma pregunta se ha 
registrado históricamente 
en documentos que datan 
del Siglo XIII y que prue- 
ban que el enfoque mascu- 
lino no era uniformemen- 
te orgulloso en aquella épo- 
ca. Richard de Fournival, 
Canciller de Amiens, escri- 
bió un poema en latín ti- 
tulado “Vetula”, en el cual 
se describía el ajedrez en- 
tre otros juegos. Condena- 
ba el uso de los dados, ex- 
presando que “viciaba el 
juego que con anterioridad 
se jugaba con los dados por 
el ajedrecista que lángui- 
damente permanecía inac- 
tivo a no ser que la suerte 
de los dados lo emociona- 
ra: esto ha ocurrido sola- 
mente así debido a que po- 
cos de nosotros conocemos 
cómo jugar lentamente o 
por una esperanza de ga- 
nar”. Pero el dueño origi- 
nal del manuscrito no apre- 
ciaba el sentido moral de 
esta frase y la cambió en 
cierta forma de modo que 
expresara la aprobación de 
jugar con apuestas. 

La fascinación del aje- 
drez resultó más fuerte que 
los Edictos de la Iglesia 
que propiciaba la prohibi- 
ción del juego. Mucho an- 
tes del año 1400, ya el aje- 
drez se había establecido 
firmemente en la corte de 
los reyes y entre la noble- 
za de cada país europeo, de 
forma tal. que hubiera sido 
en contra de los propios in- 
tereses, de Ja Iglesia el man- 
tener su actitud hostil. La 
prohibición tue liberada y 
encontramos un buen nú- 
mero de miembros del cle- 
ro entre los autores de los 
primeros libros europeos 
sobre ajedrez. 

Ei conocimiento del aje- 
drez se extendió desde Ita- 
lia a las regiones del Sur 
de Alemania y de Suiza, y 
desde España hacia Fran- 
cia. En Inglaterra el jue-. 
go fue ampliamente cono- 
cido con posterioridad a la 
inyasión de los Normandos. 
Ya se . mencionaba en el . 
año ,1230 en la literatura 
de Islandia. 

És interesante seguir los 
cambios que sufrieron los 
nombres de las . piezas del 


ajedrez a medida que el 
juego pasaba por los dis- 
tintos países. El Rey no 
ofrecía problema, ya que 
su nombre, en cada lengua- 
je, era obtenido por la tra- 
ducción de la palabra 
“Shah”. Asi también, el 
Peón siempre permaneció 
como el equivalente de la 
palabra árabe del soldado 
de infantería “Baidaq”: La 
palabra árabe “Faras” fue 
traducida literalmente co- 
mo el Caballo, y solamente 
mucho después cambiaba 
en los países de habla in- 
glesa por la de “Knight”, 
* en francés “Cavalier”, en 
alemán “Ritter”, etc. El 
significado de la palabra 
“Rukh” no era general- 
mente conocido, y por lo 
tanto, el nombre fue adop- 
tado sin efectuar cambios 
(Roque, Rocco, Rook, etc.) 
Del vocablo germano 
“Turm” (se derivó el fran- 
cés de Tour, el castellano 
de Torre y el inglés de Cas- 
tle), cuyo uso se inició des- 
pués que los indios de Par- 
si comenzaran a producir 
piezas de ajedrez talladas 
para el consumo de los paí- 
ses europeos, y en los cua- 
les el “Rukh” tenía la for- 
ma de una torre sostenida 
por un elefante. 

La denominación árabe 
de “Firz”, equivalente a 
Consejero, y cuyo signifi- 
cado había sido olvidado, 
se mantuvo por cierto tiem- 
po en España bajo la for- 
ma de “Ferz o Alfferza”. 
Esta interpretación se con- 
virtió en el francés antiguo 
a la denominación d e 
“Fierge o Vierge”. Pero 
posteriormente, todos los 
países europeos habían 
adoptado el nombre de Rei- 
na para esta pieza (Dame 
o Konigin en alemán, Da- 



me o Reine en francés, Da- 
ma en castellano). 

En forma similar, al “Al- 
fil”, que significa elefante 
en árabe, fue directamente 
aceptado eri el castellano y 
en italiano en donde se mo- 
dificó al de “Alfiere”. Los 
alemanes primero lo deno- 
minaron “Der Alte” y des- 
pués “Laufer”. Los ingle- 
ses lo nombraron “Bishop”, 
el cual fue una adopción 
también de los portugueses . 
“Rispo”. Los franceses lo 
bautizaron, con “Fou”, que 
puede haber sido una co- 
rrupción de la palabra ára- 
be “ffl” a “fol”. Probable- 
mente tanto la inglesa de 
Bishop” como la francesa 
Fou”, fueron el resultado 
de una mala interpretación 
de la forma en que la pie- 
za se había tallado en al- 
guno de los juegos de aje- 
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diez orientales; Una divi- 
sión en la parte superior 
de la pieza, trataba de re- 
presentar los colmillos del 
elefante, y fue interpreta- 
da como la representación 
de la mitra de un obispo o 
la gorra de un loco. 

La velocidad con que el 
ajedrez penetró a través de 
Europa fue realmente no- 
table. En los finales del Si- 
glo XI, el juego era bien 
conocido desde las costas 
del Mediterráneo hasta Is- 
landia, y desde Portugal 
hasta Rusia, aunque per- 
maneció como un juego 
preferido de las clases aco- 
modadas durante un largo 
tiempo. 

Es probable que los tro- 
vadores que viajaban de 
un país a otro tuvieran una 
buena participación en el 
desarrollo del conocimien- 
to del juego. Según pare- 
ce, eran generalmente su- 
puestos de ser expertos en 
ajedrez y llevaban un ta- 
blero y piezas entre sus 
enseres personales. 

También era natural que 
los sirvientes de los casti- 
llos de la Edad Media 
aprendieran a jugar de sus 
señores en forma irregular 
y paulatina. También los 
soldados adquirieron este 
conocimiento en ocasión de 
las Cruzadas que los no- 
bles organizaban periódica- 
mente para salir de su abu- 
rrimiento. Las clases po- 
bres del pueblo, probable- 
mente nunca tenían tiem- 
po de estar aburridos, y 
esto se explica sin duda 
porque en la literatura de 
la Edad Media no se ha- 
cen referencias a los do- 
mésticos como jugadores 
de ajedrez. 

Por otra parte, las res- 
tricciones de las anécdotas 
sobre partidos de ajedrez 
que encontramos en los an- 
tiguos manuscritos abun- 
dan con información sobre 
las costumbres sociales de 
las familias acomodadas. 
Entre otras cosas, revelan 
que los observadores de los 
juegos de ajedrez fueron 
siempre en cierta forma 
objetados, como lo siguen 
siendo todavía en la actua- 
lidad en muchos casos. Los 
consejos no solicitados de 
estos “kibitzers” eran da- 
dos libremente como un 
hechó natural admitido a 
los mirones. También, sa- 
bemos que el ajedrez se ju- 
gaba en Francia corrien- 
temente siguiendo el siste- 
ma de apuestas, mientras 
que entre los germanos no 
se seguía este sistema; 

Una de las fuentes más 
antiguas de esta informa- 
ción, la encontramos en un 
poema del Siglo XI lleno da 
colorido, que trata sobre la 


conferencia sostenida en el 
año 1022 por el Empera- 
dor Enrique II y el Rey Ro- 
berto de Francia en un 
puente sobre el Mosa. El 
héroe de este poema había 
sido enviado por el Empe- 
rador para presentar sus 
condiciones de paz al con- 
quistado Rey francés. Re- 
fiere cómo después de re- 
gresar de su cometido, que 
primero había sido atendi- 
do por el Virrey, quien ha- 
bía tratado vanamente de 
derrotarlo en un partido de 
ajedrez, y al mismo tiempo, 
tratado de sonsacarle de- 
talles de su mensaje. Final- 
mente había sido recibido 
por el Rey, a quien le tras- 
mitió las condiciones del 
Emperador, y quien le pro- 
metió una respuesta para 
el siguiente día. 



El historiador Murray 
traduce este pasaje en re- 
lación con la entrevista en 
la forma siguiente: 

“Ei Rey, llamándome y 
pidiendo un tablero, orde- 
na que se sitúe una butaca 
para él ocuparla personal- 
mente, y ordena que me 
siente en un sofá opuesto 
para jugar ajedrez con él. 
A esta petición yo me nie- 
go enérgicamente, expli- 
cando: “es una preocupa- 
ción terrible para un po- 
bre hombre jugar con Su 
Alteza Real”. Pero cuan- 
do veo que no puedo 
su idea, tengo que conve- 
nir en jugar y aceptar que 
el Rey me denote. Enton- 
ces le digo: ¿qué utilidad 
puede tener un pobre hom- 
bre como yo al ser derro- 
tado por un Rey?, pero te- 
mo, Gran Señor, que usted 
pronto se enojará conmi- 
go si la fortuna me ayuda 
a ganarle”. El Rey ríe y 
responde en tono jocoso: 
“No es necesario, amiga 
mío, estar preocupado por 
esto; aun en el caso de que 
ganes, no me pondré furio- 
so, pero debes ponocer que 
si quiero jugar contigo ee 
porque quiero aprender loe; 


movimientos y jugadas des- 
conocidas que puedas ha- 
cer”. Inmediatamente tan- 
to el Rey como yo juga- 
mos cuidadosamente y co- 
mo la suerte me favorece 
gano tres partidos segui- 
dos, ante la gran sorpresa 
de muchos de sus nobles. 
El Rey sitúa una apuesta 
en la mesa y no me deja 
apostar nada en contra de 
él. Me entrega todo lo que 
ha apostado, de modo que 
mi sola moneda quede so- 
bre la mesa. A continua- 
ción juegan conmigo va- 
rios nobles, que ansiosos de 
vindicar al Rey fijan nue- 
vas apuestas y desprecian 
las mías, seguros de no per- 
der y confiados en sus for- 
tunas. Se aconsejan loa 
unos a los otros, y se obs- 
taculizan por el exceso da 
consejos. Se estorban mien- 
tras se consultan con tan- 
ta frecuencia, y a través de 
sus discusiones puedo rápi- 
damente ganar tres parti- 
dos más, de modo que no 
quisiera efectuar más jue- 
gos. Entonces los nobles 
quieren entregarme Jo que 
apostaron. En principio lo 
rechazo, ya que considero 
que es incorrecto que me 
enriquezca a cuenta de 
ellos y los empobrezca. Les 
explico mi sentimiento: 
“No estoy acostumbrado a 
ganar dinero cuando jue- 
go”. Me responden: “Mien- 
tras estés con nosotros ha» 
lo que veas que hagamos; 
cuando regreses a tu paí® 
haz allí lo que quieras.” 

De la literatura roniár*- 
tica de la Edad Media co- 
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cocemos que una persona 
de cierta categoría, como 
cosa común, aprendía a ju- 
gar- ajedrez. AJ igual que 
el correo del Emperador 
de la historia referida an- 
teriormente, el héroe de un 
romance casi siempre de- 
n otaba a sus rivales en los 
partidos. No es entraño 
que Jos niños (de ambos 
sexos), de las familias no- 
bles se les enseñara ajedrez 
en una edad temprana, y 
que Jas señoras, en algu- 
nos casos, llegaran a ser 
más hábiles jugadoras que 
los caballeros que partici- 
paban en sus partidos de 
ajedrez. 

Con la finalidad de ju- 
gar ajedrez se permitía que 
un caballero pudiera visi- 
tar a una dama en sus ha- 
bitaciones privadas. Se di- 
ce que más de un buen jue- 
go resultó de esta prácti- 
ca, 3a cual probablemente 
contribuyó en una buena 
proporción a la populari- 
dad del ajedrez ‘de la Edad 
Media. Desde luego, el 
hombre no siempre toma 
con filosofía el ser derro- 
tado por una mujer, y en- 
tre los raros casos de este 
tipo que se registraron en 
los documentos, he podido 
encontrar ejemplos de la 
conducta de los varones 
que no son indicados para 
reproducir en este trabajo. 

Durante la segunda mi- 
tad de la Edad Media se 
comenzó a experimentar 
con todo tipo de movimien- 
tos de las piezas, consis- 
tiendo la mayoría de los 
mismos a tratar de acor- 
tar la duración del parti- 
do; aunque algunos de los 
cambios — créanlo o no lo 
crean — , eran motivados 
por principios éticos. 

De acuerdo con el sis- 
tema del juego que los mu- 
sulmanes introdujeron en 
Europa, un Peón era siem- 
pre convertido en alfil 
cuando alcanzaba la octa- 
va fila del contrario. Esta 
regla fue siempre observa- 
da bajo la denominación 
de “Alfil se convierte en 
Reina”. Surge entonces la 
pregunta de si es apropia- 
do permitir a uno de los 
contendientes que posea 
más de una Reina en el 
tablero, y que por lo tanto 
el Rey practique poliga- 
mia. En un principio se lle- 
gó a la prohibición de -con- 
vertir un Peón en Reina a 
no ser que la Reina origi- 
nal del jugador hubiera 
sido capturada. Posterior- 
mente la regla se modificó 
para permitir a un jugador 
convertir un Peón en cual- 
quier otra pieza que desea- 
ra — con excepción hecha, 
desde luego, de un Rey—, 
en el caso de que todavía 
tuviera en operación su 


Reina. Finalmente, los es- 
crúpulos de los puritanos 
se pacificaron al dar a Ja 
Reina que se había obte- 
nido a través de la conver- 
de un Peón, un nom- 
bre diferente de la Reina 
original, aunque no hubie- 
ra diferencia en los movi- 
mientos de las dos piezas. 

La Torre y el Caballo, 
dos de las piezas de ma- 
yor poderío en el ajedrez 
de la Edad Media, eran las 
únicas piezas cuyos movi- 
mientos no habían sido di- 
ficultados por otras razo- 
nes. Finalmente, ninguno 
de los movimientos de las 
piezas se cambiaron, con 
excepción de los de la Rei- 
na y del Alfil, este último 
en un sentido diagonal, y 
la primera en cualquier di- 
rección que no estuviera 
obstruido el camino. 

Este cambio incrementó 
no sólo el poder del Alfil y 
de la Reina, sino también 
el del Peón, ya que su con- 
versión en Reina podía ca- 
si siempre decidir el parti- 
do en breve tiempo. Tam- 
bién el tremendo poder in- 
crementado de la Reina 
acortaba materialmente el 
tiempo del juego, y la velo- 
cidad extraordinaria con 
que las nuevas reglas se 
adoptaron en todos los paí- 
ses de Europa, nos prueba 
la buena acogida entre to- 
dos los fanáticos del aje- 
drez, por lo menos de aqué- 
llos que preferían jugar 
partidos a resolver proble- 
mas. Una vasta literatura 
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de ajedrez enriquecida de 



generación a generación 
durante más de siete siglos 
pasó a ser obsoleta con la 
adopción de los nuevos mo- 
limientos y fue lógico pa- 
ra los amantes de los pro- 
blemas el tratar de mante- 
ner las antiguas formas 
dél juego. Pero fue eri va- 
no, ya que a los finales de 
la Edad Media se marca- 
ban los finales del ajedrez 
jugado en la forma en que 
había sido heredado del 
Oriente. Con la excepción 
de algunos lugares que es- 
taban aislados por falta 

de comunicaciones con kxs 
centros de intercambio co- 
mercial, el moderno juego 
de ajedrez fue aceptado en 
general en época algo pos- 


terior al año 1500. Desde 
entonces, los jugadores de 
ajedrez no han aceptado 
ningún otro camino en los 
movimientos de las piezas, 
por la sencilla razón de que 
en cuatrocientos años han 
hecho poco progreso hacia 
la solución del misterio de 
por qué el "nuevo” juego 
mantiene a los jugadores 
tan placenteramente ab- 
sortos. 

En caso de un número 
comparativamente peque- 
ño de grandes maestros del 
ajedrez, la explicación es 
distinta. Para ellos, la ma- 
yor parte del misterio ha 
sido revelado por el ince- 
sante análisis que ha au- 
mentado de año en año, 
desde que comenzó en los 
primeros días de nuestro 
siglo científico, y que ha 
alcanzado un punto don- 
de la aptitud física y el 
completo conocimiento del, 
análisis del juego signifi- 
can poder decidir el futu- 
ro de una partida entre 
dos grandes maestros, en 
lugar de la inventiva y la 
profundidad de razona- 
miento. 

Cuando el cubano José 
Raúl Capablanca era Cam- 
peón Mundial de ajedrez, 
comprendía muy claramen- 
te el hecho, desconocido 
para la vasta mayoría de 
los fanáticos de ajedrez, de 
que el juego se acercaba a 
esta posición indeseable. 
Con visión capaz de exten- 
der el período de misterio 
y búsqueda que vivificaba 
la cantera agotada para 



otros quinientos p mfí añot? 
más, Capablanca presenté 
una sugerencia similar a la 
propuesta por el Maestre 
británico Bird cincuenta 
años antes. Pero como es- 
ta sugerencia se relaciona- 
ba con la adición de dos 
nuevas piezas, se enfrentó 
con la muralla de la res- 
puesta estereotipada: 4 'No f 
el juego actual es suficien- 
temente bueno”. 

Una investigación cui- 
dadosa de la proposición 
formulada por el Maestre 
Capablanca, revela un gran 
número de ventajas. Las 
piezas que añadía eran am- 
bas tan potentes como la 
Reina. Capablanca incluía 
un Canciller, con movi- 
miento similar al de una 
Torre combinado con un 
Caballo; y un Arzobispo, 
con un -movimiento similar 
al de un Alfil y un Caba- 
llo combinados. Anterior- 
mente se mencionó que au- 
mentando el poderío de la 
Reina a su nivel actual se 
había logrado acortar la 
duración del juego. La adi- 
ción de dos piezas más po- 
tentes hubieran acortado 
de nuevo la duración a la 
mitad. Por lo tanto, el gran 
número de personas que 
no pueden acostumbrarse 
a estar sentados por vein- 
te o treinta minutos, pero 
que pudieran acostumbrar- 
se a jugar un partido que 
tomara solamente diez c 
quince minutos, gustarían 
mejor del juego. 

El Maestro Capablanca 
situaba al Canciller entre 
el Alfil y el Caballo, caí el 
ala derecha del Rey; y el 
Arzobispo, en el cuadro co- 
rrespondiente al ala de la 
Reina. (El británico Bird 
los había colocado conti- 
guos al Rey y a la Reina.) 
Desde luego, añadía un 
Peón en frente de cada 
uno y la nueva formación 
de cada jugador disponía 
de veinte piezas en lugar 
de dieciséis, y el tablero te- 
nía diez filas verticales en 
lugar de ocho. Jugué varios 
partidos con el propio Ca- 
pablanca y casi nunca du- 
raban más de "veinte o 
veinticinco m o v imientos. 
Ensayamos en tablero de 
diez por diez cuadros y en 
diez por ocho cuadros, lle- 
gando a la conclusión de 
que este último era más 
preferible debido a que el 
combate comenzaba más 
pronto. En el tablero ma- 
yor permitimos que los 
Peones pudieran hacer uno, 
dos, o tres pasos en su pri- 
mer movimiento. La pro- 
ducción de piezas y table- 
ros para esta nueva ver- 
sión de ajedrez hubiera da- 
do más negocio a los fa- 
bricantes. 


Bueños Aires, Hotel Nogaró, Tornee de las Naciones de 1939. Sentados: María 
Teresa Mora, Campeona femenina de Cuba y Capablanca. De pie, izquierda a de- 
recha: M. Alemán, F. -Planas. Rafael Blanco, A. López* 
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Grabado del libro de Caxton, The Gante and the 
Playe of the Ghesse , Londres, 1481. El texto inglés 
es una traducción del libro del fraile Jacobus de Ces- 
solia, “Moralidad”, explicando las vestimentas del 

caballero y del caballo. 



ROUSSEAU CONFIESA 

Por J. i. ROUSSEAU 

Poseía un expediente cía, "Cualquiera que se des- 
igualmente sólido en el aj9- taca en alguna cosa, pue- 
drez, al cual dedicaba re- de estar seguro de que dea- 
gulcarmente todas mis tardes pués se le buscará por ello, 
en el Café Maugis, en los Por lo tanto debo destacar- 
días que no asistía al tea- me en algo, no importa en 
tro. Allí conocí a M. Legal qué: luego se me buscará? 
y también a M. Husson, a las oportunidades se pre- 
Phiílidor y a otros grandes sentarán por sí mismas, y 
jugadores . de ajedrez de mis' propios mérito* harán 
aquellos, días, sin que por el resto". Estas chiquilladas 
ello hiciera ningún progre- no nacían del sofisma de mi 
sk> en el juego. Sin embar- razón, sino de mi indalen- 
go, no dudaba de que al fi- cía. Asustado por lo* gran- 
nal me convertiría en un ju- des y rápidos esfuerzos que 
gador muy superior a cual- serían necesario* para des- 
quiera de ellos; y esto, en mi tacarme, intentaba halagar 
opinión, era suficiente pa- mi pereza, y escondía kx 
ra mantenerme. Cuando vergüenza que sentía de mí 
me sentía enfatuado de al- mismo con argumento* dig- 
guna reciente locura, siem- nos de ella. 

pre. razonaba conmigo mis- Del libro "Lar* Confesío- 
mo de igual manera. Me de- nes". 



Ajedrez diseñado por Marx Ernst 
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Empresa verdaderamente 
ardua y en extremo difícil 
es pintar esta gran figura 
del ajedrez contemporáneo, 
en forma tal, que queden 
trasladados al papel, en un 
todo, sus hechos brillantes y 
sin precedente, dándoles el 
colorido que* requieren. Pa- 
ra ello son menester dotes 
especiales de que nosotros 
carecemos, pero, a fuer tan 
sólo de meros historiadores, 
enumeraremos, una a una, 
las principales hazañas lle- 
vadas a cabo por José Raúl 
Capablanca, a través de su 
carrera ajedrecista. 

9 

Ante todo, y puesto que 
en la actualidad ostenta el 

% m • 

maestro Capablanca el hon- 
roso título de Campeón del 
Mundo,, daremos, a base de 
información, una . idea cro- 
nológica acercg de las cam- 
peones mundiales .habidos 
desde el año 1572 a la fe- 
cha. 

Fue el primero Ruy López 
de Sigura, figura notabilísi- 
ma de aquellos tiempos, que 
ostentó el título, durante 
largos años, y legó a la pos- 
teridad la célebre apertura 
conocida por "Ruy López" 
o "Apertura Española", una 
de las más profundas y difí- 
ciles, a pesar de la serie in- 
terminable de análisis prac- 
ticados por todos los exper- 
tos de las distinto» variantes 
que de ella se den vari. 

El español Ruy López per- 
dió la supremacía a manos 
de Leonardo de Cuttri, cono- 
cido por "Ii Pultino", en 
1575. Durante el reinado de 
"II Pultino” descollarán 
grandes figuras en el aje- 
drez, que se sucedieron en 
el siguiente ordén: Paolo 

Boi Da Noto, El Siracusano, 
Polerio, Sal vio, Carrera, Gre- 
co (II Calabrese), Scipione, 
Del Groüo, Jausen, y Stam- 
ma, hasta el año 1747 en 
que, con luz radiante, brilló 
Francois Andre Danican 
Philidor, el cual ostentó el. tí- 
tulo hasta su muerte, acon- 
tecida en 1795. Las hazañas 
de Philidor fueron grandes y 
no interrumpidas y produjo 
siempre asombro a sus con- 
temporáneos. A su muerte 
nos legó su célebre obra 
Análisis del juego de Aje- 
drez, que se encuentra tra- 
ducida a casi todos los idio- 
mas. 

Entre los que sucedieron 
a Philidor, el . más profundo 


fue Lebreton Deschapelles, 
el cual tuvo que resignar el 
cetro a manos de su paisa- 
no, el celebérrimo Labour- 
donnais, en 1821. El francés 
Labourdonnais, uno de los 
astros más preclaros del aje- 
drez de todos los tiempos, 
ostentó el título por espacio 
de 19 años, luchando no po- 
cas veces con el célebre Me 
Donnell, y falleció en 1840. 
Sus partidas son ejemplos 
de hermosura y brillantez. 
A su muerte, fue también un 
maestro francés, Saint 
Amant, el que se consideró 
campeón del mundo, hasta 
que fue derrotado por el in- 
glés Staunton, en. 1843. 
Staunton y Blackburne son 
los jugadores más gloriosos 
que ha tenido Inglaterra. Al 
morir Staunton dejó parfci- 


Tschigorin, Blackburne, Pilis- 
bury y Charousek trataron 
de sostener la escuela anti- 
gua, pero Steinitz la substi- 
tuyó, por el juego llamado 
de posición, no. tan bello y 
flamante como aquél, pero 
sí más firme y acabado. 
Desapareció la poesía, pa- 
ra dar paso al razonamiento 
y la lógica. Introdujo lo que 
se llama "la escuela moder- 


a 

na . 


Los hechos de Steinitz, por 
ser más cercanos, son de to- 
dos conocidos. Se mantuvo 
campeón 28 años y, durante 
ese tiempo, sus continuadas 
victorias en los torneos y en 
los encuentros personales, le 
dieron renombre universal, 
siendo sus juegos, que son 
incontables; modelos de ra- 
zonamiento, por fin, ya en- 
fermo y lleno de años, fue 
vencido por dos veces (1894 
y 1896) por el maestro ale- 
mán Dr. Emanuel Lasker. 

Lasker... Este nombre 
evoca un mundo de re- 
cuerdos. Ya antes de su lu- 


nes, así lo hizo presente en 
distintos artículos, publica- 
dos en loor de Capablanca. 
El Dr. Lasker reconocía en 
el maestro cubano a su fu- 
turo sucesor y por ello las 
gestiones realizadas para 
que tuviera lugar un en- 
cuentro entre estos dos colo- 
sos del tablero fueron mu- 
chas y llenas de peripecias, 
llegándose hasta el extremo 
de tenerse que suavizar as- 
perezas, nacidas, sin duda, 
de esa misma rivalidad. 

Por fin, andando el tiem- 
po, todo se venció y la lu- 
cha tan ansiada por todos 
tuvo lugar, verificándose el 
encuentro .en. el mes de 
Abril de 1921,’ en la ciudad 

de La . Habana. 

En esta lucha por el cam- 
peonato del mundo, sucedió 


JOSE RAUL 



LANCA 


Por JOSE A. GELABERT 


das muy bellas y además un 
tipo especial de piezas de 
ajedrez, conocidas por 
"Staunton”. 

Ocho años duró el reinado 
del maestro inglés, hasia 
que en 1851 tuvo que entre- 
gar el- cetro a manos del cé- 
lebre maestro alemán Adol- 
fo Anderssen, quien llegó a 
asombrar al inundo con sus 
juegos brillantes y arrolla- 
dores, como ' lo demuestran 
las célebres partidas juga- 
das contra los ' maestros Kie- 
séritzky y Dufresne, qüe 
han merecido él sobrenom- 
bre de inmortales. 

El maestro alemán Ander- 
sen mantuvo la supremacía 
del ajedrez durante siete 
años, hasta que, de un mo- 
do decisivo, fue derrotado 

en 1858 por el genio más 

grandioso que ha producido 
el ajedrez: el norteamerica- 
no Paul Charles Morphy. 

, La historia de Morphy es 
una leyenda para los aficio- 
nados, pudiendo comparar- 
se sus hazañas con las de 
aquellos héroes de la* Tabla 
Redonda.- Todos sus juegos 
gas llevan el sello del genio, 
indiscutible. Su^remado íue 
muy- corlo, porque si bien 
murió en 1884, mucho antes 
había perdido la razón, a 
causa de disgustos- de fa- 
milia. Esta fue una pérdida 
irreparable para el ajedrez. 

Apartado Morphy defini- 
tivamente del tablero, Adol- 
fo Andersen recogió de nue- 
vo el cetro, como indiscuti- 
ble campeón, y lo retuvo 
hasta el año 1566, en que 
fue derrotado por el maes- 
tro bohemio WiUielm. Stei- 
nitz. 

Con la desaparición de 
Morphy y Andersen, des- 
apareció también el aje- 
drez romántico y brillan te, 
oara ya no volver jamás. 


cha con Steinitz, sus conti- 
nuadas hazañas lo iban pre- 
sentando como el heredero 
del ilustre bohemio. 

La lucha entre 'estos dos 
colosos fue cruenta y terri- 
ble, si bien no estaban am- 
bos en idénticas condicio- 
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nes. Steinitz ya viejo y gas- 
tado, sin vista y casi para- 
lítico, -y- Lasker .rebosando 
juventud y fuerza y con una 
mentalidad preparada, en 
un todo, para una lucha de 
tal naturaleza. £1 resultado 
no podía ser otro y el triun- 
fo obtenido por el Dr. Las- 
ker lo llevó a la cima del po- 
der en los dominios de la 
diosa Caissa, con la con- 
ciencia y el legítimo dere- 
cho de ser proclamado el 
primer maestro de su tiem- 
po. 

Las victorias del Dr. Las- 
ker, jamás sufrieron inte- 
rrupción de ningún género, 
y en todos los juegos su es- 
tilo', acabado y profundo, hi- 
zo' realzar de modo notable 
la escuela de su antecesor, 
Steinitz, pero con un grado 
•mayor de perfección. Sus 
encuentros con el Dr. Ta- 
rrascli, con Marshall, con Ja- 
nowski y, por último, con 
Schlechter, dieron a la pos- 
teridad verdadera savia aje- 
drecística. Por espacio de 27 
años, el nombre de Lasker 
ha llevado aparejada la vic- 
toria de ■ su estrella jamás 
empañada, si se descuentan 
los rayos luminosos de un 
nuevo astro, que joven y en 
tierras americanas pugnaba 
por apagar con su luz aque- 
lla otra que tanto y tanto 
brillaba . . . Capablanca. 

Nadie cómo el Dr. Lasker 
llegó a comprender el ver- 
dadero valor del joven 
maestro cubano y hay que 
hacerle la justicia de recor- 
dar que, en diversas ocasio- 


en algo lo acontecido en la 
lucha entre Lasker y Stei- 
nitz: aquél, ya entrado en 
años y con el ánimo depri- 
mido, y Capablanca exube- 
rante de fuerza y juventud. 
El resultado, asimismo, no 
podía ser otro. Luchó entre 
ambos el mismo estilo y la 
propia escuela / motivo por 
el cual el encuentro tenía 
que' ser en extremo reñido. 
Triunfó Capablanca, de un 
modo aplastante, puesto 
que ; .el Dr. Lasker no pudo 
ganar., ni ur^ solo juego. 
Venció, la juventud. Una 
nueva .mentalidad arrebató 
al insigne maestro alemán 

el preciado galardón. 

% 

Nació losé Raúl Capa- 
blanca en la ciudad de La 
Habana, en el Castillo del 
Príncipe, el 19 de Noviembre 
de 1888.- No hay ejemplo de 
precocidad ni de portento- 
- facultades, que pueda 
compararse con las de Ca- 
pablanca, de quien puede 
decirse que nació para ser 
la encarnación del ajedrez. 

¿En* -dónde y cuándo 
aprendió José Raúl Capa- 
blanca a jugar el ajedrez? 
En ninguna parte. Contaba, 
tan sólo cuatro años de 
edad cuando el primer chis- 
pazo de su genio nos lo re- 
veló como estrella en el no- 
ble juego. Hallábase su se- 
ñor padre jugando cierto 
día con varios amigos, y el 
pequeño Raúl seguía con 
interés creciente el curso de 
la partida, cuando un movi- 
miento falso hecho por 
aquél con el caballo puso 
en evidencia la pérdida del 
juego, motivo por el cual 
el niño no pudo menos que 
decirle a su padre: "Tú no 
puedes hacer eso.” Como 
era natural, nadie hizo caso 
del niño, pero vista su ter- 
quedad por querer demos- 


trar la causa del error acep- 
taron su intervención, que- 
dando asombrados de la 
exactitud de sus análisis, los 
cuales no dejaban lugar a 
duda acerca de lo que el ni- 
ño decía. A los pocos días 
el niño jugaba con su: se- 
ñor padre y con los amigos 
de éste y a todos los derro- 
taba sin esfuerzo alguno. 

Llegado el hecho al cono- 
cimiento del Club de Aje- 
drez de La Habana, del que 
era asiduo concurrente ei 
señor padre de Raúl, se im- 
puso la presentación del ni- 
ño y cuál no fue la sorpre- 
sa de los concurrentes al 
verlo rehacer la partida de- 
mostrando en qué consis- 
tía el error y añadiendo que 
éLganaba ese juego a cual- 
quiera, lo que efectivamen- 
te... realizó. Entonces fue 
cuando el nunca olvidado 
crítico don Andrés Clemen- 
te Vázquez vaticinó a Capa- 
blanca un brillante papel en 
el mundo del ajedrez. 

Por aquel tiempo se cele- 
braba en i,a Habana el 
match por el Campeonato 
del mundo, que defendía el 
célebre Steinitz, contra el 
brillante jugador ruso Mi- 
guel Tschigorin, y habiendo 
cierto día perdido el prime- 
ro una hermosa partida, al 
comentarla Andrés Clemen- 
te Vázquez en su Revista, 
puso de manifiesto lar causa 
del error, lamentándose de 
que un maestro de la talla 
de Steinitz no viéra la juga- 
da, al parecer facilísima. / 

El padre de Capablanca. 
al llegar a su casa, y sin- 
tiendo curiosidad por la 
partida de referencia, la re- 
construyó en el tablero., a 
presencia de algunos ami- 
gos y del niño Raúl, y para 
el asombro de todos al lle- 
gar a la jugada que el Sr. 
Vázquez señalaba como 
buena, el niño la enseñó, 
con todas sus variantes y di- 
ciendo que él en lugar de 
Steinitz, hubiera ganado el 
juego. 

Este hecho, como el ante- 
rior, tuvo su resonancia y 
desde entonces ya nadie 
puso en tela de juicio de 
que Cuba tendría en el ma- 
ñana su Campeón. 

Más adelante, el maestro 
Taubenhaus, de visita en el 
Club- de Ajedrez, trató de 
dar al ¿niño Raúl la Dama 
de ventaja, pero poco des- 



pués de ver su modo de ju- 
gar declaró entusiasmado 
que era imposible darle se- 
mejante partido., alabando 
su notabilísima disposición 
para el ajedrez, demostrada 
a tan temprana edad. Come 
ejemplo de su precocidad 
damos a continuación una 
partida del niño Capablan- 
ca teniendo- por contrario al 
aven tajado aficionado del 
Club, el perfecto caballero 
don Ramón IvL Iglesias, 
quien se prestó a jugar sin 
•ánimo de ganar al niño, si- 
no por el contrario dándole 
ocasiones para que pudiese 
hacer gala de sus recursos 
y talento. Por prescripción 
facultativa se le prohibió 
jugar por algún tiempo, 
abandonando por ello el ta- 
blero hasta los ocho años, 
que reapareció en el Club 
de Ajedrez de La Habana, 
con el consentimiento de su 
señor padre para jugar ian 
sólo los domingos. Entonces 
fue cuando el querido 
maestro don Celso Golma- 
yo trató de dar al niño Raúl 
una torre de ventaja, sin re- 
sultado, si bien le ganaba 

dándole caballo. 

_ • 

En 1900, contóndo tan só- 
lo doce años de edad, jugó 
con todos los amateurs más 
fuertes del Club de Ajedrez 
de La Habana, así como con 
algunos maestros que se en- 
contraban de paso, derro- 
tándolos a todos, con excep- 
ción de Juan Corzo que le 
ganó y de Enrique Corzo, 
que le enlabió el match. 

Este hecho dio lugar a 
qué se concertara un match 
entre el niño Raúl y el Sr. 
Juan Corzo y Príncipe, que 
era el Campeón de Cuba, 
de grandes conocimientos 
en las aperiuras, lo que ha- 
bió probado, en distintas 
ocasiones, con maestros de 
renombre. El resultado de 
éste encuentro puso en evi- 
denció lá verdadera fuerza 
del joven Capablanca. púes- 
1o que Habiendo perdido los 
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dos primeros juegos y cuan- 
do' todo inducía a creer que 
la balanza estaba en su 
contra, en las diez siguientes 
partidas no .ganó el Sr. Cor- 
zo una, sola: seis fueron ta- 
blas y cuatro ganadas por 
Capablan ca. . De hecho , 
pues, José Raúl Capablah- 
ca fue Campeón de Cuba 
a los doce años de edad. En 
el match con Corzo, aun 
cuando era el Drimero que 


fugaba, el niño Capablanca 
ganó partidas verdadera- 
mente notables y una de 
ellas, la duodécima, se pu- 
blicó en todas las revistas 
de ajedrez, como ejemplo de 
la precocidad asombrosa 
del niño cubano. 

En 1902 se jugó en el 
Club de Ajedrez de La Ha- 
bana el torneo por el Cam- 
peonato, para el cual, el 
inolvidable procer Sr. Arís- 
tides Martínez donó una 
hermosa copa de plata. En 
este torneo, las esperanzas 
de todos quedaron defrau- 
dadas, puesto que cuando 
esperaban que Capablan- 
ca quedara el primero, yis- 
ta la facilidad con que '"ha- 
bía derrotado a sus contra- 
rios, en los encuentros ha- 
bidos con éstos, sólo pudo 
alcanzar el cuarto puesto. 
Los que tomaron parte en 



este torneo fueron los se- 
ñores Juan Corzo, que que- 
dó en. el primer lugar, En- 
rique Corzo .en segundo. 
Gustavo Fernández en ter- 
cero, Capablanca en cuar- 
to, Manuel Márquez Ster- 
ling en quintó y Antonio 
Fiol en sexto y último lugar. 
Este fue el' primero y . único 
fracaso ' de Capablanca, de- 
bido, sin duda, a sus pocos 
años, pero para él fue una 
verdadera énseñanzá/ pues- 
to que desde entonces ja- 
más há jugado con descui- 
dó, ni aun cuando son dé- 
biles sus" antagonistas. 

En 1903, Capablanca, en 
unión de los señores José A. 
Blanco, Juan y Enrique Cor- 
zo, Manuel Márquez Sier- 
ling, Enrique Fiol - y Enri- 
que Delmonte, tomó parte 
en el Cable-Match contra el 
Manhattan Chess Club dé 
New York, representado por 
los fuertes jugadores Lips- 
chutz; Finn, Hymes, Roet- 
hing, Delmar y Philipps. Es- 
te match, que fue tan sólo 
de un juego, resultó en ex- 
tremo interesante y fue ga- 
nado por el Manhattan 
Chess Club. 


Por un tiempo el joven Ca- 
pablanca dejó de frecuen- 
tar el Club, para dedicarse 
del todo a Süs estudios del 
Bachillerato, terminado el 

cual, pasó a los Estados 
Unidos, e ingresó en la Uni- 


versidad de Columbio, para 
seguir Ja carrera de Inge- 
niero, que más tarde hubo 
de abandonar por causa del 
ajedrez. 

Estando en la Universidad 
de Columbia, representó a 
ésta en un i orneo intercole- 
gial de ajedrez con las uni- 
versidades de Harward, Ya- 
le y Princeion, en Diciem- 
bre de 1906, y ganó todos- 
las partidas que jugó. 

Posteriormente y represen- 
tando asimismo a la Univer- 
sidad de Columbia, tomó 

A 

parte en el torneo por ca- 
ble contra las universida- 
des de Oxford y Cambridge, 
en opción al trofeo donado 
por el Profesor Isaack L. Ri- 
ce, quedando vencedor en 
él 

Por este tiempo fue cuan- 
do una proeza sensacional 
puso de manifiesto ante el 
mundo del ajedrez el genio 
del joven Capablanca. Fue 
ello el haber jugado tres 
partidas contra el maestre 
americano M. Eugenio Del- 
mar, dando a éste la venta- 
ja de peón y salida, con el 
resultado, increíble, de ga- 
narlas todas. Esta fue la 
causa de que abandonara 
sus estudios, para dedicarse 
sola y exclusivamente al 
juego del ajedrez. 

En los años 1908 a 1909 y 
bajo los auspicios del Ame- 
rican Chess Buletin, hizo Ca- 
pablanca su primera tour- 
née por las principales ciu- 
dades de los Estados Uni- 
dos. Jugó 734 partidas si- 
multáneas y estableció un 
nuevo récord, puesto que de 
ellas ganó 703, entabló 19 y 
perdió tan sólo 12. 

En 1909 y cuando apenas 

contaba 21 años de edad, 
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vistas las continuas hazañas 
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llevadas a cabo por Capa- 
blanca, se. puso sobre el ta- 
pete, en los Estados Unidos, 
la concertación de un en- 
cuentro entre éste y el for- 
midable Campeón america- 
no Frank J. Marshall,. en- 
cuentro que patrocinaren el 
Manhattan Chess Club, en 
donde Capablanca ha goza • 
do siempre de generales 
simpatías, y el Presidente de 
este gran centro de ajedrez, 
el acaudalado cubano Sr. 
Arístides Martínez, los cua- 
les yencieron todas las difi- 
cultades, y los dos maestros 
se pusieron frente a frente 
el día 19 de Abril de 1909. 

El resultado de este 
match . fue un verdadero 
acontecimiento, por lo ines- 
perado. En efecto: nadie, ni 
el propio Marshall; pudo lle- 
gar a suponer que un joven, 
con tan pocos años de prác- 
tica, pudiera salir vencedor. 
El resultado no pudo ser 
más brillante para Capa- 
blanca, .pues de 23 juegos, 
de que se compuso el 
match, ganó 8, entabló 14 y 
sólo perdió 1. Tal resultado 
dio mucho que pensar al 
entonces Campeón del mun- 
do, Dr. Emanuel Lasker, 
quien np N pudo menos que 
ver en Capablanca un temi- 
ble rival. 

Terminado su encuentro 
con Marshall, el joven Capa- 
blanca realizó su segunda 
tournée por los Estados Uni- 
dos. Jugó 740 partidas si- 
multáneas, de las que ganó 
726. En esta excursión lúe 
cuando por primera vez- ju- 


gó públicamente sin ver el 
tablero, en una sesión de si- 
multáneas ’ en lindianápolis 
contra 24, al propio tiempo 
que jugaba otra sin ver, 
contra el jugador más fuer- 
te del Club y ganó todos los 
juegos a las dos horas de 
comenzada la lucha. 

En 1910 tuvo lugar el Tur- 
neo Internacional de Harn- 
burgo, al que invitaren a 
Capablanca, pero no pudo 
asistir por causas de .salud. 

Concurrió en 1911 al Tor- 
neo Nacional de Maestros 
de los Estados Unidos, en el 
que quedó en segundo lu- 
gar, por medio punto de 
Marshall, que quedó el pri- 
mero. En esta justa ganó Ca- 
pablanca 8 juegos, entabló 
3 y sólo perdió 1 con Black. 

En el propio año 1911 se 
anotó ''Capablanca une de 
sus triunfos más reseñan- 
tes y fue el que obtuvo en 
el Torneo Internacional de 
Maestros de San Sebastián, 
al que fueron invitados les 
maestros más formidables. 
Ei resultado lo llevó al pues- 
to de honor, con seis parti- 
das ganadas a los maestros 
Burn, Janokski, Spielmann, 
•Niemzowitsch, Bernstein y 
Leonhart, siete juegos ta- 
blas con Marshall, Schlech- 
ter, Tarransch, Duras Teich- 
raann, Vidmar y Maroczy y 
tan sólo un juego perdido 
con el formidable Campeón 
de Rusia Akiba Rubinstein. 
Además de ganar Capa- 
blanca el primer puesto en 
este torneo, se le asignó el 
premio de brillantez, por su 
partida ganada al Dr. Berns- 
tein. 

Terminado el memorable 
torneo de San Sebastián, 
realizó Capablanca una bri- 
llante tournée por las princi- 
pales ciudades europeas, en 
la que jugó un total 'de 297 
partidas simultáneas, frente 
a contrincantes de verdade- 
ra fuerza, con el resultado 
de ganar 242, entablar 30, y 
solamente 25 perdidas. 

El Club de Ajedrez de La 
Habana, celoso siempre de 
las gloriosas hazañas de 
su hijo predilecto, quiso pre- 
miar la labor de Capablan- 
ca en San Sebastián y en su 
virtud, en sesión- soíémne, 
entregó a este una hermosa 
medalla de oro, siendo ese 
dia uno de los más gran- 
diosos en importancia del 
Eldorado del Ajedrez: el 16 
de Marzo de 1912. 

La fama de Capablanca 
llegó a todas partes y la Re- 
pública Argentina quiso co- 
nocer al joven campeón de 
la raza. Visitó, entonces, 
Buenos Aires y Montevideo 
y en ambas capitales se 
. batió reiteradas veces con 
los jugadores más fuertes, y 
jugó partidas simultáneas, 
siempre vencedor de mane- 
ra concluyente. 

Vuelto a los Estados Uni- 
dos, tomó Capablanca par- 
te, en 1912, en un torneo na- 
cional, en el que realizó la 
* # » • •• 

hazaña de llegar invicto aJ 
puesto de honor, sin permi- 
tir siquiera que le entabla- 
ran un solo juego. 


En es mismo año de 19)2 
jugó Capablanca un match 
con el maestro Jaffe y otro 
con el maestre Cha jes y ga- 
nó todas las partidas. 

Vino el añe 1913, el cual 
dio ocasión a Capablanca 
para consolidar su fama, 
con el primer prcr.iio en el 
Torneo Nacional de Maes- 
tros celebrado en los Esta- 
dos Unidos, en el que ga- 
nó diez juegos, enlabió 
uno, y perdió tan sólo uno 
con el maestro Jafíe. 

En el mismo año tuvo lu- 
gar otro torneo en el Rico 
Club de New York y en és- 
te repitió la hazaña do 
1912, puesto que también 
ganó todos sus juegos, sin 
permitir que le entablaran 
uno solo. 

Por último, en este año so 
verificó el Torneo de Maes- 
tros de La Habana, en el 
que obtuvo el segando pre- 
mio, por medio punto deba- 
jo ’de Marshall, que ganó 
el primero. 

De nuevo Capablanca pa- 
só a Europa en el año 1914 
y en esta ocasión realizó ha- 
z a ñ a s verdaderamente 
asombrosas. Contendió en 
distintos encuentros con los 
maestros más* famosos: 
Teichmann, Mieses, Dus- 
Chotimirski, Aljechin, Berns- 
tein, Niemzowitsch, Taria- 
kower, Retí, Fandrick, Kauif- 
mann, Aurbach, . Eduardo 
Lasker y Muffang. Ganó to- 
das las partidas con excep- 
ción de una perdida con el 
célebre crítico y notable ju- 
gador ruso Snosko-Borows- 
ki. 

Además de los, encuen- 
tros tenidos con los maes- 
tros que dejamos enumera- 
dos, jugó Capablanca, en 
las distintas ciudades de 
Europa, 736 partidas simul- 
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táneas: ganó 579, entabló 
78 y sólo perdió 79. 

El resultado obtenido por 
Capablanca en Europa pue- 
de, con razón, calificarse de 
maravilloso, si se tiene en 
cuenta que siempre tuvo 
por contrarios a los jugado- 
res más renombrados y que 
a todos los venció siempre 
con relativa facilidad. 

Llegó en el propio año 
1914 el célebre Tcmeo In- 
ternacional de Maestros de 
San Petersburgo, al que 
concurrieron los campeones 
más fuertes -del mundo, a la 
cabeza de los que se encon- 



traba el Dr. E manual Las- 
ker. Para dar idea de la ca- 
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Bdad de los maestros, dire- 
mos que para tomar pórte 
en dicho torneo era requisi- 
to indispensable el haber 
obtenido, por lo menos, un 
primer . premio en Torneo In- 
ternacional. Los conten- 
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dientes de Capablánoa en 
esta lucha fueron el Dr . Las : 
ker, el Dr. Tarrasch, Mars- 
i¡áH Hjechin, Rubinatein, 


s . 


Tanowsíi, NiemzowÜsch, e 
Dr. Bernstein, y, los vetera- 
nos Blackbume y Gunsberg 
Esta justa constaba de dos 
partes: la 
nación, y los cinco que que- 
daran en primer lugar, ju- 
garían, en la segunda par- 
te, en doble round. 7 Ei triun- 
fo obtenido por Capablanca 
en el torneo preliminar re- 
sultó notable, puesto que 
llegó a su terminación sin 
haber perdido un solo ''jue- 
go, lo que no le sucedió al 
propio Dr. Lasker, que per- 
dió su partida con el Dr. 
Bernstein. En estas condicio- 
nes entró el maestro cuba- 
no en la segunda faz del 
torneo. Llevaba gran venta- 
ja a sus contrarios, que lo 
eran el Dr. Lasker. Aijerhin, 
el Dr. Tarrasch y el maestro 
americano Marshall, pero 
la fortuna no se mostró del 
todo propicia, por cuanto 
perdió dos partidas, una con 
Lasker y la otra con Ta- 
rrasch, mientras que su ri- 
val, el Dr. Lasker, nc perdió 
un solo juego, dando oor re- 
sultado el que éste ganara 
el primer premio, por me- 
dio punto de ventaja sobre 
Capablanca, que quedó en 
segundo lugar. En este tor- 
neo de San Petersburgo, 
asimismo fue acreedor Ca- 
pablanca al premio de bri- 
llantez, por su partida ga- 
nada al Dr. Bernstein. 

El interregno que sufrió 
el ajedrez, con motivo de la 
gran guerra europea, llevó 
a nuestro héroe de nuevo a 
Buenos Aires, en donde, al 
igual que. en el año 1311, 
no perdió un solo juego. Lo 
propio aconteció en Bahía 
Blanca y en Montevideo, y 
superó en mucho a lo hecho 
por los maestros más famo- 
sos que habían visitado di- 
chos países. 

En el año 1915, de vuelta 
a los Estados Unidos, tomó 
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parte en un torneo que se 
celebró en New York, de do- 
ble round,' en el que si- 
guiendo sú costumbre ven- 
dó en toda la línea. 
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Al. año siguiente, en otro 

Torneo Internacional de 

• • 

Maestros celebrado . en New 
York, de doble round, aña- 
dió otro friunfo más a la se- 
rle interminable de su ha- 
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ber, ya que . quedó en el 
puesto de honor coq 1 2 jue- 
gos ganados, 4 tablas y só- 


lo 1 perdido con e! maestre 
Olajes. 

En. 19 18 ptro .Torneo .Inter- 
nacional. 4 de Maestros que 
tuvo lugar también en New 
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York, dio ocasión ai invicto 
Capablanca para hacer otra 
demostración de sus por- 
tentosas facultades; ganó el 
primer premio, sin perder un 
solo juego. 

Con motivo de encentrar- 
se en los Estados Unidos el 
maestro serbio Boris Kos- 
tic»r el que llegaba precedi- 
do de gran fama, la que co- 
rroboró en el tornee de New 
York, al entablar con Capa- 
blanca, se hicieren diligen- 
cias en La Habana para po- 
ner a ambos frente a frente, 
las cuales dieron por resul- 
tado la concertación de imi 
match, que tuvo lugar en 
nuestra capital en el mes de 
Abril de 1919. 

El resultado de este en- 
cuentro fue para el maes- 
tro serbio un desastre, pues 



pactado que saldría ? ve.ice- 
dor el que antes ganara 
ocho juegos, sin contarse las 
tablas, negóse a continuar 
la contienda, después de la 
quinta partida, en virtud de 
haberlas perdido todas, con 
relativa facilidad. Las pala- 
bras del maestro Kostics al 
resignar el match fueron las 
de que " a Capablanca só- 
lo puede ponérsele frente a 
frente el Dr. Lasker". 

Finiquitado el match con 
el maestro Kostics, pasó de 
nuevo Capablanca a Euro- 
pa, para tomar parte en el 
Torneo- de la Victoria, en 
Hastings, que tuvo lugar en 
el propio año 191 G. En este 
torneo, siguiendo su cos- 
tumbre, obtiene Capablanca 
el . primer premio, gana to- 
dos sus juegos y * sólo • per- 
mite que el maestro Kostics 
le entable su partida. 

Sus triunfos ya eran dema- 
siado pronunciados y con- 
tiriüós: su celebridad llena- 
ba los ámbitos del mundo 
entero y su nombre ensalza- 
do por doquier, iba áperejá- 
do^ san . cesar con el deseo 
constante de poner frente a 
frente od maestro cubano 
con el Dr. .Lasker . para dis- 
cutir el títmo ae Campeón 


todos modos.. Et choque era 
ya ine vitable y - aunque el 
entonces campeón había he- 
cho el formal propósito á® 
no volver a jugar al ajedrez, 
resignando el título en ma- 
nos de Capablanca, ci que 
con justicia declaraba su 
digno sucesor, esta deter- 
minación no era del agrado 
de los ajedrecistas, que an- 
siaban el combate. Era ne- 
cesario • ponerlos frente a 
frente, para definir, con en- 
tera equidad, quién era el 
legítimo campeón y por 
ello Cuba, que siempre ha 
estado a la cabeza en 
cuanto se relaciona con el 
ajedrez, hizo esfuerzos inau- 
ditos debidos al incansable 
caballero Dr. Alberto Pon- 
ce, que no desmayó hasta 
conseguir la cantidad fabu- 
losa que se pedia para que 
el match tuviera 'lugar. Sus 
esfuerzos, por fin. fuer 
coronados por el éxito y en 
el mes *de Abril de 1921 se 
pusieron ante el tablero el 
Dr. Laske y Capablanca en 

los aristocráticos salones 
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del Unión Club, primero, pa- 
ra continuar después en el 
Gran Casino de la Playa, 
lugar pintoresco y agrada- 
ble y muy propio para lu- 
chas de esa naturaleza. 

Se esperaba un resulta- 
do nunca visto en este en- 
cuentro, habida cuenta de 
la pujanza de los dos colo- 
sos; y comenzó con el temor 
por parte del inmenso públi- 
co de que el genio se estre- 
llara ante le sólida muralla 
que representaba la ciencia 
del Dr. Lasker. Pero el genio 
triunfó. No sólo salió airoso 
el maestro Capablanca, si- 
no que repitió la hazaña 
contra Kostics. No permitió 
que el Dr. Lasker le ganara 
un solo juego, por cuyo mo- 
tivo, al ver éste la :.mpos ; bi- 
lidad de poder desarrollar 
su ciencia ante el genio del- 
maestro cubano, abatido y 
bajo un gran desconcierto, 
resignó el cetro en manos de- 
Capablanca. 

Victoria, tan hermosa, ni 
atún ¿1 mismo vencedor la 
soñó. Jamás se há conquis- 
tado un título más honrosa- 
mente. Debía ser y bof .ello 
lo es, Campeón del Mun- 
do. 

* •• 

Y» a Campeón del.Ivtf i¿ndp 4 
Iqsé Raúl Capa^lg^ca, des- 
cansó,. un .tiempó . de las la- 
chas del tablero; contrajo 


matrimonio y disfrutó . dm 
una vida tranquila y apaci- 
ble, hasta quo en Julio do 
1922 tomó parte en el. gran 
Torneo Internacional do 
Londres. En esta justa me- 
morable, a. p©3ar de tener 
como opositores a maestros 
tan famosos como Alje- 
chin, Rubinstein, Bogolju- 
bow, Vidmar, Tariakower y 
Retí, repitió la hazaña do 
ganar el primer premio, sin 
perder ni un solo juego. 

Desde que .se inició Capa- 
blanca como maestro de 
ajedrez, ha tomado parle en 
13 torneos y 3 matches, y ha 
contendido además en pe- 
queños encuentros de dos 
partidas, con los maestro* 



más famosos de Europa. De 
ese conjunto de luchas se- 
rias, aparte de las sesione* 
simultáneas, asómbrense 
nuestros lectores. Tan Sólo 
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Ha Perdido Diez Partidas/ lo 
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que constituye un Récord 

jamás igualado por ningún 

• # • • 

otro maestro. 

Como jugador de simultá- 
neas es José Raúl CapaWan-r 
ca el. primero entre los p*.> 
meros de todos los tiempoi 





lucha 
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y el que más partidas ha Ju- 
gado. Su golpe de Tista, rá- 
pido y certero, hace que, en 
•un instante, se apodere el 
desconcierto de sus contra- 
rios, motivo por el cual 
siempre han sido los oposi- 
tores más fuertes los que 
primero han tenido que ren- 
dirse ante su genio. Una de 
sus hazañas últimas y que 
constitutye un verdadero 
récord mundial, es ei haber 
jugado en una sesión con- 
tra 102 opositores, en la 
ciudad de Cleveland, con el 
resultado increíble de ganar 
101 y entablar la otra. 

Actualmente cuenta 34 
años de edad y se halla en 
la plenitud de sus faculta- 
des físicas e intelectuales. 
El cetro, pues, con dificul- 



tad se lo arrebolarán, por 
más que en kx sombra, 
gran figuras del ajedrez se 
preparen a disputarle tan 
preciado galardón. * D e 
cuantos maestros hay en la 
actualidad, por su genio y 
por los triunfos obtenidos, 
cuatro parecen ser los ca- 
pacitados para contender 
por el Campeonato del man- 
do y, aun analizando más a 
fondo, de entre estos cua- 
tro, sólo uno, quizás, sea el 
llamado a disputarle el titu- 
lo. Son: Aljechin, Rubins- 
tein, Bogoljubow y Reti. 

Por un tiempo llegóse a 
creer que serla Rubinstein el 
contrario más formidable 
para Capablanca, no sólo 


por haber derrotado e éste 
en una memorable partida, 
sino también por la serie de 
triunfos que ha alcanzado 
contra los maestros más fa- 
mosos. En cuanto a los jó- 
venes maestros Reti y Bogol- 
jubo-w, sus victorias fáciles 
y continuadas, hacen entre- 
ver la posibilidad de poder 
ser, en el mañana, oposito- 
res peligrosos. 

Queda el cuarto, Alejan- 
dro Aljechin, y éste sí puede 
decirse, hoy por hoy, que es 
el más peligroso y el más 
capacitado. El joven maes- 
tro ruso, al igual que el in- 
victo Capablanca, en cuan- 
tos torneos ha tomado par- 
te, de 1914 a la fecha, ha de- 
mostrado una superioridad 
evidente sobre todos los de- 
más aj edrecis tas con tem- 

poráneos, no sólo por la o-i- 
ginalidad y acometividad 
de su juego, sino también 
por la solidez y el conoci- 
miento profundo que tiene 
de la escuela moderna. Sa- 
be que Capablanca es en 
esta escuela la suma per- 
fección y con sus propias 
armas aspira a arrebatarle 
el cetro mundial. 

En la actualidad han lan- 
zado el reto para disputar- 
le el título por su orden. 
Rubinstein, Aljechin y Bo- 
goljubow. El plazo dado al 
primero para mantener la 
justa, está ya ol expirar. 
Queda ahora el de Álje- 
chin, el cual tiene muchas 
probabilidades de que lle- 
gue a realizarse. 

El Campeón del mundo. 
seguro.de su fuerza,. aguar- 
da confiado y sereno. Sabe 
que si antaño , se retenía el 
título hasta 28 años, era por 
la falta de aspirantes que 
en la actualidad sobran. Pe- 
ro confía en probar de nue- 
vo que no en balde él es el 
legítimo poseedor del título 
mundial. En su cerebro pri- 
vilegiado está el genio, de 
aquellos colosos que en él 
reviven y que se llamaron 
Labourdonnais y Morphy. 


JNT EL CLUB DE AJEDREZ DE LA R ABANA, 
PARTIDA JUGADA , EN VEINTE MINUTOS , 

EL 17 DE SEPTIEMBRE DE 1893 

Defen&t de Peiroff 

(Quítese del tablero Ja Doma de las blancas) 


BLANCAS 


* BQBAS 
CftpftblMM* 


1 

P4R 

P 4 R 

2 

CR3A 

CR3 A 

3 

CxP 

CxP 

4 

P 3 D 

P 4 D 

5 

A 2 R 

CR3 A 

6 

C R 3 A 

A3D 

T 

0 0 

P 4 A 

8 

C D 3 A 

CD3 A 

9 

P3TD 

P3TD 

10 

P3CD 

A 2 D 

11 

A 2 D 

0 0 0 

12 

C D 4 T 

R1C 

13 

C D 6 C 

TI AS 

14 

P 4 A 

TD2 A 

15 

TR 1 R 

PSD 

16 

P4CD 

P 4 T R 

17 

C 5 D 

P 4 CR 

18 

PxC 

CxC 

19 

P x P 

C4R 

BLANCAS 

MEOBM 

XeIe«ÍN 

• 


20 

A xC 

CxC-1- 

21 

A x P C 

AxP A 

22 

A 6 A 

A 3 D 

23 

A x P D 

T3T 

24 

A 3 R 

P 5 T 

25 

P 3 C 

T R 3 C 

26 

A 5 T 

P 4 A 

27 

R1T 

TIC 

28 

A x P 

P 5 A 

29 

P x A 

Ax A 

80 

T R 1 C 

A 6 T 

31 

T x T 

T D 2 C 

32 

D 3 A 

T x T 

33 

D x A 

A7C-f 

34 

R x T 

T x D 

35 

R 3 A 

R 2 A 

36 

R 4 R 

R 3 D 

37 

P 5 A 

P«T 

38 

R 5 R 

R 2 R 
Se rindió 


Para un niño de cinco atoe do edad. Ja partida que 
precede es a iodos luces sobresaliente y admirable. 
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Por STtiihfbergy- Alie 

Monasterio 


JVTo hay en las partidas de 
Cap ablanca ' una sola 
combinación que no reán 
lice la más perf ecta uni- 
dad del pensamiento den* 
so y certero con la más 
noble expresión de la be* 
Hez a ajedrecística. 

Stalhberg, maestro de 
ajedrez) 

EL MATCH CON 
MARSH ALL 

El match entre Marshall y 
Capablanca fue patrocinado 
por el Manhattan Ches» 
Club. Gracias a la energía 
del presidente, el acaudala- 
do cubano señor Arístides 
Martínez, todas las dificul- 
tades fueron eliminadas, y 
empezó el cotejo el 19 de 
abril de 1909. 

Frank Marshall ostentaba 
en ese tiempo el título de 
campeón norteamericano y 
se le consideraba uno de los 
maestros más fuertes del 
mundo. Peligroso jugador 
de ataque, . tuvo grandes 
éxitos en los torneos interna- 
cionales, y’ aunque en sus 
ambiciones sobre el cam- 
peonato mundial fuera ven- 
cido con toda facilidad por 
el gran Lasker, este resulta- 
do se consideró más como 
un signo de la gran superio- 
ridad del campeón sobre to- 
dos sus rivales, que como 
una disminución de la efi- 
ciencia del juego de’ Mars- 

hall. 

El resultado dél cotejo 
trajo una enorme sorpresa 
para los ajedrecist ». Capa- 
blanca ganó 8 partidas, hi- 
zo tablas en 14 y sólo per- 
dió 1. Parecía mentira que 
Marshall, el triunfador del 
gran torneo de Cambridge - 
Springs dé 1904 y de varios 
otros torneos internaciona- 
les como Nuremberg y Dus- 
seldorf, no pudiera ganar 
más que uña partida. Mars- 
hall cometió el error de ju- 
gar oasi todas las partidas 
oon las mismas variantes, en 
lugar de ir modificando $ti 
repertorio, como jugador de 
mayof experiencia, liás ia 
entrar en variantes pace' co- 
nocidas por el joven cuba- 
no. 

Aunque , Capablanca e« 
este tiempo rio era un maes- 
tro oámpleto, muedfrám tus 
produociortes oómo cóstahza 
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su estilo claro, elegante y 

concreto, demostrándose 

muy superior a Marshall en 
el juego posicional y en lo» 
finales. 

SAN SEBASTIAN. 1911 

El torneo de ajedrez de 
San Sebastián, de 1911, era 
el primero que- iba a reali- 
zarse en España desde que 
Felipe II reuniera en su corte 
a los más notables maestros 
que tuviera el siglo XVI. La 
invitación estaba reservada 
a los ganadores de torneos 
anteriores; a esa categoría 
cuyos componentes habían 
recibido el nombre de gran- 
des maestros, y a los que, 
por lo menos, tuvieran en su 
haber dos terceros premios 

en un certamen internado- 

• • 

nal de primera clase. 

Los aficionados españoles 

estaban deseosos de que 

• • 

Capablanca interviniera: era 
el "nieto pródigo" que vol- 
vía al solar de sus iaayor.es. 

9 • • 

Al fin se tomó en cuenta su 
victoria sobre Marshall, ya 
que el joven cubano no po- 
día exponer otros argumen- 
tos de mayor convicción, y 
se le admitió, no sin que se 
oyeran las protestas de al- 
gunos participantes, en es- 
pecial del doctor Bernstein, 
quien, posiblemente, ignora- 
ba las verdaderas razones 
de los organizadores. 

Capablanca llega a San 
Sebastián para someterse a 
la más dura prueba que ha- 
ya sufrido aspirante alguno 
en un torneo de quince 
competidores de primera lí- 
nea; le acompaña una mez- 
cla de incredulidad y asom- 
bro por la audacia que le 
suponen, aunque Lasker ha- 
ya dicho que modesto. 
Tiene esa tez natural del 
hombre de los trópicos, que 
su estancia en Norleaméri- 
ca no ha logrado borrar del 
todo, y nadie- podría- decir 
de qué color son aquello» 
ojos extremadamente • bri- 
llantes, grises, verdes o 
azules, cambiantes, vivo?, 
que denuncian Iá actividad 
de un espíritu superior; de- 
terminado y enérgico. 

Con excepción 1 del Cam- 
peón Mundial, Dr. -Lasker 
estuvleron'en San Sebastián 
todos los grandes del ta- 
blero. Era favorito para el 
primer premio el formidable 

maestro ruso Akiba Rubins- 

% “ 

tein, considerado por los en- 
tendidos como el futuro 
campeón • mundial. Otro ri- 
val de nota lo tenía en el 
gran maestro vienes Cari 
Schelechter, que en 1910 ha- 
bía igualado un match.: coa 
el. Dr. lasker. 

Comienza el torneo el- 20 
de febrero, a la una y me- 
dia déla tarde, .en una de 
las . salas del Gran, .Gasino. 
Allí están, junto con Mars- 
halL los «más renombrados 


t 
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campeones europeos. El sor- 
teo le da por contrarío al 
Dr. Bernstein y le gana; le 
gana una partida brillante 
que merece el prémio de be- 
lleza instituido por el barón 
Albert de Roühschild. Lue- 
go le gána a Bur, Jancwski, 
Leonhardt, Nimzowitsch y 
Spielmann, para caer ven- 
cido, con las piezas negras, 
en la 13a. ronda, el 13 de 
marzo, frente al implacable 
sistema que Rubinstein em- 
plea contra su defensa Ta- 
rrasch. La derrota no le afec- 
ta, porque- ha recibido una 
lección que le vale más que 
una partida ganada. A to- 
do esto los contrarios no 
pueden creer que se juegue 
al ajedrez coñ semejante fa- 
cilidad. Aquel mozalbete, 
mientras los barbudos maes- 
tro» hundían su cabeza en- 
tre las manos, 3e paseaba 
tranquilamente de éste a 
aquel tablero, deteniéndose 
a observar las posiciones, o 
daba una- vuelta por las 
otras salas, mientras su con- 
trario echaba de reojo una 
mirada fugaz al reloj como 
quien vigila a un enemigo. 
Ni la menor traza de .fatiga 
puede verse en aquel ros- 
tro juvenil* y tranquilo. Mia- 
ses, que dirige el torneo, y 
que. ha visto jugar a todo3 
los maestros de fama que 
han existido, le dice en .Pa- 
rts a un aficionado argenti- 
no, el ingeniero Javier Ma- 
ten, - poco tiempo ' después: 
“Capablanca no es un aje- 
drecista. Es un prestidigita- 
dor: |Para mí que saca las 
jugadas de la manga 5 ." 

La victoria de Carablan- 
ca causó una sensación muy 
superior a su triunfo sobre 
Marshall. No -resis timos a la 
tentación de transcribir un 
artículo del redactor del dia- 
rio “Berliner Tageblatt", el 
maestro Jacques Mieses: 

“En cuanto a su estilo de 
jugador, es necesario hacer 
notar que, contrariamente a 
lo que podría . suponerse, 
su. modo. de;. jugar no .reve- 
la nigun carácter juvenil, si- 
no -más bien el de la . edad 
madura. Por otra parte, , no 
debe olvidarse- -que si bien 
Capablanca como hombre 
es joven* cuenta como juga- 


dor sus buenos años — des- 
de lo» 4 hasta los 22 
actuales—', en los que no ha 
osado de dedicar todos sus 
brío» ' a' kx práctica de su 
distracción favorita, y todos 
sabemos ’qíie dieciocho años 
en ese período de la vida 
cuentan torito como el do- 
ble, sino el triple, en edad 
más avanzada. 

“Capablanca debe ser 
considerado más como un 
práctico que como un teóri- 
co aunque le sea perfecta- 
mente conocida toda la lite- 
ratura moderna ajedrecísti- 
ca. Su juego tiene un carác- 
ter general realmente extra- 
ordinario; trata las apertu- 
ras, el medio juego y el fin 
de la» partidas con la mis- 
ma habilidad, y posee un 
golpe de vista ultrarrápido 
para las más largas combi- 
naciones. 

“De acuerdo con nuestra 
opinión, el joven vencedor 
de San Sebastián se coloca, 
esencialmente, más alto co- 
mo táctico que como esira- 
tego. En opinión de los co- 
nocedores, su estilo presen- 
ta cierto parentesco con el 
del campeón del mundo, Dr. 
Lasker. De esta • opinión, 
ciertamente; debemos rete- 
ner algo exacto. EL estilo de 
Lasker podría ser compara- 
do al agua clara que recibe 
una gota de veneno que la 
vuelve opalescente; el estilo 
de Capablanca es mas cris- 
talino aún, pero sin la gota 
de veneno. 

“De todas 'maneras, ha 
nacido un nuevo candidato 
al campeonato del mundo, 
cetro ardientemente ambi- 
cionado, por el cual podre- 
mos •• esperar se desencade- 
ne una inflamada lucha"'. ■ * 

Ei mundo ajedrecístico le 
abrió de par en par las 
puertas de* sus salones y le 
dio, como a Pablo Morphy, 
su favor* y su cariño -tantas- 
veces mudable y tornadizo. 
Con el niño ’ mimado rio hu- 
bo impermeabilidad que re- 
sistiera a la seducción que 
ejercía en todas partes. Es- 
taba dispuesto- a perdurar 
en la historia, del ajedrez 
con hechos parecidos a los 
del otro criollo; -Su apellido 
sonoro con toda la -seduc- 


ción de lo exótico y -lejano, 
sé repitió fácilmente en to- 
das la» lenguas y no hubo 
forma de olvidarlo. 

“Es una gran adquisición, 
pqra al ajedrez”, dijo al Dr. 
Lasker. 

1911-1914 

Después del tqrneg de 
San Sebastián, Capablqnca 
realizó una brillante "tour- 
' por las grandes ciuda- 
des europeas., en la que ju- 
gó un .total de ¿97 partidas 
simultáneas, con el resulta- 
do de 242 ganadas, 30 ta- 
blas y 25 perdidas. 

Desde Viena, Capablan- 
ca lanzó, un desafío al Dr. 
Lasker, rogándole fijara las 
condiciones para iniciar los 
trabajos tendientes ,a orga- 
nizar un match entre los 
dos., en el que . se -pondría 
en juego el título de cam- 
peón mundial. ' Los viene- 
• , . • . • # % • • 

sos, probablemente, habían 

entrevisto en el joven cu- 

% , - 

baño ' al vengador de su 
campeón, ' Schlechter, que 
habría ganado el título en 
el match jugado en 1910, si 
no hubiese perdido la últi- 
ma partida del ' cotejo con 

Lasker. Las condiciones que 

• • 

puso Lasker resultaron in- 
aceptables; . equivalían • a 
que el. cubano le d¡erá ur 
punto de ventaja. 

Capablanáa volvió, .a * Cu- 
ba en 1912 y visitó después 
a Buenos Aires y- Monte vi- 
deo, . donde- . ; jugó. . • muchas 
partidas simultáneas y batió 
•a los jugadores más- fuertes 
en partidas con reloj. 

Vuelto a los Estados Uni- 
dos en 1913, ganó -un tor- 
neo en' Nueva Yotfk, coñ 11 

puntos sobre- 13 . par tidae. Ei 
torneo • de La Habana, el 
mismo año,* finalizó- con la 
victoria • de Marshall,- 'con 
medio' punto de ventaja- so- 
bre Capablanca. 

De nuevo Capablanca pa- 
só a Europa en -el año 1913, 
destinado • *por sú . Gobierno 
a ocupar. * tía ' puesto en el 
consulado -'de San*Peters- 
burgo. Estaba al- principio 
de- su ya brillante carrera 
ajedrecística; a través de- un 
verdadero viaje .triunfal por 
Europa, . donde - había* bati- 
do a todos sus- contrarios* 


* t 
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Impuso sus conocimiento® y 
#e constituyó en ’Tenfant 
chéri" del gran público. 

El propietario de un pe- 
riódico de San Petersburgo 
instituyó una copa para el 
maestro ruso que lo vencie- 
ra en unas partidas y des- 
quites que .se iban a jugar 
en la Sociedad de Ajedrez 
de esa ciudad. Y 1c que no 
lograron - . Alekhine ni Dus- 
Chofimfipsky, lo .pudo hacer 
Znosko-Borowski con las pie- 
zas negras • en una defensa 
Francesa. 

TORNEO EN EL CLUB DE 
AJEDREZ DE LA HABANA. 

1913 

El 'torneo organizado por 
los miembros del Club de 
Ajeclié¿ de La Habana se 
inició á mediados de febre- 
ro dé 1913 cóh Id paiiiéipa-' 
ción-'.élé Capablanca, Cor- 
zo, Blanco' y cinco maesíros 
residentes en Nueva York. 

t • 

Los •favoritos.^ quedaron 
con los tres primeros pues- 
tos. Marahall jugó- en forma 
notable y -pudo- imponer ^ su 
estilo 'agresivo; y si bien 
perdió • con Janowski, como 
Capablanca sucumbiera 
trente a él. y- Janawski, ter- 
minó -en el primer puesto, 
correspondiéndole • al maes- 
tro cubano • el segundo pre- 
mio y al gran maestro ruso 
el tercero. 

EL TORNEO DE SAN 

PETEBSBÜRGO DE 1914 

Aunque dos de. los gran- 
des maestros ciusfr ohúnga- 
ros, Schlechter y Vidrnar, 
faltaron al torneo de San 
Petersburgo de 1914, 3a lu- 
cha entre los participantes 
íue seguida con interés 
enorme por los ajedrecistas, 
dada la alta calidad del cer- 
tamen. Era la primera vez 
que el campeón mundial to- 
maba peale en un torneo, 
donde jugaban sás dos ri- 
vales más peligrosos, Capa- 
blanca y Rubihstein.- Inter- 
venía, además, la guardia 
vieja, con Tarrasch,- Janows- 
ki, Bernstein y Mar sha 11, y 
jugadores jóvenes de gran 
talento, tales como Alekhine 
y Ni.rnzowitsch, que con tri- 
bu jeron a dar al torneo toda 


la categoría de una justa 
trascendental. 

Según la reglamentación, 
se iba a jugar un primer 
turno para clasificar los cin- 
co mejores, para disputar 
después el tumo final, con 
él agregado de que los pun- 
tos efectuados en el primero 
se iban a sumar a los del 
último turne. 

Las sorpresas- del primer 

turno fueron: el "score" for- 

• • • • • 

midable de Capablanca, la 
derrota de Lasker contra 

• r • • 

Bernstein, la eliminación de 
Rubinsiein y el brillante 
"score". de Alekhine. Con la 
ventaja de punto y medio, 
Capablanca- fue considera- 
do seguro ganador, pero en 
el grupo de finalistas el cu- 
bano, después de perder 3a 
famosa partida contra Lgs- 
ker, nc jugó con su habitual 
seguridad, y, • además,.- fue 
der rotado’ por Tarrasch, con 
el resultado qué Lasker; que 
en el i orneó ■ final hizo uri 
"score" de' 7 puntos en 8 
partidas, no ' solamente’ re- 
cuperó el terreno perdido 
sino que se distanció de su 
joven rival con inédi'o pim- 
ío. 

A pesar de la victoria -fi- 
nal de Lasker, el resultado 
y los partidas demostraron 
que Capablanca era el más 
calificado candidato para 
un match con • el campeón 
mundial. 


El . Torneo de Verano del 
Rice Chess Club de Nueva 
York se realizó desde el 2 
de julio al 18 de agosto de 
1914: Jugaron Capablanca, 
el gran maestro Oldrich; 
Duras y diez maestros ame- 
ricanos más. 

Como era de esperarse, 
el brillante jugador cubano 
ganó córi mucha facilidad, 
adjudicándose once victo- 
rias en las once partidas. 

Después ule este torneo, 
Capablanca hizo- una nueva 
visita a Buenos Aires y ju- 
gó varias sesiones simultá- 
neas y partidas de exhibi- 
ción contra los maestros- ar- 

i • • • 

gen tinos Benito H. Villegas, 
Julio A. Lynch, Rolando Illa 
y otros distinguidos aficio- 



nados del Club Argentino 
de Ajedrez. 

En el año )915, de vuelta 

# • • • 

a loe Estado® Unidos, tomó 
parte en el torneo de Nü«: 
va. York, y a pesar de que 
Márshall jugara en gran for- 
ma, Capablanca ganó el 
primer premio, con 13 pun- 
tos sobre 14 partidas. 

TORNEO 

"RICE MEMORIAL’*, 
NUEVA YORK, 1916 

El "Rice Memorial Tour- 
nament", 1916, fue ganado 
por Capablanca con la enor- 
me ventaja de- 3 y medio 
punios. El cubano ganó' 11 
partidas e hizo tablas 2 en 
el tornee preliminar, jugan- 
do en un V^ilo tan elegante 
como seguro. 

TORNEO DE NUEVA YORK, 

1918 

Bajo los auspicios del 
Manhattan Chess Club se 
jugó en Nueva York, desde 

el 22 de octubre ál 8 dé no- 

^ • # 

viembre de 1918,- un. torpeo 
de maestros a partida y des- 
quite,-, en el que • participa- 
ron junto con . Capcfblanca, 
Frank J. Marshal), Boris 
Kosiics,- R. T. Black, Chajes, 
Morrison y Janawski. 

El gran maestro cubano 
ganó el primer premio con 
su maestría habitual, segui- 
do por B. Kostics, ’ invicto, a 
punto y medio - de dijeren- 


TORNEO DE VERANO DEL cía. 
RICE CHESS CLUB, 1914 


El primer premio de belle- 
za le correspondió a Capá- 
blanca por su segunda par- 
tida con Chajes y el segun- 
do premio de belleza se di- 
sidió entre aquel maestro 
y Boris Kostics. 

El resultado de este certa- 
men vino a preparar el te- 
rreno para la ‘concertación 
de un match entre los dos 
primeros del certamen. 

CAPABLANCA VERSUS 
KOSTICS, 1919 

Corno hemos dicho ante- 

• • 

nórmente, el resultado del 
torneo internacional de 
Nueva York, disputado a fi- 
nes de 1918, preparó el te- 
rreno para la concertación 
de Un match entre Capa- 
blanca y el -maestro servio 


Borto Koeticc, fruya actua- 
ción estaba refrendada por 
otras victorias conseguidas 
mn el Viejo Mundo. 

El día 25 de marzo de 
1919 dio comienzo el match 
en los salones del aristocrá- 
tico Unión Club de La Ha- 
bana. La primera partida 
que duró las 5 horas de jue- 
go estipuladas, quedó luego 
suspendida, para ser gana- 
da por’ Capablanca én 86 
movidas. Kostics había em- 
pleado la Petroff, su defensa 
favorita, y lodo el juego íue 
una verdadera expresión de 
energía por ambas parles, 
y la mayor resisiencia que 
opusiera Kostics en la prue- 
ba. Las cuatro partidas sub- 
siguientes se las adjudicó 
el cubano con facilidad y el 
match quedó finiquitado el 
5 de abril, abandonando 
Kostics la lucha completa- 
mente deprimido. 

TORNEO DE LA VICTORIA, 
HASTINGS, 1919 

Languidecía el ajedrez de 
torneos en iodo el mundo 
después de la Guerra Mun- 
dial.' A sacarlo de esa pos- 
tración vino el - certamen 
de Hastirigs, de ■ 1919, tam- 
bién -llamado Torneo de la 
Victoria; al que fueron *in- 
vitado s, exclusivamente, 
ajedrecistas de las naciones 
aliadas y neutrales. Conse- 
cuencia de ello fue que fal- 
tara a esta brega el presti- 
gio que dan las.figuras mun- 
diales, pues con la excep- 
ción de Kosiics, y si se quiere 
de Yates y Thornas, los de- 
más competidores estaban 
considerados muy por de- 
bajo de los favoritos. 

iniciada a íines de agosto 

de 1919,. la prueba finalizó 

• .# « • 

en los primeros días de sep- 
tiembre con una nueva vic- 
toria para Capa blanca, que 
se llevó el primer premio, 
luego de ceder medio pun- 
to a Kostics, que llegó se- 
gundó * a ' urr punto de dife- 
rencia. 

LASKER VERSUS 

CAFA BLANCA. 1921 

Los éxitos de Capablanca 
y sus brillantes partidas .hi- 


Lasker y un pequeño 
de Capablanca permitiere» 
al primero llegar a una po- 
sición de tablas, pero un?, 
grave error destruyó tod« 
el trabajo de Lasker y -resul- 
tó así el primer triunfo de 
Capablanca. Las próxima* 
partidas dieron lugar a -una 
lucha gigantesca, pero en la 
décima Capablanca ganó la 
batalla, histórica, aumentan- 
do su ven laja a dos puntos. 

Con esa partida, Lasker 
perdió sus últimas esperan- 
zas de retener el título. Ju- 
gó las cuatro próximas par- 
tidas sin su característica 
energía. Capablanca, al 
contrario, no cometió niiv» 
gún error grave durante to- 
do el match y en las posicio- 
nes complicadas actuó co» 
gran exactitud. Después do 
ganar la décimoprimera 
partida, Capablanca hizo 
tablas las dos próximas, pa- 
ra ganar la décimocuarta, 
Lasker, muy deprimido por 
sus derrotas y con la salud 
un tanto quebrantada por 
el cambio dé clima, abánd 
nó el match y Capa blanco 
fue proclamado el nuevo 
campeón mundial. 

En - sus -comen tari os • 'sobre 
el match y das -partidas, •! 


mismo Lasker- ha elogiado m. 
Capablanca,- a quien consfc* 
deraba casi- invencible. - En 
la historia ajedrecística- na- 
die ha jugado uri match con 
la seguridad y exactitud do 
Capablanca - contra •• Láskeí* 

El gran maestro cubano 
constituye desde . ese • mo- 
mento el tipo ideal tarro»- 
cbiano tiene - la infabilidad 
matemática -en el pensar j 
construye posiciones élo¿ 
gantes. Dijera T.abouidón- 
nais que lo mismo es un Na- 
poleón que un Vaubaru 
Treinta • años de alta cáte- 
dra ajedrecística han visto 
llegar "con alborozo al hom- 
bre qué représen taba "the 
perfeciión iri chess". To- 
rrasen hubiera dado la mi- 
tad de su vida' por esa' ií i fali- 
bilidad dé Papa, que ' oí 
afortunado Capablanca -te- 
nía por don de la natura]©- 
za. jCubg estaba ..nueva- 
mente sobre el mapa de' la 
actualidad! Por mucho» 
años. 


cieron que el cubano fuera 
candidato •. lógico para un 
match por el campeonato 
mundial, Lasker, alejado del 
ajedrez por la guerra, y. de- 
primido por sus consecuén- por venir- temieron por Ja 'vi- 
cias, había renunciado ql tí- * ' " 


Quienes pensaban eft> o] 


lulo, entregándoselo, a.- Ca- 
pablanca, por . considerarlo 
el más calificado y capaci- 
tado. Esta decisión no satis- 
fizo a ■ los ajedrecistas, y, 
gracias a los esfuerzos del 
Club de Ajedrez de La .Ha- 
bana, íue por hn arreglado 
un. match entre Lasker y Ca- 
pablanca. El cotejo empezó 
el .15 • de marzo de 1921. 

La primera partida del 
match íue un gambito de la 
dama. Lasker, que jugó con 
las negras, se defendió con 
una variante, ahora consi- 
derada insuficiente; pero 
aunque Capablanca sacó 
una ventaja mínima, no pu- 
do quebrar lee firme 
iencia de Lasker, y la parti- 
da terminó tablas, igual que 
las tres siguientes. -La quiri-» 
ta fue ganada • por Capa- 
blanca, .quien -sacó- ventaja 
en . la apertura. Una defen- 
sa • heroi ca y mag is-tral - de 


iálidetd del -juego que, más 

• • t •• " * 

qué la esfinae había sabi- 
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do ocultar- duran fe siglos su 
misterio. . . 

LA ULTIMA CARTA 

Durante el desarrollo del 
match, el doctor Lasker pu- 
blicó • semanalmente una 
carta en el diario “Tele- 
graph" de Amsterdam. De 
la séptima y última lechada 
en La Habana el 30 de abril 
de 1921, extractamos los si. 
guíenles párrafos llenos d- 
honda y noble compren 



sión .• 

un 


^ste maten que me oca- 
sionó dificultades como nin- 
guno; ha sido para mí aje- 
drecísticamente un verdade- 
ro goce; Las condiciones qué 
lo rodearon fueron sin duda 
desventajosas para el qué 
escribe, pero el ajedrez de 
Capablanca me planteó ver- 
daderos problemas. Sus par- 
tidas son claras, lógicas y 
poderosas. En ellas nada 
hay oculto, afectado o arti- 
ficioso.- Si juega para hacer 
tablas, para ganar o temien : 
do perder, ese sentir se ex- 
terioriza perfectamente en 
su movida. En todos los ca- 
sos sus jugadas son traspa : 
rentes, diáfanas, dé ningún 
modo inmediatas y con -fre- 
cuencias profundas. 

Capablanca no desea 
complicaciones ni aventu- 
ras.- Desea saber por antici- 
pado que terreno pisa. Su 
profundidad es la de un ma- 
temático; no la de un poe- 
ta. Su ingenio es romano, no 
griego. Las combinaciones 
de Anderssen o de Tchigorin 
sólo fueron posibles en un 
momento dado del juego: 
eran en extremo individua^ 
les; en- las de Capablanca 
el momento rara vez des- 
empeña un papel: casi siem- 
pre puede diferirlas impune- 
mente, sin cambiar apenas 
en su esencia, puesto que 
son la expresión de un prin- 
cipio general. Anderssen y 
Tchigorin se guiaban por 
los acontecimientos casua- 
les; Capablanca se guía por 
la lógica de los caracteres 
perdurables de la posición. 
Sólo pondera valores cons- 
tantes, por ejemplo, la soli- 
dez de su posición, la pre- 
sión sobre un punto débil, 
y desdeña lo accidental, tal 
vez un problema de mate. 

Antecesores de Capa- 
blanca fueron Masón y Sch- 
lechter. Pero es superior a 
esos maestros, pues tiene la 
facultad de hacer agudas y 
finas combinaciones que 
aprovechan el instante, ca 
pacidad que rara • vez mas 
traron Masón y Schlechter. 
En la quinta partida de 
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nuestro match, Capablanca 
refutó con una de esas com- 
binaciones una apertura cu- 
yas posibilidades se consi- 
deraron problemáticas ' du- 
rante varios años . No se 
puede ' atemorizar a Capa- 
blanca con sacrificios sospe- 
chosos o pocos sanos. Si 
tiene- suficiente tiempo para 
reflexionar, sopesa exacta- 
y rigurosamente la combina- 
ción y pone en evidencia 
sus debilidades. Juega como 
si desconfiara del estilo de 
Anderssen y Tchigorin*. si, 
aborrece ese estilo y quizá 
lo tema. 

“Personalmente su aje- 
drez me fue muy simpático; 
alegrábame tener un con- 
trario de acero, pero las cir- 
cunstancias no me permitie- 
ron jugar como lo tenía pla- 
neado. En las nuevas condi- 
ciones de vida y clima se. 
liquidó mi capacidad; mi 
juicio posicional, la exacti- 
tud de. las combinaciones, 
así como el sencillo mirar 
de las situaciones, se vie- 
ron debilitados y .oscureci 
dos y casi llegaron a ani- 
quilarse con la fatiga". 

“No obstante, como ya lo 
.he dicho anteriormente, es- 
tas consideraciones no lo 
aclaran todo. Deben comple- 
mentarse con una flojedad 
de mi juego. Durante largos 

años no he hecho nada oara 

* • 

desarrollarlo; en verdad, he 
trabajado en contra de mi 
estilo, empleando mis fuer- 
zas espirituales en otras co- 
sas, sin limitarlas al tema 
ajedrecístico exclusivamen- 
te. Tampoco quería apoyar 
el rápido avance de los co- 
nocimientos del ajedrez, por- 
que este rápido avance 
amenaza la vida del juego 
milenario. He visto cómo el 
ajedrez perdía el encanto 
de la aventura y del juego, 
hasta transformarse su pro- 
blema, cada vez más, en 
certeza; he visto cómo se 
mecanizaba y reducía a una 
cuestión de memoria, y de- 
ploraba el avance de este 
desarrollo que me parecía 
innecesariamente acelera- 
do. No Ib seguí, aun viendo 
que era necesario, como 
necesario que un hombre 


muera alguna vez. T duran- 
te el match no pude contra- 
rr estar mi desventaja, pues 
me faltaba tiempo y las cir- 
cunstancias no - eran favo- 
rables. 

‘'Capablanca parece per- 
sonificar ©se estilo automáti- 
co. Y puesto que lo he com- 
batido siguiendo la huella 

de su vida, me he.reconci- 

• • 

liado con él. Puesto que veo 

• • • • 

que también ese estilo tie- 
ne que seguir su desarrollo 
trayendo los problemas con- 
siguientes. Y esto es, preci- 
sámente, lo que me reconci- 
lia, porque amo todo lo que 
aun es problemático. Sin du- 
da el. ajedrez no permane- 
cerá mucho tiempo más en 
estado problemático. Se 
acerca, la hora fatal del jue- 

ao milenario. El ajedrez, en 

• • 

su estado actual, pronto su- 
frirá la muerte por la parti- 
da tablas. La victoria d.el 
saber y del mecanismo 
cosa que es infalible, sella- 
rá el destino del juego. Ten- 
drán que establecerse nue- 
vas reglas, tal vez modifi- 
carse la posición inicial y 
hacer más variados matices 
del ganar y del perder, pa- 
ra procurar nuevas dificul- 
tades y nuevos . misterios: 
porque no se debe dejar 
morir el juego. 

“¿Será Capablanca el 
ideal, el sumo maestro del 
ajedrez? No lo creo. Pero 
merece ser campeón mun- 
dial. . Tiene • un estilo neta- 
mente troquelado, exacto e 
imaginativo, lógico y enér- 
gico. En cualquier lucha se 
batirá con- honor". 

“El estilo de Capablanca 
es sorprendente por -su lógi- 
ca y ha llegado a poseerlo 
mediante un trabajo espe- 
cial. ‘ Resulta de una opor- 
tunidad bien forjada que 
le brindó la vida. Imaginé- 
monos un jovenzuelo ani- 
mado de una enorme volun- 
tad que, en vez de dedicar- 
la a la política o a los ne- 
gocios, la aplica al ajedrez, 
para el que tiene una no- 
table fantasía aunque sin 
llegar a ser extraordinaria. 
Este .hombre voluntarioso, 
impulsado por una juvenil 
ambición, trabajará inmén- 
samente para vencer la in- 
sospechada resistencia de la 
materia y llegará, inequívo- 
camente, por conceptos, a 
conocer ia esencia de dicha 
materia. Estacha ' sido Ta 


existencia de Capablanca. 
El resultado es un estilo en 
el que aún se observan loa 
nudos de un trabajo crea- 
dor, up estilo puramente de- 
terminado por el objeto per- 
seguido. Capablanca, co- 
mo hijo de una raza inclina- 
da hacia lo práctico, se pro- 
puso vencer al contrario en 
un tiempo determinado: r.i 
más ni menos. Pero existen 
también otros objetos que 
valen la pena; por ejemplo, 
el investigar sin límite de 
tiempo en el valioso acervo 
ajedrecístico. 

"Puramente . táchco es ©1 
medio de que se vale* Ca- 
pablanca, las más de las. 
veces, . para el avance de 
sus piezas en el centro y el 
trueque lentamente prepa- 
rado de .'sus peones, v Consi- 
gue así' un cambio de la- si- 
tuación que- utiliza podero- 
samente mediante la ubica- 
ción central de sus piezas. 

“La fantasía -de Capablan- 
ca está reprimida. Él quie- 
re' comprender, comprender 
lo 1 - que inicia. El contrario 
sólo debe ir a tientas; él, só- 
lo él, quiere ver por dónde 
avanza. Es posible que Ca- 
pablanca haya oprimido en 
sí lo clarividente; si así fue- 
’se, es sobremanera grande 
el peligro que corre de ma- 
lograrse. Es posible, tam- 
bién, que su genio se orien- 
te hacia lo práctico y lógi- 
co y que sólo en este senti- 
do haya deseado ser un cla- 
rividente. 

“De todos modos, me pa- 
rece que la fantasía de Ca- 
pablanca no posee un vue- 
lo grande y libre". . . 

“Cuando Steinitz se vio 
perdido en la última partida 
de nuestro match, se levan- 
tó exclamando: “jTr.es bu- 
rras por el nuevo campeón 
mundial!" Estas palabras 
me conmovieron. Es para 
mí un timbre de . honor re- 
petirlas ahora ante el mun- 
do ajedrecístico". 

LONDRES. 1922 

El torneo internacional de 
maestros, disputado en Lon- 
dres junto con otros cerdá- 
menes de menor categoría, 

31 de julio de 
1922 en el Central Hall. 
Westminsler, con la presen- 
cia del honorable A. Boncr 
Law, ex primer miáis 1 ro in- 
glés y gran aficionado, y 
una numerosa concurrencia 
de espectadores. Fue el pri- 
mer certamen en que actua- 
ra Capablanca con su fla- 
mante título* de campeón 
mundial. Su presencia cons- 
tituyó desdé un principio la 


se inició el ¿ 


nota • descollan te de la prue^ 
ba, alrededor de la cual 
iban a tejerse- los más va- 
riados comentarios. 

Capablanca tuvo que lu- 
char con toda la “élite" eu- 
ropea, '• con excepción do* 
Lasker, Spielmann y Nim- 
zowitsch. Su rival más peli- 
groso no era Rubinstein, el 
gran polaco, sino Alekhme; 
que ganó varios torneos en 

1921, demostrando notables 
progresos. Asimismo, Vid- 
már, el sólido maestro yu- 
goslavo Retí, el ganador de 
Gotemburgo de 1920 y el 
más distinguido represen- 
tante de las ideas ultramo- 
dernas; lo mismo que Bogol- 
jubow, la nueva estrella* 
eran adversarios peligrosos* 
Capablanca jugó en su me- 
jor forma; hizo tablas con 
Alekhine, Rubinstein, Tar- 
ta kowér y Maroccy, y ganó 
todas las demás partidas* 

terminando el torneo con. 

• • 

una ventaja de punto y me- 
dio sobre Alekhine, que se 

adjudicó el segundo- pre- 

^ « • 

mió. 

Para ; los ajedrecistas, el 
torneo, fu© una prueba más 
de. la superioridad de Capa- 
blanca, Junto con el mar;h 
conXásker., éste de- Londres, 

1922, .significa el punto má» 
alto d©. : su carrera. Fue con- 
siderado el jugador inven- 
cible- por todos los maes- 
tros. Sin ninguna dudadlos 
éxitos;, grandes y fáciles al 
mismo, tiempo, contribuye- 
ron • a darle excesi va • -con- 
fianza y no tuvo, como* 
aquellos patricios romanes 
de 4a- antigüedad, el esclavo 
que después de cada- victo- 
ria le recordara que era 
mortal: 

LAS REGLAS DE LONDRES 

Á raíz de esta victoria, 
Capablanca fue instado a 
fijar- las condiciones en que 
aceptaría un match por el 
campeonato mundial con 
sus posibles desafiantes y 
él campeón mundial las 'fi- 
jó entonces en lo que á ; o 
en llamarse las “Reglas do 
Londres", cuya interpreta- 
ción iba a dar lugar años 
más tarde a una serie a©- 
inconvenientes para reali- 
zar el desquite entre Alekhi- 
ne y Capablanca. 

NUEVA YORK, 1924 

Ya no es Capablanca un. 
insatisfecho. Ya no está en 
el duro y continuo trance do 
esforzarse; porque se cree 
holgadamente superior a t>- 
dos. 

Trece años después áei 
de San Sebastián, le llégala 
nueva oportunidad, de ba- 
jar a la liza de un torneo de 
grandes maestros; la Gue- 
rra Mundial tiene esta cul- 
pa. Mientras tanto ha naci- 
do en Europa una nueva 
forma de pensar en ajedrez; 
así lo afirman los “1 íipen mo- 
dernos " y es el misino Ca- 
pablanca quien, sin sacarlo' 
la ha provocado. Así lo dice 
Retí en su interesante libio 
“Modern ideas la ches»". 

El torneo internacional 
de Nueva York de 1924 es, 
por estas razones, si.no el 
más importante de todos los 
tiempos,- el más apasionan- 
te de cuantos se hayan dis* 
pillado. Capablanca tenía 
qúe defender su 'renombre 
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de campeón mundiaL Las- 
ker debía medirse, con los 
xnaesWofi ultramodernos que 
en Mafeisch- Osirau habla 
superado para no tenerlo» 
en cuenta después y desqui- 
tarse' dé aquello de La Ha- 
bano! Alekhine, el ambicio- 
so ruso, tenía que demostrar 
los derechos que le asistían 
para ser el luí uro desafian- 
te del campeón mundial. Re- 
tí, Tartaleo wer y Bogoljubovr 
iban a jugar por el prestigio 

déL ’neorromanticismo ", e) 
húngaro Maroczy por la de- 
fensa clásica y los ye lera- 
nos 'Marshall y Janowski por 
4:1 otaqu e a ultranza. 

La. primera parte del tor- 
neo sorprendió al mundo 
•ajedrecístico. Indispuesto 
por un resíriado, Capablan- 
ca inició la brega con cua- 
tro tablas y en la quinta 
ronda perdió con Re ti en 
una lucha sensacional. Aun- 
que luego reaccionara, el 

primer turno dio fin con una 
Clara yentaja para el Dr. 
Lasker, quien, a pesar de 
sus cincuenta y seis años, 
jugó con enorme energía y 
concentración. Alekhine lle- 
gó segundo y Capablanca 
en el tercer puesto acompa- 
ñado por Reti. 


Capablanca jugó el 
gundo turno en forma bri- 
llante; dispuesto a reivindi- 
carse, batió al Dr. Lasker en 
una lucha digna de los dos 
grandes maestros y avanzó 
resueltamente hasta colo- 
carse segundo; pero Lasker 
redobló sus esfuerzos y ga- 
nó una serie de partidas su- 
ficientes como para asegu- 
rarse el primer premio. 

Desde el punto de vista 
ajedrecístico fue Capciblcn- 
ca quien produjo las mejo- 
res partidas del certamen, 
mostrándose, junto con Las- 
ker, muy superior a los de- 
más competidores. El tercer 
premio lo ganó Alekhine, a 
pesar de jugar por debajo 
de su forma normal. 

El torneo de Nueva York 
vino a demostrar que el 
gran maestro cubano tenía, 
como todos, una armadura 
vulnerable, y este descubri- 
miento comenzó a humani- 
zar al genio. Ya no podía 
hablarse de la "máquina 
de jugar ajedrez". Pero fue 
el misterio de su fuerza el 
punto a que más se aplica- 
ron los investigadores en di- 
lucidar; ese triple contenido 
del maestro que debe ser 
hombre de acción en los 
torneos, así como pensador 
y artista, y del que Capa- 
blanca, fue la rnás alta ex- 
presión. 

Cada año era más califi- 
cado y numeroso el grupo 
de grandes • ingenios dedi- 
cados al ajedrez, ansiosos 
de dilucidar el "problema 
"Capablanca", mediante cu- 
ya resolución iban a lograr 
reintegrarlo al nivel sobre 
el qué se había elevado o 
aproximarse al dechado aje- 
drecístico que representa- 
ba el maestro cubano para 
los jugadores jóvenes y am- 
biciosos. 

MOSCU. 1925 

La victoria de Bogolju- 

• • • • # 

bow_ en el torneo de Mos- 
cú de. 1925; delante de Las- 
ker y Capablanca, es ur.o 
de los resultados más sor- 


prendentes de la historia del 
ajedrez. El triunfo de Bogol- 
jubow fue facilitado por 3oc 
maestros rusos, poco cono- 
cidos en este tiempo, pero 
muy fuertes y peligrosos, 
como lo demostraron en va- 
rias partidas contra los 
grandes maestros, y aunque 
Capablanca batió a Bogol- 
jubovir en una famosa par- 
tida, el juego del cubano 
en varias ocasiones no ra- 
yó a la altura de los torneos 
anteriores. ¿Era posible que 
el campeón mundial, toda- 
vía joven, estuviera en deca- 
dencia? Por lo menos, el 
torneo fue un golpe para 
su confianza en sí mismo; 
por tercera vez lo superaba 
Lasker. 

LAKE HOPATCONG, 1926 

La presencia del Cam- 
peón Mundial de Ajedrez 
en Nueva York permitió 
concertar un torneo de do- 
ble turno, con reducido nú- 
mero de participantes, en 
Lake Hopaícong, Nueva Jer- 
sey, que se efectuó entre les 
días 7 y 20 del mes de ju- 
lio de 1926. 

Uno de los invitados fue 
el conocido campeón me- 
jicano Carlos Torre, pero, 
como, desgraciadamente, 
este ajedrecista ño pudo 
aceptar la invitación, se ob- 
vió su ausencia con el 
maestro norteamericano A. 
Kupchik, campeón del Man- 
hattan Chess Club. Entre los 
detalles novedosos de or- 
ganización . del certamen, 
merece destacarse el límite 

é • 0 

de tiempo de 40 jugadas en 
dos horas y media, es decir, 
una sesión inicial de cinco 
horas de juego que trajo 
como consecuencia notable 
que sólo se suspendiera una 
partida para ser continuada 
en una sesión suplementa- 
ria. 

Como estaba previsto, 
Capablanca ganó el torneo 
con suma facilidad, sin per- 
der un juego. En la primera 
mitad de la prueba conquis- 
tó tres puntos y medio so- 
bre un punteo ideal de 4, 
con un margen de punto y 
medio de ventaja sobre su 
más próximo rival, dé mo- 
do que no tuvo ninguna ne- 
cesidad de emplearse a fon- 
do en la segunda mitad sub- 
siguiente del certamen. 

El primer premio de bri- 
llantez se otorgó a la par- 
tida Ed. Lasker contra J. R. 
Capablanca, que fue gana- 
da por este. 

EL DES A no DE 
NIMZOWITSCH 

Después del Torneo de 
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Dresden, jugado e#i abril 
de 1926, el maestro ruso -da- 
nés Aarón Nimzowitoch lan- 
zó un desafío a Capablanca 
por 'el título de campeón 
mundial para jugar un 
match de acuerdo con las 
"Reglas de Londres*". Había 
precedido en Dresden al 
Dr. Alekhine con punto y 
medio de ventaja y a Ru- 
binsiein por dos puntos, al- 
canzando el notable "seo- 
re" de ocho y medio en nue- 
ve partidas, y con esta bri- 
llante victoria se sentía en 
el punto más alto de su ca- 
rrera de maestro. 

El desafío no prosperó por 
falta de apoyo monetario y, 
lo mismo que Alekhine, el 
año 1924, tuvo que dejar 
para mejor oportunidad la 
difícil tarea de reunir diez 
mil dólares que Capablan- 
ca exigía a los desafiantes 
como una de las condicio- 
nes indispensables para to- 
marlos en cuenta. 

EL DESAFIO DE ALEKHINE 

Mientras tanto, el Dr. 
Alekhine firmaba un com- 
promiso con el Club Argen- 
tino de Ajedrez, que lo con- 
trataba para animar sus sa- 
lones durante varios meses, 
al cabo de los cuales vién- 
dose respaldado financiera- 
mente por dicha entidad, re- 
pinó su desafío a 
blanca. 

A todo esto ya se anun- 
ciaba la realización de un 
torneo internacional de 
maestros que tendría lugar 
en Nueva York al año si- 
guiente, certamen cuadran- 
gular al que se invitaría a 
los ajedrecistas más conspi- 
cuos y al campeón mundial, 
y cuyo ganador o el segun- 
do, en el caso de que gana- 
ra Capablanca el primer 
premio, sería tenido en 
cuenta como desafiante. 

NUEVA YORK, 1927 

A pesar de la ausencia del 
Dr. Lasker, debe considerar- 
se el Torneo de Nueva .York, 
de 1927, como uno de Los 
más importantes de todos 
los tiempos. Dos de los com- 
petidores, Alekhine y Nim- 
zowitsch, llegaron a Nueva 
York, el primero con los 
frescos laureles de Hastings, 
Scarborough y Birmingham, 
y el segundo con los de Ha- 
no ver y Dresden, especial- 
mente deseosos de medirse 
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con Capablanca en un 
match por el campeonato 
mundial. Spielmann acaba- 
ba de ganar a los nombra- 
dos el gran Torneo de Sem- 
mering y, aunque era muy 
irregular en los tornees, 
siempre fue considerado el 
más peligroso jugador de 
ataque de los tiempos mo- 
dernos. El Dr. Milán Vid- 
mar, el conocido profesor 
de la Universidad deLiublia- 
na, era otro de los invitados 
a quien se tenía por uno de 
los ajedrecistas de estilo 
más sólido y que nunca ha- 
bía jugado mal un torneo. 
Marshall, reciente vence- 
dor del Torneo de Chicago, 
tenía que defender el honor 
de los ajedrecistas de su 
gran país. 

El torneo finalizó con uno 
de los éxitos más grandes de 
Capa blanca. Jugó las veinte 
partidas sin perder ningu- 
na, y se distanció del gana- 
dor del segundo premio, 
Alekhine, con dos puntos y 
medio, uña diferencia peco 
común en torneos de maes- 
tros. 

A pesar de los ataques de 
Alekhine contra Capablan- 
ca en el libro sobre él cer- 
tamen escrito después de su 
triunfo en el match de 1927, 
y de sus análisis del estilo 
y de las partidas del cuba- 
no, el triunfo fue muy bien 
merecido. Capablanca jugó 
muchas partidas de rara 
perfección. Otra vez parecía 
el maestro invencible que se 
viera frente a Lasker. Las 
probabilidades de Alekhine 
en el siguiente match de 
Buenos Aires fueron consi- 
deradas muy escasas por 
los expertos. El triunfo de 
Nueva York, en 1927, dema- 
siado fácil, contribuyó a la 
derrota en Buenos Aires en 
el mismo año. 

A esta altura de su vida, 
38 años, Capablanca osten- 




taba un "score" favorable, 
y en ciertos casos abruma- 
dor, sobre todos los maes- 
tros de primera línea, ex- 
cepción hecha de Akiba 
Rubinsiein, que lo había su- 
perado en el cotejo indivi- 


dual de San Scfoastíián, de 

1911. 

CAPABLANCA VERSUS 
ALEKHINE. 1927 

Es interesante estudiar los 
pronósticos de los grandes 
maestros sobre el match Ca- 
pablanca-Alekhine. Spiel- 
mann declaró; "Alekhine no 
va a ganar ninguna pciü- 
da"; Vidmar dijo: "Alekhine 
no tiene ni la sombra de una 

chance"; Bogcljubcw afir* 

% 

maba: "El punteo final va a 
ser de 6-3 a favor de Copa- 
blanca". Nimzowiisch y 'Ma- 
roczy creyeron también en 
la victoria de Capablanca; 
solamente Reti dijo que 
Alekhine, a pesar de la im- 
presionante victoria de Ca- 
pablanca en Nueva York, 
en 1927, tenía muy buenas 
posibilidades de ganar e) 
match, basando su opinión 
en un profundo análisis de 
los dos estilos, tan diferen- 
tes. 

Les dos antagonista:'; lle- 
garon a Buenos Aires a prin- 
cipios de septiembre; Alek- 
hine preparado en forma 
inmejorable, especialmente 
en las aperturas, y Capa- 
blanca con los frescos triun- 
fos de una "tournée" . en 
Brasil. Como siempre, Capa- 
blanca no se preparó', ple- 
no de confianza en su capa- 
cidad para resolver ledos 
los problemas' sobre el ta- 
blero. 

La primera partida fue un 
rudo arfe- para el campeón 
mundial. Con las blancas 
jugó contra una defensa 
Francesa sin la debida 
exactitud; perdió un peón, 
y tuvo grandes diíicultades. 
Capablanca se defendió en 
forma admirable, como lo 
hizo siempre en las posicio- 
nes difíciles, y a pesar del 
juego enérgico y agresivo 
de Alekhine, llegó a tener 
ciertas probabilidades de 
tablas, pero cometió: un 

nuevo error que resultó de- 
cisivo. 

La derrota de Capablan- 
ca fue una verdadera noti- 
cia sensacional para todo el 
mundo. Pero el gran cubano 
reaccionó. Después de unas 
tablas ganó la tercera, em- 
pató las tres próximas y ga- 
nó la séptima partida. 

Llegamos a la décimopñ- 
mera partida, la más impor- 
tante para el resultado del 
match; Capablanca tiene la 
ventaja de un punto y jué- 
ga con las blancas; Alekhi- 
ne emplea la defensa Cam- 
bridge-Springs, pero .no 
puede impedir que Capa- 
blanca tome la iniciativa y 
saque veniaja. En cierto 
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momento' la posición de 
Alekhine es crítica, pero Ca- 
pablanca no encuentra- la 
mejor línea, y permite a 
Alekhine igualar lo: partida. 
Capablanca comete enton- 
ces el gran error táctico de 
jugar para ganar en lugar 
de hacer tablas; pierde un 
peón y llega o: una posición 
perdida. Poro también Alek- 
hine se equivoca, y Capa- 
blanca, con una ingeniosa 
maniobra, provoca una po- 
sición de tablas, para come- 
ter luego otro error y per- 

0 

der definitivamente el jue- 
go. 

Esta denota demostró que 
Gapablanca no era el juga- 
dor seguro y exacto del 
iqaich cor» Las leer, y que 
Alekhine tenía grandes po- 
sibilidades de ganar el 
match. En la siguiente par- 
tida, el cubano estuvo mu- 
cho tiempo con juego favo- 
rable y en cierto momento 
probablemente ganado, pe- 
ro ella terminó con otro 
triunfo de Alekhine. 
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"No sé qué me pasa", de- 
cía Capablanca, después de 
este cotejo. "Estoy como el 
pobre Janowski en sus últi- 
mos años". 

Comenzó entonces una lu- 
cha tan equilibrada, que du- 
rante mucho tiempo fue im- 
posible predecir el resulta- 
do. Gapablanca rechazó 
con las negras el famoso - 
ataque Alekhine del gambi- 
to de la dama e hizo tablas 
todas las partidas, pero con 
las blancas no pudo que- 
brar la resistencia de Alek- 
hine, a pesar de tener un fi- 
nal ganado en la decimo- 
séptima partida. Por .fin, 
Alekhine- gana la vigésima- 
primora,- jugando en su me- 
jor' estile y utilizando una 
maniobra demasiado arries- 
gada del cubano. Pero to- 
davía- Capablanoa no está 
abatido. Saca ventaja en la 
rigésimoquinta, sin ganar- 
la, y juega la vigésimosépti 
ma en su mejor estilo; tiene 
una posición fácilmente ga- 
nada, comete un error, in- 
creíble y Alekhine se salva 
otra ves:. Es evidente que 
Gapablanca tiene muy ma- 
la suerte. Por fin gana la vi- 
gésimonovena, y la ventaja 
de Alekhine queda reduci- 
da a un punto. 

En la famosa trigésima- 
prunera partida, Alekhin# 
toma la iniciativa con loe 
negras y Capablanca llega 
« una posición difícil. Según 
los análisis de Alekhine y 
ele otros maestros, Alekhirie 
podría haber sacado gran 
ventaja con una interesante 
combinación, pero corno de- 
muestran nuestros propios 
comentarios, la combinación 
no es correcta. Después de 
un error de Alekhine, Capa- 
blanca toma la iniciativa y 
llega a un final completa- 
mente ganado, pero nueva- 
mente comete un error in- 
explicable, y Alekhine se 
salva otra vez. 

Con esta partida Capa- 
blanca pierde la fe en su 
victoria. Juega las tres, últi- 
mas con poca energía, co- 
mo un hombre batido/ y 
Alekhine gano: lo: gran lu- 
cha. 

Inmediatamente después 
de su derrota, Capablanca: 
manifiesta el deseo de ién#* 
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su desquito. A pesar do los 
grandes triunfos de 
ne durante los próximo* 
años, cree siempre que es 
el único capaz de batirlo y 
trabaja con ioaa su energía 
para concertar un nuevo 
match. Pero Alekhine no ha 
olvidado los muchos años 
que pasó cuando su estrella 
se eclipsaba iras la de Ca- 
pablanca, y prefiere jugar 
con BogoljuboVr. . . 

DOS ESTILOS 

He aquí un paralelo entre 
los dos grandes maestros, 
cuyo autor 9s un tercer cam- 
peón: Emanuel Lasker. Apa- 
reció en 1926, en Leningra- 
do, en el "Calendario del 
Ajedrecista". 

"Las manifestaciones de 
sus nuevas concepciones 
tienen por punto de parlida 
métodos absolutamente di- 
ferentes. Capablanca busca, 
ante todo, vencer mediante 
la estrategia. Las combina- 
ciones y los sacrificios no le 
interesan, si bien está siem- 
pre dispuesto a pagar jus- 
to tributo a sus exigencias, 
si no puede lograr su meta 
de otra manera. Su ideal es 
asegurarse la ventaja por 
medio de maniobras estra- 
tégicas. Prefiere continua- 
ciones simples y enérgicas 
a las complejas. Descubier- 
ta una debilidad eñ la po- 
sición contraria, concentra 
sobre ella el fuego de todas 
sus baterías y prosigue im- 
placablemente su explota- 
ción. Este es su verdadero 
fin. Todo lo que no sirva pa- 
ra aumentar la presión so- 
bre el punto de mira queda 
deliberadamente a un lado 
y de ahí esa aparente sim- 
plicidad que se desprende 
de su juego. Es en esa fa- 
cultad desarrollada hasta el 
extremo, que le permite des- 
cubrir la más imperceptible 
debilidad de cualquier po- 
sición que se .le . presente, 
donde reside la principal 
significación de su genio, y 
va de suyo que un arma tan 
terrible ejerza su máximo dz 
eficacia en les finales de 
ponida, dondo, en efecto, 
su estrategia es infalible. Es 
notorio que Capablanca jue- 
ga los más complicados fi- 
nales con una rapidez y 
perspicacia admirables. 


"Alekhine, al contrario, 
ante todo un entusiasta 
de la combinación. Toda lo 
que es estrategia constitu- 
ye para él una afectación, 
o asi un mal necesario. • Su 
elemento son las jugadas 
"estupefacientes", I 03 pun- 
tos descuidados. Mientras el 
rey enemigo está en sitio se- 
guro, juega sin animación, 
pero su fantasía se inflama 
desde el momento en que 
aquél se hace vulnerable. 
Su juego no presenta esa 
tendencia hacia la simplifi- 
cación que hemos hecho no- 
tar en el de Capablanca; sus 
piezas sirven para debilitar 
todo lo cosible la defensa 
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del rey contrario, que des- 
articula sin dilación en ol 
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momento psicológico, por 
medio de un brillante asal- 
to" 


EN BUENOS AIRES 
SE PUSO EL SOL 

""¿Habrá comenzado la de- 
clinación del fenomenal aje- 
drecista de todos los tiem- 
pos? ¿El anticipo de la pre- 
cocidad es una hipoteca 
Usuraria que se paga más 
temprano que nada?" He 
ahí dos cuestiones que se 
plantea con dolor un perio- 
dista que ha seguido las al- 
ternativas del match bonae- 
rense, cuando la derrota vi- 
no en desmedro de los an- 
tecedentes gloriosos, antici- 
pando una falla de aquel 
claro y vigoroso cerebro. 

Era triste asistir a la de- 
clinación de aquel astro que 
desde su ecuador prolonga 
ba las sombras de Buenos 
Aires. Daban pábulo a to- 
das las conjeturas las pro- 
pias declaraciones donde 
confesaba que su clarividen- 
cia ya no tenía el lozano 
privilegio de antaño . . . 

Pero todo aquello duró 
poco; las sombras se fueron* 
disipando con otras victo- 
rias y una y otra vez Capa- 
blanca pudo demostrar que 
aún le quedaban por adju- 
dicarse varios grandes tro- 
feos. 

LOS PRIMEROS AÑOS 
COMO EX CAMPEON 

Capablanca inició con el 
torneo de Bad Kissingen, en 
1928, su campaña para re- 
cuperar el título perdido. 
Mas a pesar de batir otra 
vez a Bogoljubow, y de ju- 
gar las mejores partidas, 
Capablanca no pudo impe- 
dir. el triunfo del maestro 
ucraniano. Spielmann -derro- 
tó al cubano en una sensa- 
cional partida, i Es siempre 
más fácil ganar contra ex 
campeones que contra cam- 
peones! 

TORNEO "SIESTA", 
BUDAPEST. 1928 

El torneo de maestros or- 
ganizado por los conocidos 
ajedrecistas húngaros Gé- 
za Maroczy y L. Toth con fi- 
nes de propaganda para el 
Sanatorio Siesta,- de Buda- 
pest, terminó el 2 de octu- 
bre con la victoria de Capa- 
blanca, luego de competir 
con otros nueve conocidos 
maestros, entra los que &• 
encontraban los america- 
nos Frank J. Marshali y H. 
Steiner, .. integrantes d e 1 
equipo de los Estados Uni- 
dos que habían intervenido 
en la Olimpíada Ajedrecís- 
tica de Londres, 1927. 

Después, del certamen, 
Capablanca dio una exhibi- 
ción de partidas simultjá- 
neas en Szeged, ganando 
36 y haciendo 3 tablas so- 
bre 39 tableros. 

Pocos días después Capa- 
blanca partía hacia Berlín, 
donde, el 11 de octubre iba 
a dar comienzo el torneo 

m agistr al del "Berliner Ta- 

geblatt", en el famoso Calá 

Konig, de esa ciudad. 


TORNEO DE BERLIN. 192» 

A principios de octubre de 
1928, el maestro Jacques 
Mieses, viejo redactor del 
diario "Berliner TageblaU", 
consiguió organizar un tor- 
neo de grandes maestros, a 
doble turno, que llevó el 
nombre del periódico nom- 
brado y que se jugó en e). 
conocido Café Konig, famo- 
so centro ajedrecístico de la 

capital de Alemania. 

• • 

Capablanca demostró 
pecial predilección por los 
certámenes de doble turno; 
eran los que más favore- 
cían su 'juego seguro y sus 
planes de combate para eli- 
minar peligrosos rivales, y 
esta prueba vino a darle 
una oportunidad para sa- 
car holgada yen taja sobre 
sus competidores. 

Desde las primeras ron- 
das se vio que no trataba 
de producir nada especial 
cuando conducía las piezas 
nearas, conformándose rá- 
pidamente con tablas siem- 
pre que los juegos estuvie- 
ran equilibrados. En repeti- 
das ocasiones, aquellos afi- 
cionados que siempre lle- 
gan tarde a presenciar el 
desarrollo de las partidas, 
se vieron -privados de ja pre- 
sencia del ex campeón mun- 
dial, que ya había dado la 
lucha por terminada. . . 

Diecisiete años después 
de San Sebastián, 1911, Ca- 
pablanca pudo igualar el 
punteo con el gran maestro 
polaco Akiba Rubinsíein, 
por el que tenía gran admi- 
ración. 


GARLSBAD, 1923 


RAMSGATE, 1929 

En el mes de abril de 1929 

en la semana siguiente a la 
Pascua, tuvo lugar, en Rarns- 
gale, Inglaterra, un congre- 
so ajedrecístico con numero- 
sas pruebas de todas las 
categorías. 

El principal atractivo de 
esta cita era el torneo espe- 
cial en el que siete maes- 
tros ingleses iban a compe- 
tir con igual número de 
maesiros extranjeros. Cada 
participante extranjero se 
tenía que medir, sucesiva- 
mente, con todos los ingle- 
ses y cada uno de estos con 
todos los extranjeros, sin ju- 
gar los componentes de ca- 
da equipo entre sí y clasifi- 
cándose acuerdo a los 
puntos que lograron. 

Capablanca se adjudicó 
cuatro victorias y 'tres ta- 
blas, clasificándose ganador 
absoluto con - medio punto 
de ventaja sobre Akiba Ru- 
binstein y la campeona 
mundial, V era Menchick, 

que empataron el segundo 
y tercer puesto. 


Después de Budapest y 
Berlín, los admiradores dm 
Capablanca, lo apoyaron 

en sus tentativas de conse- 
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guir un desquite de Alek- 
hine, pero. en junio de 1929 
ya supo el mundo ajedre- 
cístico que el maestro ruso- 
alemán Ewfin D. Bogolju- 
bow había llenado todas las 
formalidades como desa- 
fiante y que el campeón 
mundial estaba de acuerdo 
en medirse con él en Wies- 
badén. El cubano estaba 
condenado a ver fracasar 
todos sus intentos a causa 
de una serie interminablo 
de tiquismiquis. 

Desilusionado, Capabian- 
ca se fue a Carlsbad, donde, 
a fines de julio, iba a co- 
menzar un torneo interna- 
cional, el más numeroso en 
que actuara en su vida: una 
justa organizada a lo gran 
señor en un lugar de cita de 
los grandes señores de io- 
do el mundo. Es el úluino 
gran torneo donde se luce 
toda la guardia vieja. 

Hasta la décinioquintac 
ronda Capablanca se man- 
tuvo en el primer puesto, 
junto con Spielmann, pero 
en la siguiente cometió un 
error que hasta ese momen- 
to no le había sucedido ja- 
más: en la novena jugada 
de una defensa India per- 
dió un alfil mediante una 
movida de principiante y 
fue inútil que prolongara su 
resistencia 62 veces, pues 
Saemisch, su contrario, se 
adjudicó el punto en litigio: 
Én la vigésima v u e 1 t-a 
Spielmann, que produjo con 
las blancas una de las par- 
tidas más estupendas de su 
carrera, aprovechó magis- 
tralmente pequeñas inexac- 
titudes del cubano -y logró- 
vencerlo en un prolongado- 
final. 

La brega finalizó con Nini- 
zowiisch.en el primer pues- 
to .y- Capablanca junto con 
Spielmann, a medio punto 
de diferencia, en el segundo 
lugar. 

Alekhine, que oficiaba do 
corresponsal de varios dia- 
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ños, se despachó ex su gus- 
to en los comentarios del 
torneo, pero rio pudó agre- 
gar ningún prestigio a la 
actuación de Bogoljubcw, 
tu desafiante aceptado, que 
llegó détráS'tíe lós siete pri- 
meros. 


El cubano • — dice . el 
maeslro Hans Kimoch en el 
libro del torneo — siempre 
será considerado como una 
especie de maravilla aje- 
drecística, aunque haya 
perdido el campeonato. Tie- 
ne sentido del ajedrez has- 
ta en la punta de los dedos. 
]Hay : que haberlo visto ju- 
gar en un torneo! De punta 
en blanco, correctamente 
sentado, hace deslizar la* 
.piezas con una sonrisa de 

calón en los labios. No se le 
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ve ninguna señal de esfuer- 
zo; involuntariamente se tie- 
ne la sensación de que el 
ajedrez no le resulta ni una 
profesión, ni siquiera un 
juego, sino un verdadero ju- 
guete. Para mal de Capa- 
blanca hay en esto algo de 
verdad. La. facilidad original 
con que juega la tiene tan 
metida en el cuerpo, que 
allí donde él quisiera dete- 
nerse y concentrarse, las ju- 
gadas le salen de los nudi- 
llos. Á sí es como se le ve re- 
trasado por errores ligeros'". 

BUDAPEST, 1929 

El último día de agosto de 
1929 se iniciaba en el Club 
de Ajedrez de Budapest un 
torneo internacional. Con él 
se festejaba el nonagésimo 
aniversario de la entidad, 
fundada por el primer 
tro internacional húngaro 
JoseLSzén, cuya memoria se 
quería recordar con un mag- 
no acontecimiento ajedrecís- 
tico. Por ese motivo el cer- 
tamen llevó el nombre ae 
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Szén Memorial"; en él com- 
pitieron catorce renombra- 
dos maestros, entre, los que 
se encontraba Capablanca. 

El gran .ajedrecista cuba- 
no tomó la delantera en la 
tercera ronda, con tres vic- 
torias consecutivas, y, au- 
mentando sensiblemente su 
ventaja, sin haber perdido 
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•ningún juego, el 1€ de sep- 
tiembre siguiente dio lin c* 
su tarea, invicto, en el pri- 
mer puesto, con J diez puntos 
y medio sobre trece parti- 
das. Se adjudicó, además, 
un premio de belleza y dos 
premios especiales a los jue- 
gos mejor conducidos, 
siendo éstos los que repro- 
ducimos comentados a con- 
tinuación. 

BARCELONA, 1929 

Uno de los actos anexos 
organizados con motivo de 
la Exposición Industrial de 
Barcelona, fue el tombo in- 
ternacional de ajedrez cele- 
brado durante los meses de 
septiembre y octubre de 
1929, en el que midieron sus 
fuerzas quince ajedrecistas. 
Allí se encontraban Capa- 
blanca, cinco maestros ex- 
tranjeros más, incluida la 
campeona mundial, señori- 
ta Vera Menchick, y nueve 
jugadores españoles selec- 
cionados en un certamen 
previo. 

Descontado el triunfo del 
maestro cubano por todos 
los pronósticos, 
ver la forma en que iba a 
adjudicarse el torneo; la 
campaña de prestigio ini- 
ciada por su vencedor toda- 
vía hallaba eco propicio en 
algún sector del mundo aje- 
drecístico. 

Capablanca ganó holga- 
damente el torneo, hizo ta- 
blas con el más calificado 
de sus ocasionales contra- 
rios y arrasó con todos los 
demás agregando un nuevo 
florón a su corona de triun- 
fos. Produjo, un ajedrez de 
la mejor calidad y quienes 
lo seguían atacando con el 
objeto de convencer a la afi- 
ción de que el astro estaba 
en la ruta de *u próximo 
ocaso, tuvieron que esperar 
mejor oportunidad para de- 
mostrarlo. 

TORNEO DE HASTINGS, 

1930-31 

A fines de 1930, Capa- 
blanca aceptó una invita- 
ción de participar en el tor- 
neo de Hastings, 1930-1931. 
Sus rivales más fuertes eran 
Euwe, el gran maestro ho- 
landés, y Sultán Khan, la 
maravilla de la India. Ca- 
pablanca fue derrotado por 
este último, y la partida le 
costó el primer premio. El 
resultado fue así: Eu ve 7 

puntos, Capablanca 6 pun- 
tos y medio, Sultán Khan 6, 
Michel 5, Yates 4 puntos y 
medio, Thomas 4, Winter 3 
punios y medio, Mis Men- 
chick 3, Taylor 3 y Colle 2 
puntos y medio. 




MATCH EUWE- CAPA- 

BLANCA 

Capablanca concertó un 
inaich con Euwe a 10 parti- 
das y se fue a Nueva York, 
donde tomó parte en un tor- 
neo, teniendo como rival 
peligroso a la nueva estre- 
lla I. Kcyshdan. El ex cam- 
peón ganó fácilmente, como 
demuestran los siguientes 
resultados: Capablanca 10, 
Kashdan 8 y medio. Kewitz 
7, Horowitz, Kupchik y H. 
Steiner 5 y medio, Santasie- 
re 5, Turower 4 y medio, Da- 
ke ; Marshall y Ed. Lasker 
4, Fox 2 y medio. 

En el match con Euwe, 
Capablanca demostró nue- 
vamente que era el único 
maestro peligroso para 
Álekhine. Batió al maestro 
holandés con- mucha más 
facilidad que Alekhine en el 
año 1927. De las 10 partidas, 
Capablanca ganó 2 y no 
perdió ninguna. 

A pesar de esto y del 
gran interés despertado por 
la concertación de un match 
entre Capablanca y Alekhi- 
ne, fue imposible llevarlo a 
la práctica. La rivalidad en- 
tre los dos grandes maes- 
tros era tan grande, duran- 
te el primer tiempo del cam- 
peonato de -Alekhine (1927- 
1935), que nunca se les vio 
tomar parte en el mismo 
certamen. La culpa fue sin 
ninguna duda de Alekhine, 
cuyas condiciones eran tan 
exageradas como imposi- 
bles de aceptar por los or- 
ganizadores. Capablanca, 
desilusionado, se retiró del 
ajedrez durante largos años. 

ULTIMOS AtfOS: 1935-1942 

Con el torneo de Hastings 
1934-1935 empieza la últi- 
ma fase de la carrera glorio- 
sa y fantástica deFgran cu- 
bano. Jugó sin estar entre- 
nado, perdió con Thomas 
por primera vez en su vida, 
y fue batido,- además, por 
el joven húngaro Lilienthal, 
finalizando en el cuarto 
puesto de una brega inter- 
nacional. 

MOSCU, 1935 

El segundo Torneo Inter- 
nacional de Moscú se reali- 
zó entre los días 15 de fe- 

# 

brero y 24 de marzo de 1335. 

Fue un certamen numeroso 

% • % • 

y bien concurrido por los 
más destacados maestros 
europeos y rusos, a los que 
se sumó la siempre espera : 
da intervención de Capa- 
blanca. En esta competición 
se confiaba en que los jó- 
venes maestros • rusos, apa- 
récidos durante cerca de 
diez años de práctica inten- 
siva, tuvieran un lugar que 
mereciera los esfuerzos que 
al ajedrez se habían dedi- 
cado en la U.R.S.S. 


Capablanca comenzó in- 
dispuesto por un fuerte res- 
frío y eii la primera ronda, 
jugando con el joven mae* 
tro- ruso Nikolai N. Riumin, 
perdió su partida en la ju- 


gada vigésimonovena, par 
excederse en el tiempo re- 
glamentario; llegó un mo- 
mento en que para hacer 
veinte jugadas, en medio 
de una posición compleja, 
j escasamente disponía de 
diez minutos! El reloj, que 
había sido uno de sus me- 
jores aliados en la lucha 
ajedrecística, se le mostraba 
por primera vez como ene- 
migo. Se repuso en la fe- 
cha siguiente haciendo ta- 
blas con la promesa soviéti- 
ca, Michael M. Botwinnik, 
uno de los favoritos rusos 
en los pronósticos y, en efec- 
to, ganador del primer pre- 
mio, y, luego de una serie 
de partidas de notable va- 
lor, en la novena ronda per- 
dió frente al Dr. Lasker, in- 
clinando el rey en la sesión 
suplementaria, después de 
haber suspendido en la 64a 
la jugada, en una posición 
sin esperanzas. Llegó cuarto, 
a un punto de diferencia, 
precedido por Botwinnik, 
Flohr y Lasker. 

Moscú / 1935, demotró que 
Capablanca ya no era 
aquel formidable jugador de 
los tiempos idos. Una nueva 
generación de maestros, 
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técnicos consumados y ta- 
lentosos, a quienes él les 
había mostrado el camino 
hacia la perfección, tenién- 
dolo por modelo avanzaba 
segura hacia los puestos de 
honor, con un enorme baga- 
je de conocimientos teóri- 
cos, que eran las últimas 
conquistas del saber aje- 
drecístico. De nada le valió 
jugar la segunda mitad del 

torneo más familiarizado 

* • 

con las últimas variantes, ya 
había pagado su tributo a 
la despreocupación, que no 
le dejó avanzar más allá de 
su cuarto puesto. 

TORNEO DE MOSCU, 1936 

El torneo internacional de 
Moscú efectuado en 1936 
fue un triunfo de Capablan- 
ca tan merecido como sor- 
prendente. Los peritos con- 
sideraban a Flohr como el 
futuro campeón mundial y 
a Botwinnik como su más 
digno rival, y a los dos se 
les tenía por los más califi- 
cados favoritos de la prue- 
ba. Aunque siempre .muy 
bien conceptuado, no con- 
taba el gran maestro cuba- 
no con’ la opinión de ‘jos en- 
tendidos, que recordaban 
su actuación del año ante- 
rior en la misma ■ Moscú, 
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donde sé había visto aleja- 
do del primer premio. 

Capablanca jugó este 
torneo con la energía de su 
juventud, con la ambición 
de reivindicarse y con la se- 
guridad de sus mejores 
tiempos. Y así ganó invicio, 
por última vez, un gran tor- 
neo de maestros. 

"Por fin ha sonreído la 
suerte a Capablanca", co- 
mentaba Eliskases en la re- 
vista - “Wiener Schach^Zei- 
tung'** 

..Fue 1936 uno .de los -años* 
en que logró Capablanca- 
los más deseados e inmar- 
cesibles laureles. Sobrefea-* 
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lía su figura- como la dei 


más prestigioso desafiante 
por el título de campeón 
mundial; pero otra cosa te- 
nían determinada los acon- 
tecimientos. La misma Fé- 
deration Internacional* 
d'Echecs prestigiaría, a pe- 
sar de todo, el nombre d* 
Salo Flohr como desafiante 
del campeón mundial. 

NOTTINGHAM, 1936 

Con gran interés y expec- 
tativa se aguardó la inicia- 
ción del torneo de Noitihg- 
ham. Jugaron Euwe, el cam- 
peón mundial, los tres ex 
campeones Lasker, Capa- 
blanca y Alekhine, los tío* 
maestros más prominente* 
de la nueva generación! 
Flohr y Bowiñnik: dos estre- 
llas en ascenso: Reshevski 
y Fine; tres maestros de fa- 
ma mundial: Bogoljubow, 

Tartakower y Vidmar, y 
cuatro maestros ingleses. 
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Para los ajedrecistas, el 
torneo dejó cierta desilu- 
sión. Era demasiado cono, 
y los jugadores ingleses u» 
tanto débiles para lu- 
char con semejantes cam- 
peones. Además, Bogol- 
jubow, T a r ta k o w e r y 
Vidmar, jugaron muy por 
debajo de su forma normal, 
y para el viejo Lasker © 1 
ritmo del torneo resultó de- 
masiado fuerte. 

Después de las primera» 
rondas, Euwe adquirió una 
clara ventaja sobre sus com- 
petidores, pero en la segun- 
da parte, cuando su triun- 
fo parecía asegurado, el ho- 
landés perdió contra Alek- 
hine y contra Lasker, y Bot- 
winnik y Capablanca avan- 
zaron al primer puesto; ©1 
primero, después de batir a 
Reshevski y a Alekhine, y a 



ve error contra Flohr. En la 
última rueda, Capablanca 
no pudo derrotar a Bogol- 
jubow, pero como a su vez 
Botwinnik sólo- empatara su 
partida con Winter, el pri- 
mer premio se repartió en- 
tre los dos. 

Nottingham señala un re- 
surgimiento de Capablanca, 
cuyo prólogo podría verse 
en el torneo de Moscú '-tíel 
mismo año. Ningún ajedre- 
cista había demostrado es- 
tar en mejor forma que el 
cubano en 1936'. Nadie tie- 
ne más derecho que él a 
pretender un - match* por- el 
campeonato- mundial. En la 
conciencia de los aficiona- 
dos imparciales del mundo 
entero, era todavía el ver- 
dadero campeón del mun* 
do . 

El torneo -de Nottingham 
es el último gran éxito de 
Capablanca. Otra vez era 
©1 más calificado* para \m 
match por . el campeonato 
mundial,- pero Alekhine te* 
nía el contrato firmado con 
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Euwe para jugar en 1937, Y 
Capablanca estaba obliga- 
do a esperar. Y loe años *e 
fueron- pasando. 

PARIS. 1938 

Durante úna corta estan- 
cia en Parífe, él gran 'maes- 
tre cubano fue invitado & 
,ugar üñ brevé torneó o; ti é' 
tuvo lugar 'en' 1er Academia 
“Caissa", entre los días 5 y 
16 de enero, realizándose 
con' ios pocos maésíros' qué 
eirese momento se hollaban 
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en la capital de Francia. Lo» 
doctores Berna tein y Tarta- 
kower parece que prefirie- 
ron actuar de juece3 y el 
encuentro se efectuó con 
cinco competidores nada 
más. 


Tal como era dado espe- 
rar, Capablanca ganó el 
primer premio, invicto, sin 
mayor esfuerzo, con un alto 
tanto por ciento sobre el 
punteo ideal. 

HOLANDA, A.V.R.O., 1938 


La acariciada vieja idea 
de hacer uñ torneo donde 
compitieran el campeón 
mundial y todos los más ca- 
lificados aspirantes al títu- 
lo, tuvo en el Torneó A.V. 
R.O su más amplia realiza- 
ción, disputándose én varias 
ciudades holandesas, dél 6 
al 27 de noviembre de 1938. 
Aquel de los candidatos qüe 
obtuviera el mejor resulta- 
do tendría el derecho de 
desafiar al campeón mun- 
dial, apoyado financiera- 
mente por la A.V.R.O., sigla 
de un consorcio de estacio- 
nes radiodifusoras. Es un 
certamen de alto valor de- 
portivo y ajedrecístico que 
el mundo le debe en reali- 
dad al Dr. Max Euvre. 


Fue un triunfo de la ju- 
ventud, con excepción de 
Flohr. En ól se demostró la 
enorme, ventaja de condu- 
cir las piezas blancas y de 
estar od día con los últimos 
conocimientos teóricos. 


Este torneo constituye el 
primero y único desempeño 
mediocre de Capablanca en 
una competición internacio- 
nal La segunda parte del 
mismo, especialmente, la 
jugó muy por debajo da su 
forma. Conduciendo las pie- 
zas negras tuvo dificultades 
en las aperturas y demostró 
su verdadera clase en con- 
tadas partidas, finalizando 
mejor el primer turno que 
el segundo. Después del 
A.V.R.O. se supo que du- 
rante el torneo tuvo que so- 
meterse a cuidados médicos 
debido a la alta presión ar- 
terial que sufría. "Analicen 
mis partidas hasta prome- 
diar el juego y verán que 
en ninguna de ellas estoy 
inferior — decía justificán- 
dose — ; pero después de la 
segunda o tercera hora de 
juego no podía con mi ca- 
beza.. He hecho tablas par- 
tidas que debía haber ga- 
nado en. mejores condicio- 
nes de salud'. 


Por otra parte, el ritmo 
del torneo y el traslado fre- 
cuente de una a otra ciudad 
fue una ventaja sensible 
que los veteranos dieron a 
los jóvenes y, en efecto, el 
resultado fue un triunfo de 
la juventud: ganaron Paul 
Kéres y Reuben Fine. Por el 
sistema de desempate Son- 
neborn-Berger obtuvo Ké- 
res el título de desafiante. 


Capablanca tuvo que es- 
perar hasta las Pascuas del 
año siguiente para rehabili- 
tarse. 


EL -DIA DE CAPABLANCA 


Mientras Capablanca es- 
taba disputando el Toíneo 
A.V.R.O. en Holanda, que 

había comenzado el 6 de 
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noviembre, el Gobierno de 
Cuba había resuelto cele- 
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brar oficialmente el quin- 
cuagésimo aniversario de 
su natalicio, el 19 del mismo 
mea, declarándolo feriado 
con el nombre de "Día de 
Capablanca \ 

En la oasa donde naciera 
el genio se colocó una pla- 


ca de bronce conmemorati- 
va, asistiendo al acto su hi- 
jo, que lleva el mismo nom- 
bre. Además, fueron edita- 
dos una serie de sellos de co- 
rreos con el mismo objeto, 
uno de los cuales lleva gra- 
bado un tablero de ajedrez 
en la parte superior y deba- 
jo las inscripciones: "Capa- 
blanca. 1888 — 19 Nov. — 
1938. Cincuentenario de su 
natalicio". 

Así festejó su patria el 
honor de tener un hijo como 
el gran ajedrecista. 

MARGATE, 1939 

El torneo de Pascuas, de 
Márgate, lo mismo que ©1 
torneo de Navidad, de Has- 
tings, son verdaderas insti- 
tuciones inglesas en los que 
compite casi todos los años 
un selecto número de gja- 
drecistas nativos con igual 
cantidad de maestros ex- 
tranjeros. 

Entre los días 12 y 21 de 
abril de 1939, se disputó el 
torneo, al que Capablanca 
fue invitado, junto con tres 
maestros más de reputación 
internacional, tales como 
Salo Flohr, Paul Kéres y 
Miechislav Nadjdorf, y seis 
competidores ingleses, en- 
tre los que se encontraba la 
campeona mundial Mrs. Ve- 
ra Stevenson-Menchik. Ca- 
pablanca finalizó invicto en 
el segundo puesto, con Salo 
Flohr, que perdió su parti- 
da de la primera ronda 
frente a Sir G. A. Thomas, 
y fue Paul Kéres quien se 
adjudicó el primer premio. 

El gran maestro cubano, 
a pesar de desempeñarse 
con su seguridad habitual, 
cedió dos puntos y medio 
en las tablas que hizo, y el 
aficionado debe saber lo 
que pesa en una competi- 
ción corta semejante "han- 
dicap". 

BUENOS AIRES, 1939 


Fue éste, sin duda, une 
de loa momentos de mayor 
emoción en la vida del gran 
ajedrecista, quien, de pie 
en el escenario y de oara al 
público, saludaba con esa 
sonrisa en él peculiar. 

La tabla que damos a 
continuación, presenta lo* 
resultados entre k>« prime- 
ros tableros del Torneo de 
las Naciones, 1939, Copa 
Hamilton-Russell, sin tener 
en cuenta los de las prelimi- 
nares, ni las partidas contra 
los suplentes. 

Como al hacer los cómpu- 
tos se calculó con todas las 
partidas jugadas en ©1 tur- 
no final, inclusive las dispu- 
tadas con los suplentes de 
los quince primeros table- 
ros, el resultado dio el pri- 
mer premio a Capablanca, 
con 11 partidas jugadas, 6 
ganadas, 5 tablas y ningu- 
na perdida, que alcanzan al 
77,4' por ciento del punteo 
ideal. 


REPUBLICA DE CUBA 
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El Torneo de las Naciones, 
organizado en Buenos Aires 
por la Federación Argentina 
de Ajedrez, con el patroci- 
nio de la F.I.D.E., fue un her- 
moso epílogo de la catrera 
ajedrecística de Capablan- 
ca. Representó a su país en 
el primer tablero durante la 
disputa de la Copa Hamil- 
ton-Russell y no perdió nin- 
guna partida. Ganó el pre- 
mio al mejor . "score", con 
ocho ountos y medio . en 
once juegos, consistente en 
una medalla de. oro que se 
le entregó, en la fiesta de 
clausura del gran , torneo. 

Pocas veces habrá reoi- 
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bido urja .salva, de aplausos 
como aquélla del teatro , Po- 
litegma, ton lleno que se 
venía abajo, en medio de la 
cual le entregó el premio 
el entonces . ..presidente de 
la Nación,, Dr. Roberto M. 

Ortiz. 


PALABRAS FINALES 


Hay hombres que tienen 
la virtud de atraer la curio- 
sidad de sus semejantes, fi- 
jarla sobre su personalidad, 
llevar la admiración hasta 
el arrebato del entusiasmo 
y reflejarla sobre el papel 
que desempeñan en la vida, 
haciendo concebir a la men- 
te ’ una figura extraordina- 
ria adornada con todos los 
más altos atributos. Famo- 
sos entre sus contemporá- 


neos, eon eí transcurso aei 
tiempo sus nombres llegan a 
ser legendario#. Destinado# 
a prestar grande# servicio# 
a cada una de las activida- 
des humanas, verdadero* 
dechados por sus obras, son 
ídolos que reviven al oalo# 
de las nuevas mente* naci- 
das en el estudio. 

Así ha pasado oon todo* 
los hombres que las gene- 
raciones afortunadas tuvie- 
ron para legar a la admira- 
ción y al juicio de la poste- 
ridad. Así ha pasado y pa- 
sará con José Raúl Capa- 
blanca. La presencia de un 
individuo superior pronto se 
hace conciencia pública, 
pues lo mismo el lego que el 
iniciado o el sabio, están 
naturalmente dispuestos a 
prendarse del genio que 
surge a la consideración ge- 
neral, cualquiera sea su 
obra. 


Al gran maestro cubano 
no se le puede escatimar el 
más alto de I 03 calificati- 
vos. Es indudable que ha 
sido uno de los ajedrecistas 
mejor dotados, si no el me- 
jor de todos. Una voz supe- 
rior de la naturaleza libra- 
da de toda traba habló en 
su precocidad. Desbordaroii 
esas condiciones en su ju- 
ventud con toda la concien- 
cia de su impulso inicial y 
de su finalidad, y en los 
años siguientes, avanzan- 
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do por el camino infinito de 
la perfección, lleva su obra 
el sello de unidad que sólo 
alcanzan los elegidos. 

Ya en la senda del desarro- 
llo completo, pierde el nom- 
bre de Capablanca su senti- 
do corpóreo hasta transfor- 
marse, -para unos, en un 
problema, y para otros en 
una aspiración, en un ideal 
c en una idea. 

Su sistema de juego, na- 
cido en los recónditos luga- 
res de la intuición, es anali- 
zado por los grandes ajedre- 
cistas contemporáneos para 
descubrir su secreto. Su se- 
creto, ha dicho alguien, re- 
pitiéndose por ahí muy a la 
ligera, debía buscarse en 
su técnica acabada. Nada 
más erróneo por cierto. Lo- 
grar el máximo de los fines 
con el mínimo de los me- 
dios, en una clara visión de 
relación lejana que pasa in- 
advertida y es fruto de una 
obra conspicua de síntesis, 
eso, eso no es técnica. 

Si en las partidas del 
maestro cubano fluye el 
éxito de modo natural y fá- 
cil, es porque su conductor 
pertenece a esa categoría 
de los que saben ver donde 
los más nada advierten, y, 
sin embargo, no es un soña- 
dor, no es un "fantasista" 
del tablero. Su castizo realis- 
mo se atiene a lo que ve o 
intuye y no se aparta una 
línea de su previsión. 

Su ajedrez resulta a ve- 


ces de tan delicada y exqui- 
sita textura, que, hasta él, 
ningún maestro había osa- 
do manejar tan sutiles hilos, 
temeroso de verlos quebrar- 
se entre los dedos estra- 
gando todo su anterior con- 
cierto. "Mi sistema personal 
de juego —ha dicho entre 
nosotros— es fundamental- 
mente sencillo y más bien 
contradictorio con mi eri- 
gen meridional. Siempre 
juego con prudencia y no 
busco riesgos. Pienso que la 
cudacia está en contradic- 
ción directa con el principio 
original del ajedrez, que no 
es un juego de suerte sino 
de capacidad'". Estilo senci- 
llo, para que fuese eterno, 
que recibió el aplauso de 
las multitudes porque, ade- 
más, era bello y tenía una 
gracia particular de univer- 
salidad. 

En medio del combate 
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ajedrecístico Capablanca 
no fue ni audaz ni cauto; tu- 
vo esa prudencia del sabio, 
que es de alto valor cons- 
tructivo y a la vez expre- 
sión máxima del valor. Ja- 
más buscó las complicacio- 
nes por buscarlas, pero 
cuando se las provocaron 
tuvo su juego ese varonil 
acento que hace a los capi- 
tanes serenos en las tempes- 
tades. Dueño de sí mismo, 
frío experimentador, su per- 
sonalidad parecería, aún en 
medio de la más ardiente la- 
cha, come vigorosamente 
espectadora y de una enor- 
me solidez emocional. Es 
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posible que no admitiera 
más emoción que la pura- 
mente intelectual, la que 
brindan los momentos más 
interesantes de la partida. 

Una visión especial de 
verdad mostró en la forma 
de enfocar los problemas 
que plantea el contrario; pa- 
ra aclarar más este punto de 
vista, podría agregarse que 
tuvo por delante una visión 
matemática de ese proble- 
ma. Su profunda objetivi- 
dad no le permitió en mu- 
chos casos, forzar los hechos 


cmte cuya fuerza convin- 
cente estaba inclinado a 
rendirse, por ser, más que 
un luchador a ultranza, un 
obstinado amante de la ver- 
dad. Esto nos lleva a com- 
prender mejor su conformi- 
dad con la partida tablas, 
“que sólo perjudica, a quie- 
nes la hacen", decía él mis- 
mo, y la ausencia del "'bluff" 
en sus jugadas. En cambio, 
va más allá del común de 
los maestros en las posicio- 
nes que parecen rutinarias; 
en ellas hunde su mirada 
de cóndor en las obscuras 
simas del tablero y con el 
mismo señorío apresa la 
verdad en medio de las 
complicaciones, con una 
sencillez que oculta los po- 
derosos medios de su rápi- 
da clarividencia. Por eso 
ha dicho alguna vez el Dr. 
Tartakower,* glosando las 
novedades de un torneo: 
"Más vale una partida de 
Capablanca que la mono- 
grafía del más inteligente 
erudito". 

Son los planes de Capa- 
blanca los’ que subyugan al 
ajedrecista. Ocultos en un 
principio, cada jugada va 
encajando en él como* en su 
propia vestidura carnal, ad- 
quiriendo su idea mayor 
claridad a medida que 
avanza el proceso. De ahí 
que a cualquier jugador le 
parezca fácil hallarlo. 

Los éxitos del gran maes- 
tro cubano admiraron al 
mundo ajedrecístico; su nue- 
vo concepto de la simplifi- 
cación y de la iniciativa 
provocó una revolución de 

las ideas, acelerando un 
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proceso que hubiera sido 
más difícil conseguir gra- 
dualmente. Los maestros de 
su generación le tuvieron 
por la más pura y alta ex- 
presión de lo clásico. Qui- 
zá por esto, por consecuen- 
cia, el período de su cam- 
peonato vivió el movimien- 
to de revisión del ajedrez 
que dio en llamarse "neo- 
rr ornan ticismo", reacción 

natural que, a veces, quiso 
substituir con la ' "valentía 
del numen" las leyes de 
causalidad que rigen la lu- 
cha del tablero. 

Iniciada una era de inten- 
so estudio • colectivo, cons- 
tante e inteligente, que vi- 
no a aumentar el acervo 
ajedrecístico acumulado en 
una paciente labor de si- 
glos,* se trató de forjar un es- 
labón más de la cadena con 
que se quiere aprisionar el 
ajedrez para arrancarle-sus 
más preciados secretos. 
Fueron muchos los que, me- 
ditando interminables horas 
mientras el gran maestre 
dormía sobre sus laureles, 
hicieron por que entrara en 
el coro general. Era necesa- 
rio que su autoridad desa- 
pareciera, porque suá he- 
chos postergaban las ambi- 
ciones de muchos nuevos 
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talentosos . jugadores. Co- 
menzó entones . el proceso 


lento y gradual que trató 
de alcanzar a la figura ex- 
traordinaria, mientras el ge- 
nio, cumplida su misión, 
dormía el letargo compensa- 
dor que la naturaleza le im- 
ponía por su esfuerzo. Pero 
antes Capablanca quiso co- 
municarle al mundo ajedre- 
cístico su propuesta de re- 
formas; tenía la certidum- 
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bre, lo mismo que Lasker, 
de que ql ajedrez había lle- 
gado al límite de sus posi- 
bilidades intrínsecas y que 
al rey de los juegos le ame- 
nazaba la muerte median- 
te la producción cada vez 
más frecuente de las parti- 
dos tablas, porque así lo 
proclamaban ocho años 
sin derrotas personales. 

Llegaron después años 
destinados a reveses inevi- 
tables y a duras expiacio- 
nes; llegó el despertar so-, 
bresaltado y una lucha a 
brazo partido por elevarse 
de nuevo, por superarse, a 
pesar de los años y de las 
arterias tensas. Atrás que- 
daba aquello: "Dedicarse 

exclusivamente al ajedrez, 
estudiando constantemente, 
es cosa que nunca me ha 
cabido en la cabeza; la vi- 
da es demasiado corta pa- 
ra concentrarse en una sola 


cosa". 


Se ha dicho que Notting- 
ham señala el resurgimien- 
to de Capablanca; no es 
nada más que un resurgi- 
miento deportivo, pasajero, 
su verdadera obra ya ha- 
bía terminado cuando mu- 
chas esperanzas creían que 
debía seguir y coronarla. 

Ciudadano de un país de 
América Central, proporcio- 
nó a su patria indiscutible 
renombre en todos los ám- 
bitos del mundo. Ocupó va- 
rios años cargos de respon- 
sabilidad en el Servicio Ex- 
terior de la República de 
Cuba, figurando, al morir, 

como Agregado Comercial 

• • 

en los Estados Unidos. 

El 8 de marzo de 1942, c 

r • • 

las 5:30 de la * mañana, a 
consecuencia de un. ataque 
de apoplejía,' falleció Capa- 
blanca en el hospital Moum 
Sinai, de Nueva York, . e 
mismo establecimiento, poi 
rara coincidencia, donde 
falleciera hacía pocos, más 
de un año su gran contra* 


rio de 1921, el Dr. Emanuel 
Lasker. Se había sentido 
mal la noche anterior a eso 
de las 10:30, mientras se 
hallaba en el Manhattan 
Chess Club presenciando, la 
rtida que disputaban unos 
aficionados. De repente di- 
jo: "Me siento mal; me due- 
le mucho la cabeza"; des- 
pués perdió el conocimien- 
to, que no volvió a recupe- 
rar. Hacía muchos años que 
venía tratándose para redu- 
cir su alta presión arteriaL 
Sus restos fueron llevados 
por vía marítima a La Ha- 
bana y se le rindieron ho- 
nores de coronel muerto en 
acción, por su carácter de 
miembro diplomático de 
Cuba en Washington. Fue 
velado en el Capitolio Na- 
cional, en el salón Martí, y 
trasladado en cureña con 
escolta militar hasta el ce- 
menterio de Colón, donde 
descansa. De su primera 
mujer, Gloria Simoni, tuvo 
dos hijos, Gloria y José 

Raúl; había contraído se- 
gundas nupcias con la prin- 
cesa rusa Olga Chagodaeff. 

Al conocer la tnste noti- 
cia, su veterano contrario 
Frank J. Marshall, el viejo 
campeón norteamericano, 
se expresó en los siguientes 
términos: "Durante siglos los 
ajedrecistas recordarán su 
nombre y desarrollarán sus 
partidas. Queden éstas co- 
mo un monumento impere- 
cedero". 
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••.Estoy tentado de hacer una pre- 
gunta que se refiere a k> que yo Hamo en 
Reino de la Esencia, y el poder que pue- 
de tener sobre la mente. El ajedrez, como 
juego, significa competir; pero suponga- 
mos que podemos sustraerle el motivo va- 
nidoso de amor a la victoria. Y suponga- 
mos también que eliminamos cualquier 
apuesta o interés que prefieran el triunfo de 
uno de los jugadores. 

Mi pregunta ahora es ésta: ¿Qué par- 
te de la fascinación del ajedrez proviene 
de la excitación y angustia de llevar a ca- 
bo un propósito como el de ganar el jue- 
go: reflejo de las dificultades de la vida? 
¿Y qué parte proviene del interés puro en 
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las relaciones formales, que del juego en sí. 
se desprenden, como en las matemáticas, 
los vidrios de colores o los arabescos? Es- 
te último interés es lo que yo Uamo inte- 
rés en las esencias. Desde luego, el interés 
en las esencias será una forma de vida en 
nosotros; pero el objeto en que nos intere- 
samos no necesita tener vida, y el punto 
a que se refiere rai filosofía es determinar 
si el interés viviente en las cosas sin vida 
es normal en el hombre, o si es una simple 
excentricidad o ilusión, puesto que nada 
puede interesarnos de verdad aparte do 
nuestra propia vida. 

Chess Review, 1937. 
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U.S.A 
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3* 

Yugoslavia 
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5* 
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6* 
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7* 
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8* 

Alemania Oce 
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9* 
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19 

10* 
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17 

11* 

Rumania 
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32* 
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24 
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Ajedrez hindú conocido por Chaturanga. 


Facsímil de una página del libro de Lucena, Repeti- 
ción de Amores e Arte de Axedrez, el primer libro 
de texto sobre ajedrez impreso (1490). Está prece- 
dido de un poema de amor sin relación alguna con 

el juego. 
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Todos los que conocieron 
a Emanucl Lasker están de 
acuerdo sobre la extraña 
fuerza de mente y de ca- 
rácter que lo distinguía de 
los otros mortales. Su to- 
cayo nos habla de las cua- 
lidades únicas de Emanuel 
de una manera muy entre- 
tenida. 

. . . En el momento en 
que nos dedicábamos a es- 
te análisis, Emanuel Las- 
ker volvid a Alemania des- 
de America, teniendo oca- 
s'ón de conocerlo, lo cual 
i'ue uno de los sucesos tras- 
cendentales de mi existen- 
cía. La diferencia más no- 
table entre él y los otros 
maestros consistía en que 
Lasker apenas si dedicaba 
tiempo al tablero, a me- 
nos que para ello tuviera 
razones profesionales, co- 
mo escribir algún artículo 
sobre ajedrez o en medio 
de un torneo. Siempre pa- 
recía preocupado con pro- 
blemas de matemáticas y 
de filosofía}. Cuando se en- 
teró que, . el hermano del 
famoso filósofo Ernst Ca- 
ssirer estaba casado con 
una de mis primas, no se 
dio descanso hasta que 
consiguió una entrevista 
con Cassirer. Lasker le ex- 
plicó ciertas ideas que él 
sostenía sobre los proble- 
mas del conocimiento y so- 
bre las cuales se proponía 



Por EDWABD LASKEK 


escribir un libro. Después 
de la primera entrevista se 
vieron a menudo durante 
largos paseos en los cuales 
yo también participaba, 
mientras que Lasker am- 
pliaba su extraño plantea- 
miento matemático sobre 
él concepto del libre albe- 
drío y del doterminismo. 
Alentado por Cassirer, a 
quien impresionaron las 
ideas originales de Lasker, 
este último prosiguió su ta- 
rea con tremenda energía 
durante cinco años, inte- 
rrumpiendo su trabajo sólo 
durante los cortos períodos 
en que participó en. los tor- 
neos de su campeonato 
mundial con Tarrasch y 
Schlechfer, y en 1913 apa- 
reció su libro bajo el títu- 
lo ambicioso de: Das Be- 
greifen der Welt (La Com- 
prensión, del Universo). Fui 
testigo de cómo el cabello 
de Lasker se tornó gris 
mientras trabajó en este 


libro. Nunca se le ocurrió 
que esclarecer el problema 
de la causalidad y del li- 
bre albedrío, un problema 
que desafió a los filósofos 
de dos milenios, podría ser 
una tarea fuera de los lí- 
mites de la capacidad de 
la mente humana, y per- 
sistió hasta que creyó ha- 
ber establecido la prueba 
matemática de que la vo- 
luntad es libre. 

La tentativa de dar la 
más somera idea del libro 
de 500 páginas de Lasker, 
estaría fuera del propósito 
de este breve ensayo sobre 
la impresionante personali- 
dad de Lasker. Por lo tan- 
to mencionaré solamente 
uno de los’ pensamientos 
originales que presenta en 
su notable libro. Este pen- 
samiento será de especial 
interés para los jugadores 
de ajedrez, y sin duda, tam- 
bién para los científicos. Es 
el concepto de lo que Las- 
ker denomina el “Machei- 
de”, o sea un ser ideal que 
se ha desarrollado tanto en 
el campo biológico que casi 
ha llegado al estado de au- 
tómata. 

El término “Macheide” 
se deriva del griego. El 
“Macheide” es el “hijo de 
la batalla”, un ser cuyos 
sentidos o habilidades men- 
tales se han agudizado a 
través de millones de años 
de luchas en la batalla por 
la vida hasta tal punto que 
siempre escoge el mejor, el 
más eficiente método de 
perpetuarse. En el tablero 
de ajedrez el Máchenle 


ger 


siempre haría el movimien- 
to más. adecuado, con el 
resultado triste de que el 
juego dejaría de existir 
después de dos Máchenles 
jugaran su primer partida. 
Los mejores movimientos 
para las blancas y para la* 
negras serían del dominio 
público de una vez y para 
todos, y no subsistiría nin- 
gún problema ni ningún re- 
to para la mente. 

Este concepto del Ma- 
cheide no es de ninguna 
manera artificial. En el 
ajedrez hasta los jugado- 
res mediocres pueden esco- 
los movimientos en 
cualquier posición de una 
manera muy limitada por 
las consideraciones de utili- 
dad para el juego. Entre 
los maestros esta restric- 
ción se hace más evidente, 
y continúa aumentando se- 
gún se amplía nuestro co- 
nocimiento del juego. 

Sin llegar a ser ilógicos, 
podemos pensar que este 
proceso de perfección gra- 
dual continúe indefinida- 
mente. El ser que resulte 
al final no tendrá libre al- 
bedrío. Se verá obligado a 
actuar en la manera en que 
lo hace, porque lo gobier- 
nan ios postulados de má- 
xima utilidad para el pro- 
pósito establecido. El Má- 
chenle representa el límite 
de esta serie infinita de 
desarrollos, el umbral en- 


tre la vida y el automa- 
tismo. 

Cuando Ernst Cassirer 
discutió el libro de Lasker 
conmigo hizo un comenta- 
rio sobre los problemas fi- 
losóficos interesantes para 
los -jugadores de ajedrez fa- 
miliarizados con los juegos 
de Lasker. Me dijo que Las- 
ker aportaba algunos pen- 
samientos destacadamente 
originales sobre la materia, 
pero que de una manera 
ingenua exponía en su li- 
bro ideas ya bien conoci- 
das mezcladas con sus nue- 
vas ideas sin hacer disi in- 
ción entre ellas, por el he- 
cho obvio de que no estaba 
familiarizado con la enor- 
me literatura filosófica del 
pasado. Lasker construyó 
su pensamiento original 
desde los cimientos sin sa- 
ber cuánto de lo que él en- 
contró estaba ya descubier- 
to por otros. 

Lasker tampoco esiuvo 
familiarizado con la lite- 
ratura sobre el ajedrez. No 
pensaba que valiera la jxí- 
na perder el tiempo leyen- 
do libros sobre ajedrez, 
porque creía que tina com- 
prensión plena de los prin- 
cipios generales del juego 
constituía la mejor regla 
sobre el tablero. El mun- 
do del ajedrez le debe a és- 
ta actitud muchas contri- 
buciones originales hechas 
por Lasker a la estrategia 
de las aperturas. Pero el 
mismo Lasker a voces su- 
frió por esta actitud en sus 
últimos años, porque, »al 
avanzar el análisis cientí- 
fico de las aperturas, la fa- 
miliaridad con estos análi- 
sis daba al oponente una 
ventaja difícil de superar. 

Del libro “Secretos del 
Ajedrez”. 
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¿Qué sé yo de ajedrez? 

Nunca moví un alfil , un peón. 

Tenso los ojos ciegos para el Algebra , los caracle* 


( res griegos , 


y ese tablero filosófico 
donde cada figura es 
una interrogación. 

Pero recuerdo a Capablanca, me lo recuerdan. 

En los caminos 

me asaltan voces como lanzas. 

— Tú, que vienes de Cuba t ¿no has visto a Capa - 

( blanca ? 

(Yo respondo que Cuba 

se hunde en los ríos como un cocodrilo verde). 

— Tú, que vienes de Cuba, ¿cómo era Capablanca? 

(Yo respondo que Cuba 

vuela en la larde como una paloma triste). 

• — Tú, que vienes de Cuba, ¿no vendrá Capablanca? 
(Yo respondo que Cuba 

suena en la noche como tina guitarra sola). 

— Tú, que vienes de Cuba, ¿dónde está Capablanca ? t 
(Yo respondo que Cuba es una lágrima) 

Pero las voces me vigilan, 
me tienden trampas , me rodean 
y me acuchillan y desangran; 
pero las voces se levantan 
como unas duras, finas bardas; 
pero las voces se deslizad 
como serpientes largas , húmedas; 


como serpientes largas , nun 
pero las voces me persiguen 
como alas . . . 
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Asi pues Capablanca 
no está en un trono, sino que 
camina , ejerce su gobierno 
por las calles del mundo. 
Bien está que nos llevé 
de Noruega a Xanzíbar, 
de Cáncer a la nieve. 

Va en un caballo blanco, 
caracoleando 
sobre puentes : v ríos, 
junto a torres y alfiles , 
el sombrero en la mano 
(para las damas) 
y la sonrisa en el aire 
(para los caballeros) 
y su caballo blanco 
sacando chispas puras 
del empedrado . . . 


anda. 


